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PRÓLOGO 
–––––––––––––––––––––––––––– 

Un Oscuro Ritual 

Los rayos del sol asomaban entre una vorágine de nubes blancas y negras, 

otorgando al horizonte un precioso tono anaranjado sobre un fondo 

grisáceo. 

La pálida mañana iba cobrando vida poco a poco, iluminando el 

amplio y rocoso valle, rodeado por montañas, praderas, bosques y 

riachuelos congelados que se extendían sobre leguas y leguas de terreno 

escarpado hasta perderse de vista. La nieve había caído en abundancia 

durante la noche, cubriendo las ramas de los árboles y las colinas 

colindantes con una espesa capa blanca que brillaba con intensidad a raíz 

de los escasos rayos de sol que se colaban entre las nubes. Entre los pinos 

soldado, los sauces de amplia y generosa copa y los gigantescos robles, 

siempre vigilantes, se podía vislumbrar la única edificación existente en 

cientos de leguas a la redonda. Alta, imponente, dominante, la fortaleza se 

alzaba como un centinela de piedra maciza, encargado de vigilar el paisaje 

solitario y lúgubre de la región desde hacía milenios, mientras sus 

numerosas torres y torreones arañaban el vientre del cielo. 

El castillo negro de Rhungvald era tan antiguo como las rocas de 

pedernal que formaban el peñasco sobre el que descansaba. A pesar del 

paso del tiempo y la erosión, seguía siendo tan magnífico como en los 

primeros días tras su construcción, y tan robusto como la montaña hacia la 

que miraba. Sus edificadores lo habían levantado en la parte más alta del 

risco, al borde de un abismo profundo y vertiginoso, cuyo fondo estaba 

sumido en total oscuridad; aunque se podían escuchar, lejanas, las aguas 
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susurrantes de un torrente que se deslizaba entre las rocas. Salvo por el río, 

el silbido constante del viento, que azotaba los árboles día tras día sin 

piedad, y el chascar de las aves carroñeras que sobrevolaban la zona, la 

marca de Rhungvald estaba sumida en completo silencio y tranquilidad. 

Aquel paisaje fantasmagórico podría haber puesto la carne de 

gallina al más valiente de los hombres; sin embargo, en lo alto del torreón 

más grande del castillo, tras el cristal pintado con flores de hielo de un gran 

ventanal cuadricular con arco en punta, un hombre admiraba el paisaje y la 

extensión de sus dominios. 

«El amanecer de otro día lúgubre, pero perfecto», se dijo Valanor 

mientras miraba ensimismado al horizonte. Era un hombre alto y 

delgaducho, con un rostro peculiar, apenas visible tras el cristal congelado 

de la ventana. Debajo de sus pupilas, dilatadas y ennegrecidas, asomaban 

una nariz puntiaguda y unos labios muy finos de color carmesí; eran tan 

finos que parecían capaces de cortar la carne con la misma precisión de un 

cuchillo. 

El hechicero vestía una andrajosa túnica color oscuro, casi tan 

oscuro como su larga y espesa melena, de la que sobresalían un par de 

orejas puntiagudas. La piel de su rostro era tan pálida como la nieve que se 

había acumulado en el alféizar de la ventana, aunque debido al frío helador 

que hacía en aquella estancia del torreón más grande del castillo, en sus 

pómulos asomaba un tenue color rojizo. 

Había perdido la noción del tiempo que llevaba allí, de pie, mirando 

su propio reflejo en el cristal congelado de la ventana, o escudriñando el 

horizonte y el paisaje que rodeaba el castillo. Había perdido la noción del 

tiempo que llevaba esperando, aguardando. Había perdido... 

Haciendo caso omiso del cuerpo, su mente había viajado una y otra 

vez por los largos y numerosos senderos de su pasado. Un laberinto 

cargado con miles de imágenes y recuerdos que le habían asolado una y 

otra vez. Miles de figuras y rostros, hace mucho olvidados, y que, sin 

embargo, cada vez tenía más presentes en la mente. La hora se acercaba, lo 
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sabía, lo sentía, y por eso tenía que recordar. Los recuerdos le hacían más 

fuerte, alimentaban su poder, alimentaban su odio y alimentaban su magia. 

Cada vez que rememoraba su pasado y sus días de gloría, sentía un 

terrible ardor en lo más profundo de su estómago, y su odio hacia todos 

esos individuos sin rostro, hace siglos enterrados, crecía sin parar. Habían 

pasado casi mil quinientos años desde que perdió la guerra conocida en 

todo Erodhar como la Guerra de los Titanes; la más grande y sangrienta 

desde el inicio de los tiempos de la Segunda Edad. En aquel entonces su 

poder era supremo, su ejército numeroso, y era capaz de vencer a cualquier 

enemigo que se presentara en su camino. Y así lo había hecho. Así había 

ganado cada batalla, cada escaramuza, cada enfrentamiento, hasta que 

llegó el momento de la contienda final. El momento en el que toda su vida 

cambió. Y no fue para mejor. 

Frente a los gigantescos muros de Lumenor, la ciudad-reino de los 

serafines, guardianes del mundo y defensores de la paz, su ejército 

desplegaba doscientas mil unidades, formado por seres de todas las razas 

conocidas: hombres, brujos, orcos, bestias, no-muertos, hasta elfos 

desterrados por los de su raza. Todos dispuestos a morir por él; todos 

dispuestos a seguirle hasta el mismísimo final. «Hasta el final», recordó. 

El enemigo también contaba con una hueste numerosa, pues todos 

los reinos norteños de Thaldorim y Norgherland se habían unido bajo una 

única bandera, para detener las fuerzas del brujo más temido y odiado de la 

historia. O como lo solían llamar por aquel entonces: Valanor el 

Nigromante. 

Todo comenzó tras la caída del ocaso, en un gélido día de finales de 

año. El choque de las dos fuerzas fue brutal, y el fragor de la batalla duró 

tres días, con sus noches, sus nevadas, ventiscas y todo. Durante la primera 

noche y la mañana del primer día, las fuerzas de Valanor rompieron la 

principal línea defensiva del enemigo, obligándolos a retroceder tras los 

muros de Lumenor. Altos e imponentes, se decía de ellos que eran 

impenetrables; sin embargo, Valanor había formado una alianza con 
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Reghorn, el dragón negro cuyo aliento era capaz de fundir hasta las rocas 

más resistentes, incluso aquellas impregnadas de magia ancestral, como las 

que habían levantado los serafines para proteger su ciudad. 

Reghorn abrió brecha en el muro con sus llamas y destrozó el 

portón principal, permitiendo así a las fuerzas de Valanor penetrar en la 

ciudad. Al tercer día, al alba, Lumenor estaba en ruinas, el ejército de los 

reinos aliados quebrado, y la victoria del Nigromante estaba próxima. Por 

desgracia, el curso de la batalla y de la guerra cambió cuando hizo su 

llegada triunfante el gran paladín de la época, Roland Silwind, del linaje de 

Thorwyn, al frente de un ejército de diez mil caballeros de la luz. A lomos de 

su corcel blanco y empuñando la legendaria espada mágica de Thorwyn, 

Roland y su ejército cayeron como flechas sobre la horda de Valanor, 

destruyendo por completo sus huestes. Al ver que la derrota estaba 

asegurada, Reghorn abandonó a Valanor a su suerte, y los paladines lo 

capturaron frente al Bastión de la Luz, el alcázar de los serafines. Todo por 

lo que había luchado, todo cuanto había sacrificado, todo cuanto había 

conseguido, estaba perdido. «Todo —se dijo apretando los puños—. 

Absolutamente todo.» 

Sus soldados habían muerto o fueron capturados, pero el castigo 

que Valanor sufrió fue aún peor, y en más de una ocasión pensó que la 

muerte habría sido mil veces mejor. Gwendolyn, la reina de los serafines, 

exigió su cabeza en pago por los cientos de miles de individuos de su raza 

que perecieron en la batalla, pero Roland se negó, afirmando que el brujo 

debía ser juzgado en presencia de los doce grandes y sabios magos que 

formaban el Concilio Blanco de Alto Avlen. Así que lo llevaron hasta la 

ciudad-reino de los magos, construida en lo alto de las cataratas de Río 

Alto, donde los señores de la magia lo juzgaron en un juicio que nunca 

antes se había llevado a cabo hasta ese momento. 

Los doce, liderados por el Archimago Supremo Balgruuf Godfaith, lo 

acusaron de genocidio y de sumir el mundo entero en la oscuridad y la 

destrucción, suficientes motivos para satisfacer a Lady Gwendolyn y 
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cortarle la cabeza; pero, para sorpresa del Nigromante, el Concilio Blanco 

decidió que la muerte no era un castigo suficiente para compensar todo el 

mal que había hecho en el mundo. «Merece un castigo ejemplar», recordó 

escuchar decir a Godfaith durante el juicio. Y un castigo ejemplar fue lo que 

recibió, pues le condenaron a sufrir una de las penitencias más terribles y 

dolorosas que existía para un mago: el ritual Guur Urktar, o la escisión del 

alma, que le despojaría de todos sus poderes y del don de la larga vida, 

concedido por los dioses a los magos. 

El Guur Urktar solo se había practicado una vez en toda la historia 

de Erodhar, pues el único modo de llevar a cabo el ritual y provocar una 

fisura permanente en el alma del condenado, era mediante un proceso 

largo y doloroso. 

Los doce en persona hicieron los honores. El dolor que Valanor 

sintió fue indescriptible, una agonía que nunca creyó que sería capaz de 

experimentar; e incluso a día de hoy, recordaba aquello con terror y 

espanto. Cuando todo terminó, cuando las varas de los doce dejaron de 

brillar, su alma quedó reducida a algo menos que nada. Sus poderes habían 

desaparecido, y eso era como estar desnudo, incompleto, indefenso... 

Tras recibir el castigo, Valanor el Destrozado, como le nombraron a 

modo de burla, fue puesto en libertad, pues ya no representaba un peligro. 

Ni siquiera se molestaron en vigilarle. Le permitieron marchar para vagar 

por los confines más lejanos y oscuros de Erodhar, a merced de una muerte 

lenta y dolorosa. Una muerte que nunca llegó... 

Tal vez el ritual no funcionó como los doce habían planeado, o tal 

vez en su interior había algún poder más allá del de un mero mortal. Nunca 

supo cuál fue la razón, pero, cuando vio que la muerte no venía a buscarle, 

empezó a sentir esperanza. Esperanza de que algún día podría recuperar lo 

perdido. 

Después de varios meses, quizás años, vagando de un lado a otro, 

encontró refugio en el castillo abandonado de Rhungvald, situado en las 

lejanas Tierras del Amanecer, en el este de Thaldorim, más allá de las 
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Presas Oscuras de Argoroth, y al sureste de las Tierras Altas de Modgard. 

Allí permaneció oculto, expectante, consumido por el odio y los deseos de 

venganza. Venganza que, tras casi mil cuatrocientos cincuenta años de 

espera, al fin estaba preparado para alcanzar. 

—Al fin... —murmuró entrecerrando los ojos. 

El sentimiento de impaciencia palpitaba de manera irritante en el 

interior de su estómago, como si fuera un mosquito que no paraba de 

incordiarle. Se había apoderado de él durante la noche, y lo había torturado 

mientras la espera y el insomnio se hacían cada vez más largos e 

insoportables. La ira, el odio, la rabia..., la ira otra vez... Esos sentimientos 

fueron su única compañía durante mucho, mucho tiempo, consumiéndole 

por dentro como una lombriz consumiría una manzana podrida. Y ahora 

podía sentirlos todos a la vez, con más intensidad conforme el ocaso 

desaparecía para dar paso al amanecer de un nuevo día. Uno oscuro, como 

había sido gran parte de su vida. 

Los muros de la estancia en la que se encontraba estaban fríos, 

desnudos y llenos de manchas. Habían pasado siglos desde la última vez 

que alguien subió hasta allí arriba, así que los pocos muebles que había 

estaban cubiertos por una gruesa capa de polvo. La cama no era más que 

un lecho sencillo con un colchón relleno de paja, un par de mantas de lana 

comidas por las polillas y una almohada ennegrecida por el paso del tiempo 

y el moho. En la chimenea hacía mucho tiempo que nadie encendía un 

fuego, y en el lugar de la lumbre había un escudo de armas roto, 

perteneciente a la familia de nobles que había vivido en Rhungvald en el 

pasado. Por desgracia estaba demasiado desgastado como para reconocer 

algo del dibujo que formaba el blasón. 

«En otros tiempos, esta debió ser la estancia privada de un rey —se 

dijo Valanor pensativo—, o de sus hijos, o de sus hermanas, o de sus 

amantes…» 

La puerta de la habitación estaba cerrada y, aunque el hechicero le 

daba la espalda, sus oídos estaban atentos para captar cualquier sonido que 
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le indicara que alguien se acercaba por el pasillo. Había encargado a sus 

esclavos goblin la preparación de las mazmorras para el ritual que tenía 

planeado llevar a cabo aquel día. Un ritual para recuperar el poder de 

antaño, y así poder vengarse de los descendientes de aquellos que le 

hirieron y le desterraron casi mil quinientos años atrás. 

«De un momento a otro vendrán a avisarme —se decía Valanor 

inquieto e impaciente—. De un momento a otro…» El problema era que ya 

estaban tardando demasiado, lo que solo podía significar que sus esclavos 

no estaban haciendo bien su trabajo, o no ponían el empeño suficiente para 

concluir a tiempo. En cualquier caso, no le gustaba en absoluto aquella 

tardanza. «No puede ser que, llevando cientos de años preparando este 

momento y cuidando hasta el menor de los detalles, los cosas se tuerzan 

por culpa de unos malditos goblin incapaces de seguir mis órdenes.» 

Los goblin no destacaban por su inteligencia o su fuerza, eran más 

bien criaturas débiles y bastante estúpidas, pero eran las únicas criaturas 

más inteligentes que los animales salvajes que vivían en las tierras de 

Rhungvald y que Valanor había podido engatusar para que fueran sus 

siervos. Un puñado de goblins y un ogro obeso llamado Ghergro, cuya única 

responsabilidad era la de vigilarlos y azotarlos para no dormirse en los 

laureles. Por desgracia, el ogro se pasaba el día borracho, bebiendo 

hidromiel o durmiendo en las mazmorras. 

«Tal vez debería haber supervisado los preparativos en persona.» 

Aunque había dado instrucciones precisas a sus siervos de cómo debían 

preparar la mazmorra para el ritual, siempre cabía la posibilidad de que 

cometieran algún error, sobre todo con el estúpido ogro encargado de 

asegurarse que hacían bien su trabajo. Los goblins habían aprendido a 

tenerle miedo a Ghergro y a su látigo; pero si estaba borracho, no se 

enteraba de nada de lo que pasaba a su alrededor. 

«Si está borracho lo mataré —dijo Valanor para sus adentros—. Lo 

haré pedazos, aunque eso me cueste perder todo lo que he conseguido 

hasta ahora.» A pesar de haber recuperado suficiente magia y energía para 
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llevar a cabo el ritual, estaba muy lejos de poseer la plenitud de sus 

poderes, así que tenía que apreciar cada gota de magia de la que disponía 

como si fuera su propia vida, y no desperdiciarla en realizar conjuros 

inútiles. 

Sus oídos captaron de repente el sonido de unas pisadas, y pocos 

instantes después la puerta de roble de la estancia se abrió a su espalda. El 

hedor fétido que desprendía la criatura situada de pie en el umbral llenó la 

habitación en cuestión de segundos. Ghergro era como la mayoría de los 

ogros: alto, musculoso, con una cara deforme y ruda que, de no ser por la 

seriedad de su rostro, podría parecer incluso cómica. Siempre vestía unos 

harapos mugrientos y desaliñados, demasiado pequeños para cubrir algo 

más que sus vergüenzas. 

La presencia del ogro, aunque imposible de ignorar por culpa del 

hedor que desprendía, no había perturbado en absoluto a Valanor, quien 

seguía mirando de manera obsesiva hacia el exterior del castillo. 

El ogro aguardó unos instantes antes de mover los labios y hablarle 

a su amo con una voz fría y temblorosa. 

—Mi señor... Todo está... preparado. 

«¡Por fin! —celebró Valanor. Sus labios delgados y rojizos 

esbozaron una pequeña y malévola sonrisa—. La espera ha terminado; al 

fin podré recuperar todo mi poder y retomar mi vida de antes, a partir del 

momento en el que me la arrebataron.» 

—Coge el libro, Ghergro —le ordenó con frialdad a su siervo, 

señalando un enorme tomo de cuero negro que descansaba encima de la 

única mesita que había al lado de la cama. Desde que había encontrado ese 

tomo, no se separó en ningún momento de él, lo llevaba a todas partes; 

hasta cuando dormía lo colocaba bajo la almohada, para asegurarse que 

nadie se lo robaba. 

El ogro obedeció de inmediato las órdenes de su señor y colocó sus 

enormes y deformes manos entorno al compendio. Era grande y 

voluminoso, y, como descubrió Ghergro al cogerlo, muy pesado. Sobre la 
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tapa, justo en el medio, había incrustado en la cubierta un medallón 

metálico laqueado en oro. El artesano de aquel libro había tallado el rostro 

grotesco y aterrador de un demonio en la superficie del medallón, mientras 

que en el borde de la circunferencia había incrustadas pequeñas runas 

antiguas, símbolos de un idioma ancestral que Valanor había aprendido en 

su juventud. 

«El antiguo Tylisio fue el idioma del poder, de la magia y de las 

primeras civilizaciones —se dijo mientras se dirigía hacia la puerta para 

abandonar la estancia—. Ahora será lo que me devolverá mi antigua vida.» 

Ghergro colocó el libro bajo su brazo derecho y abandonó la 

estancia precedido por su señor. Juntos recorrieron en silencio los pasillos 

lúgubres y oscuros del castillo; pasillos que tantas veces había recorrido 

durante los mil cuatrocientos años que estuvo obligado a permanecer allí 

encerrado; pasillos que conocía como la palma de la mano y que, aun así, 

en ese momento le parecieron eternos. 

Tras bajar la larga escalinata con forma de caracol por la que había 

subido hasta el último piso de la torre, torcer un par de veces a la izquierda 

de un pasillo sin ventanas, bajar más escalones, recorrer pasillos situados 

bajo el castillo, y de nuevo bajar escalones, al final alcanzaron un pequeño 

atrio rectangular en cuyo extremo más alejado había una puerta doble con 

remaches de hierro oxidado. El ogro fue el que la abrió, empujándola con su 

grueso brazo, y después se adentró con torpeza en la estancia. Valanor se 

detuvo unos instantes en el umbral para admirar la mazmorra que había 

elegido para llevar a cabo el ritual. Si había algo que sobraba en aquel 

castillo, eran salones amplios y cómodos, grandes estancias y salas de 

reuniones; sin embargo, lo que él necesitaba era una mazmorra. Por suerte 

el castillo también gozaba de un gran número de calabozos, que el 

constructor había cavado bajo sus cimientos, de modo que el hechicero no 

tuvo ningún problema en encontrar el lugar perfecto para lo que estaba a 

punto de invocar. 
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«Aquí podré contenerlo —se dijo mientras admiraba la mazmorra—

. Aquí podré dominarlo.» Se trataba de una sala grande, cuadrangular, de 

techo tan alto como el de un santuario. No había ventanas, así que las 

antorchas asidas por soportes de hierro enganchados en las paredes, y las 

velas que flotaban en el aire, dispersas por toda la sala, eran la principal 

fuente de luz. En el otro extremo de la estancia, justo delante de la puerta, 

había una gran chimenea de piedra, con rostros grotescos y demoníacos 

esculpidos a lo largo de la repisa. En su interior ardía un fuego potente y 

vivaz, cuyo crepitar era el único sonido que se escuchaba en ese momento 

en la mazmorra. 

A ambos lados de la sala había grandes estanterías polvorientas, 

que antaño debieron estar repletas de libros y utensilios de tortura, en vez 

de mugre y telarañas, así como diversos tapices tan antiguos como el 

castillo, que Valanor ordenó colocar para decorar las paredes frías y 

ennegrecidas de la mazmorra. Los esclavos goblin estaban en el centro de la 

sala. Eran cuatro hombrecillos delgaduchos y muy pálidos. Sus cabezas eran 

pequeñas y sin pelo. Al igual que Ghergro, vestían harapos mugrientos y 

malolientes, hechos jirones de tanto usarlos. Sus pies descalzos tenían un 

tamaño considerablemente grande en comparación con sus diminutos 

cuerpos, y en los brazos llevaban marcas cicatrizadas de latigazos, que se 

habían ganado por desobedecer las órdenes de su amo. 

Sus rostros deformes y repugnantes reflejaron terror cuando 

notaron la presencia de Valanor. Eso le complació. «Hubo un tiempo en el 

que era capaz de provocar esta clase de reacción en reyes, magos y señores 

de castillos por igual, —recordó sonriente mientras se adentraba en la 

sala—. Cada vez que me veían echaban a temblar. Si vuelvo a recuperar mi 

poder, recuperaré también la satisfacción que provoca infundir el miedo de 

ese modo en la gente.» 

Los goblins se retiraron a un lateral de la sala, con las miradas 

clavadas en sus propios pies, para dejar a Valanor estudiar lo que habían 

construido. Se trataba de un altar con un gran arco de piedra encima. 
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Alrededor había velas de poco más de una vara de altura, colocadas de 

manera simétrica, una respecto a la otra, formando cada una de ellas los 

ángulos de una gran estrella de nueve puntas. 

«Todo parece estar en orden. Tal y como les ordené.» Sentía alivio 

en ese aspecto. Muchas eran las cosas que podían salir mal si los 

preparativos no se hacían de manera correcta. Por suerte no era el caso. 

Todo estaba colocado en su sitio. 

Satisfecho con que esa parte del plan hubiera salido bien, Valanor 

se dirigió hacia el extremo derecho de la sala, donde le esperaba una 

pequeña mesa de madera pintada, sobre la cual Ghergro había depositado 

el libro. Vista de lejos, parecía el mostrador desde el cual alguien daría un 

discurso. 

«Será un discurso —pensó Valanor mientras se posicionaba tras la 

mesa, mirando hacia el arco de piedra—, pero de hechizos y conjuros.» Sus 

pálidas manos empezaron a acariciar el lomo y la cubierta del libro. Quería 

sentir el roce de la piel sobre la tapa dura de cuero; saborear ese momento 

al máximo; a fin de cuentas, para él representaba la culminación de un 

arduo trabajo llevado a cabo a lo largo de siglos y siglos de exhaustiva 

preparación. Cuando se hubo satisfecho, puso su dedo índice en el rostro 

del demonio tallado en la superficie del medallón. Su uña rasgó la superficie 

de metal, y sus labios pronunciaron unas palabras apenas audibles, en un 

idioma desconocido para los demás. Al instante la cerradura del libro se 

abrió con un sonoro clic, y Valanor reveló el interior. 

Las páginas presentaban un alto estado de degradación; aun así, 

todos los símbolos y las runas que había allí escritas eran perfectamente 

legibles. 

«Elementales de fuego, quimeras de las sombras, demonios 

menores...», leyó Valanor para sus adentros mientras pasaba, una a una, las 

páginas amarillentas. Aunque en el tomo las palabras estaban escritas en 

antiguo tylisio, en su cabeza las leía en la lengua común. 
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Por último, cuando alcanzó la página que buscaba, se paró y leyó en 

voz baja: 

—Demonios del Agrathor. Invocaciones. 

Su dedo índice se había parado sobre el dibujo de un demonio 

alado. Alrededor de la figura había montones de garabatos rúnicos, así 

como indicaciones escritas a mano por antiguos poseedores de aquel libro, 

advirtiendo sobre la peligrosidad que tenía llevar a cabo cualquiera de esos 

hechizos y conjuros. 

Haciendo caso omiso de todas las advertencias, Valanor empezó a 

leer las instrucciones sobre cómo invocar al demonio. Había estudiado 

antes aquel tipo de magia, y sabía más o menos en qué consistía. «Hay que 

abrir un portal que conecte este mundo con el Agrathor, el mundo de los 

muertos», recordó. Según estaba leyendo en el libro, había una serie de 

pasos que debía seguir para ello, como pagar el precio de la sangre, y 

después recitar el conjuro como si fuera un poema, palabra a palabra, con 

claridad y firmeza en la voz. Lo más importante era que el conjuro tenía que 

recitarlo en antiguo tylisio, de lo contrario no surtiría efecto; y que al abrir 

el portal provocaría una fisura, una brecha entre Agrathor y Erodhar, que 

debía contener mediante la magia para que no se extendiera y conectara 

los dos mundos para siempre. Por esa razón había ordenado a sus esclavos 

la construcción del arco de piedra, pues en su interior podía contener la 

brecha e impedir que se hiciera más grande de lo necesario para invocar al 

demonio. 

Una vez leídas y comprendidas todas las instrucciones, Valanor se 

dispuso a iniciar el ritual. 

«Allá vamos…», se dijo, alzando la mano derecha con el puño 

cerrado. Haciendo uso de todas sus fuerzas, apretó el puño con intensidad, 

y sintió cómo las largas, afiladas y amarillentas uñas se le clavaban en la 

palma de la mano. Su pecho subía y bajaba con frenesí. Su ritmo cardíaco 

crecía a causa de la emoción. Podía notar los hilillos de sangre recorriendo 
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su muñeca y goteando en el suelo, así como el molesto escozor causado por 

las heridas. 

«Es un precio demasiado bajo a pagar, comparado con el poder que 

obtendré», se dijo a sí mismo mientras abría y cerraba el puño para que la 

sangre brotara con más intensidad. 

Algunas gotas de color escarlata salpicaron las amarillentas páginas 

del libro, pero tampoco importaba demasiado, pues unas cuantas manchas 

más no supondrían mucha diferencia. Cuando Valanor sintió el puño 

empapado de sangre, empezó a leer el conjuro con claridad, alzando la voz 

poco a poco. 

—Gurasnun´Dumm Ahe´thari... —la voz le tembló por unos 

instantes, pues enseguida aparecieron rayos de color azulado alrededor de 

la mano; lo que leía estaba surtiendo efecto—. Aher´thur ahmad hidjun...—

«Los poderes de la oscuridad», se dijo a sí mismo mientras los rayos se 

fundían con la sangre, convirtiéndose en una diminuta esfera luminosa que 

iba aumentando de tamaño poco a poco. Aquello le hizo sentir un dolor 

intenso en la mano, pues el calor de la esfera le estaba quemando la piel—. 

Gurasdunum´Sub ad Umn —siguió recitando, a pesar del dolor. 

El tamaño de la esfera siguió aumentando hasta que duplicó el 

tamaño del puño de Valanor. El dolor que sentía también se intensificó, 

pues el calor que emanaba la esfera era tal, que la piel de su mano había 

empezado a calcinarse. Por unos instantes estuvo tentado de pararlo todo y 

renunciar a sus sueños, pero no lo hizo. Sabía que no podía detenerse 

ahora, habiendo llegado tan lejos. Jamás se perdonaría dar marcha atrás 

por culpa de un mísero dolor en la mano, sobre todo después de haber 

sobrevivido la terrible aflicción inculcada a su alma por el Concilio Blanco, 

cuando los doce le dejaron sin sus poderes. 

«Con gusto daría mi mano entera, si con ello recupero todo el 

poder», pensó mientras apretaba los dientes. Su rostro, antaño seco, 

estaba empapado en sudor. 
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Armándose de valor y manteniendo la voz todo lo firme que le era 

posible, recitó el final del conjuro: 

—¡Mund´damon, Mund´damun, Mund´daman! 

En cuanto recitó las palabras, la esfera brilló con más intensidad, y 

de su interior empezaron a brotar chispas de distintos colores. Sin 

pensárselo dos veces, Valanor proyectó la esfera hacia el interior del arco 

de piedra. Los fuegos de las velas que rodeaban el altar parpadearon y 

empezaron a unirse entre ellos, formando rayos de color anaranjado, 

siendo en ese momento visible la estrella de nueve puntas. 

El interior del arco de piedra brilló con intensidad, y una cortina de 

gas transparente apareció de repente. Al otro lado de la cortina podían 

verse partes de un relieve aterrador: grandes y oscuras montañas de fuego 

bordeadas por ríos y cascadas de magma; columnas de vapor, tierra 

calcinada y altas torres de acero negro como la noche. 

—Lo logré —musitó Valanor en voz baja; estaba al límite de sus 

fuerzas. La piel de su mano herida estaba calcinada, así que tuvo que 

apoyar los codos en la mesa para no caerse. Tenía el rostro empapado en 

sudor y respiraba con dificultad, pero sus ojos siguieron abiertos a pesar de 

que parecía estar a punto de desmayarse—. Ya tendré tiempo para 

descansar más adelante. Ahora es el momento de contemplar mi obra. 

Los rayos brillantes de color anaranjado de las velas chocaron con la 

esfera y la cortina de gas transparente. La colisión hizo que temblaran los 

cimientos de la sala, pero en medio de esa luz cegadora, algo empezó a 

adquirir forma. Lo primero que apareció fue una cabeza grande, feroz, con 

largos y afilados cuernos situados a ambos lados de la frente. Después 

apareció el cuello, el torso, agrietado y rodeado de llamas, y los brazos 

largos y musculosos. En las manos tenía uñas tan afiladas que parecían 

cuchillas. 

«¡Vamos! ¡Sal! ¡Ven a mí!» Lo siguiente que surgió de la luz brillante 

fueron la cadera del demonio, las piernas, y una larga cola cubierta de 

escamas. Por último, le crecieron en la espalda dos gigantescas alas, que se 
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extendieron a ambos lados del cuerpo como abanicos de piel translúcida, 

tensada sobre una estructura de huesos largos y finos. 

La esfera dejó de brillar y la cortina de gas transparente 

desapareció. La sala se sumió en el más absoluto silencio. El demonio yacía 

inmóvil en medio del arco de piedra, tan alto como un gigante y tan feroz 

como un dragón. Su cuerpo estaba rodeado de llamas rojas, anaranjadas y 

doradas. Desprendía tal calor, que podía verse la calima en el aire que lo 

rodeaba. 

Ghergro, que estaba al lado de la puerta, miraba al demonio 

boquiabierto, y los goblin, en el otro extremo de la sala, parecían estar a 

punto de hacérselo encima. Valanor era el único que admiraba su obra 

triunfante. Tenía el pecho hinchado de orgullo, y en el rostro mostraba una 

sonrisa de oreja a oreja; la sonrisa del éxito. 

El demonio, sin embargo, no parecía compartir ninguno de los 

estados de ánimo presentes en la sala. Sus ojos empezaron a recorrer la 

estancia de un lado al otro, como si estuviera preguntándose cómo había 

llegado hasta allí. Se veía confuso, pero no asustado. Sus manos colgaban a 

ambos lados de su cuerpo y yacían inmóviles, inofensivas; Valanor sabía 

que cuando llegaría la hora de luchar, aquellos brazos musculosos y 

rodeados de llamas se convertirían en las armas más poderosas y peligrosas 

que podían existir. Eso y el ejército de no-muertos que iba a conseguir, pues 

esa había sido la parte más importante de su plan. Los demonios del 

Agrathor eran los señores del mundo de los espíritus y, por tanto, poseían 

el poder para levantar a los muertos y hacerlos luchar para ellos. De modo 

que la primera orden que le daría sería que le proporcionase un ejército 

numeroso con el que marchar sobre los cuatro continentes conocidos de 

Erodhar. 

Mientras Valanor admiraba el resultado de su obra maestra, los 

ojos del demonio se posaron al fin en él. 
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—Bienvenido al mundo de los mortales —dijo el hechicero 

sonriente—. Te he invocado y has de someterte a mi voluntad. ¡Soy tu 

señor! 

Aunque el demonio no habló, a Valanor no le gustó en absoluto la 

expresión de su rostro. Era como si le estuviera atravesando con la mirada, 

reflexionando sobre el modo que debería emplear para matarle. 

«¿Es posible que algo no haya funcionado bien? —se preguntó 

preocupado—. ¿Por qué no me obedece?» 

—Soy Valanor… —quiso hablarle por segunda vez, pero fue 

interrumpido por el terrible rugido del demonio. 

—¡RRRRRRRRRRRAAAAAAAAAAAARRRRRRRRRGGGGGHHHHHH! 

Fue tan espantoso y estrepitoso que las paredes de la sala 

temblaron. Las llamas que rodeaban su cuerpo ardieron con mucha más 

intensidad, como si de la erupción de un volcán se tratase, y cuando 

extendió las alas y planeó hasta el lugar donde estaban los cuatro goblins, 

lo hizo a tal velocidad que lo único que Valanor alcanzó ver fue sus cuerpos 

diminutos siendo aplastados de un solo golpe. Ante tal atrocidad, Ghergro 

abrió la puerta y abandonó la sala corriendo. Valanor le siguió con la mirada 

durante unos instantes, hasta que vio al demonio acercándose paso a paso 

a él. 

—¡Alto! —Le gritó desesperado, mientras retrocedía hacia atrás—. 

¡Detente! ¡Te he invocado y me debes lealtad! ¡Sométete a mi voluntad! 

¡Morghor´ghraas! 

Si había tenido la esperanza de que el demonio le hiciera caso, 

quedó totalmente decepcionado. La bestia parecía estar fuera de control, 

dejando escapar la ira por cada una de las escamas que cubría su cuerpo. 

Sus terribles ojos parecidos a los de un reptil, brillaron y los cuerpos sin vida 

de los goblin comenzaron a moverse. El golpe que los mató había 

fracturado cada hueso de sus diminutos y delgaduchos cuerpos, pero 

cuando se levantaron, con los ojos rojos y desenfocados, la boca abierta y 

amoratada, parecían estar en perfecto estado. 
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Al ver aquello, Valanor trató defenderse empleando la magia. Con 

las pocas gotas de energía que le quedaban en el cuerpo, logró invocar una 

serie de ráfagas de esferas arcanas que proyectó hacia los goblins, pero el 

ritual de invocación lo había agotado hasta tal punto que sus ataques 

apenas fueron capaces de acariciar a los no-muertos mientras avanzaban 

hacia él. Desesperado, Valanor corrió hasta la pared, donde agarró una 

antorcha y regresó para hacerles frente. 

—¡Detenlos! —Le gritó al demonio, pero este se mantuvo inmóvil—

. ¡Te ordeno que los detengas! 

Cegado por la ira, Valanor cargó contra los goblin con la antorcha 

en alto. Su brazo descendió en picado y golpeó con el extremo de la llama a 

uno de ellos en el pecho. Las ropas mugrientas se prendieron y las llamas 

consumieron al pequeño trasgo hasta reducirlo a cenizas. Los otros se 

detuvieron asustados. Valanor aprovechó para golpear a otro más. Al igual 

que a su compañero, las llamas le engulleron hasta consumirlo del todo. 

—¡Atrás! —Gritó Valanor, levantando la antorcha por encima de la 

cabeza. 

Los goblins le obedecieron, pero solo porque el demonio se lo 

ordenó. De repente y sin previo aviso, Valanor sintió como sus pies se 

despegaban del suelo. La mano del demonio le había agarrado por el cuello, 

para estamparlo contra el muro de la mazmorra. El hechicero ahogó un 

grito de dolor y empezó a verlo todo borroso. El calor de las llamas que 

rodeaban el cuerpo del demonio le abrasaba la cara, y su mano le estaba 

ahogando poco a poco. 

—De-ten-te… —murmuró con el último aliento que le quedaba. 

El demonio no escuchó sus suplicas. Sus manos apretaron con más 

fuerza, clavándole las uñas afiladas en la yugular. Un dolor atroz atravesó 

cada centímetro de su cuerpo, y por unos instantes pudo oír el sonido de 

sus propios huesos al crujir ante la presión de la mano del demonio. 

Entonces la cabeza le empezó a dar vueltas, y todo ante sus ojos quedó 

sumido en una gran oscuridad. 
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* * * * 

 

A cientos de leguas distancia, Valiant se despertó en medio de la 

noche, confuso y empapado en sudor. 

«Me ha vuelto a pasar», fue lo primero que se le cruzó por la 

mente. Tras asegurarse que se encontraba en su habitación y no sumido en 

una pesadilla, se levantó y, quedándose sentado sobre la cama, empezó a 

frotarse la cara con las manos mientras notaba su pulso acelerado y sentía 

un extraño dolor en el pecho. 

«¿Qué me está pasando? —se preguntó preocupado. Su figura era 

apenas visible en la oscuridad de la habitación, aunque podía escucharse su 

acelerada y jadeante respiración—. ¿Por qué tengo estos sueños?» 

Aquella era le enésima vez que se despertaba en medio de la noche 

por culpa de una pesadilla. Por alguna razón que desconocía, llevaba varios 

meses teniendo sueños que luego no podía recordar. Y siempre ocurría lo 

mismo. Se despertaba asustado en medio de la noche, con jaqueca, 

empapado en sudor y, sobre todo, cansado. La sensación que sentía era la 

misma que si hubiera corrido una larga distancia. Pero eso no era lo que 

más le preocupaba; lo que le asustaba de verdad era la sensación de pánico 

que sentía en el interior de su estómago cada vez que se despertaba. Un 

miedo atroz que le estaba volviendo loco, pues no sabía qué era lo que le 

provocaba tanto pavor. 

«Desde luego, no es el dolor de cabeza», se dijo mientras se frotaba 

la cara de nuevo. Sentía el cerebro abarrotado con demasiada información, 

y notaba las sienes palpitar por culpa del dolor, así que llevó sus dedos 

hasta allí para masajearlas y aliviar un poco la aflicción. «Tampoco puede 

ser fruto del cansancio...» Él, dado que era un justador, estaba 

acostumbrado más que nadie a hacer esfuerzo físico a diario, y en los 

combates de justa había presenciado dolores mucho más grandes y 

molestos que el que sentía en ese momento en la cabeza. Se había roto 
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costillas y abierto la cabeza en varias ocasiones, recibido golpes en el torso 

que le dejaron sin respiración, e incluso una vez fue derribado junto a su 

caballo, que cayó sobre su pierna derecha. Cuando sintió el hueso 

romperse, un dolor espantoso recorrió cada centímetro de su cuerpo y 

antes de darse cuenta se había desmayado. Cuando despertó, varios días 

más tarde, se encontró con la pierna inmovilizada, apenas era capaz de 

moverla, y un dolor atroz que lo acompañó durante varios meses hasta que 

sanó por completo. 

«No, el dolor no es lo que provoca el temor y la angustia que siento 

por dentro, en lo más profundo de mi estómago. Es otra cosa... Algo 

distinto, sombrío, ajeno a mi entendimiento.» No podía explicar cómo lo 

sabía, pero estaba seguro que había algo importante en aquellas pesadillas; 

quizás algo horrible, quizás una advertencia sobre la llegada de algo 

peligroso... «Sí tan solo pudiera recordar alguna», pensó mortificado 

mientras volvía a frotarse la cara con las manos. Pero no podía, nunca 

podía, y eso que se habían estado repitiendo de manera obsesiva el mismo 

tipo de pesadillas, una y otra vez. Al principio fue con poca frecuencia e 

intensidad, nada preocupante; pero, con el paso del tiempo, las pesadillas 

fueron apareciendo cada vez más a menudo, y cada vez con más intensidad, 

dejando atrás un remolino de imágenes borrosas. 

—Esta vez ha sido más intensa que nunca —susurró. 

Despacio, pues estaba algo mareado, se levantó de la cama y se 

acercó a una pequeña mesa, junto a la entrada de la habitación, sobre la 

que descansaba un cubo lleno de agua. Metió las manos en el interior y se 

volvió a frotar la cara para limpiarse el sudor. Su acalorado rostro agradeció 

la frescura del agua, que incluso alivió un poco el dolor de cabeza que 

sentía. 

Tras secarse con un paño seco, se dirigió hacia la ventana de la 

habitación, donde se quedó quieto, admirando el reflejo de la luna, cuya luz 

bañaba las pavimentadas calles que había frente a su ventana. Entre tanto, 

se esforzó en recordar algún detalle de la pesadilla que acababa de tener. 
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De algún modo sabía que era la misma, y que se había repetido tantas 

veces que debería poder descifrar alguna de las imágenes borrosas que 

tenía en la cabeza. Tan solo tenía que concentrarse e intentar recordar algo; 

un detalle, por pequeño que fuera. 

«Los oscuros pasillos», pensó de repente. Aunque no estaba del 

todo seguro, en ocasiones, cuando despertaba tras un sueño semejante, 

tenía la sensación de haber vislumbrado los oscuros pasillos de una 

mazmorra, tal vez el interior de una fortaleza o castillo. Lo malo era que no 

recordaba haber pisado el interior de ningún castillo en los últimos meses; 

así que, ¿por qué iba a soñar con lugares en los que nunca había estado? 

Aparte de eso no recordaba gran cosa, así que tal vez en esta 

ocasión, si se concentraba lo suficiente, conseguiría aclarar un poco más 

alguna de las imágenes que giraban como un remolino borroso dentro de 

su cabeza. 

«Estoy seguro haber visto la silueta de un hombre alto y 

delgaducho —se dijo mientras lo intentaba vislumbrar—. Estaba 

recorriendo unos pasillos y... y...» Pero hasta allí era hasta donde llegaban 

sus recuerdos de esta última pesadilla. Aun así, no lo consideraba un 

fracaso. Poco a poco se empezaban a rellenar algunos de los huecos que 

había en blanco, y ahora sabía con total seguridad que no era él el hombre 

de las pesadillas, pues a sus poco más de veinticinco años de edad, Valiant 

era un hombre bastante robusto y nervudo, curtido en las innumerables 

prácticas con la espada y entrenamientos con la lanza para los torneos de 

justa. 

«Su voz —recordó de repente—. Pude escuchar su voz dentro de mi 

cabeza.» Aquello le asustaba más que ninguna otra cosa. Las palabras de 

aquel hombre resonaron con intensidad dentro de su cabeza, como si él 

hubiera estado presente cuando las dijo. Por desgracia no entendía el 

significado de lo que había dicho, ya que no era un idioma que conociera o 

que hubiera escuchado hablar a alguien. Tan solo había una cosa de la que 

estaba totalmente seguro, y era que la pesadilla no presagiaba nada bueno. 
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Su padre siempre le había dicho que los sueños en los que aparecían 

personas desconocidas hablando en idiomas que su mente no era capaz de 

entender, eran sueños oscuros y muy peligrosos, en los que había magia 

negra de por medio. 

—Padre... —murmuró, entrecerrando los ojos. El rostro de Valiant 

se entristeció cuando recordó al hombre que le había dado la vida. Aunque 

habían pasado ya casi siete años desde que Wendell Wedford murió, no 

había pasado ni un solo día en el que no se sintiera triste a la vez que 

culpable, pensando en cómo habría podido ser su vida en esos momentos si 

su padre siguiera allí, para guiarlo y protegerlo, como había hecho siempre 

desde que nació. Su madre había muerto tras el parto, de modo que nunca 

la llegó a conocer. Los únicos recuerdos que tenía de ella eran los que le 

había contado su padre. Sabía que fue una mujer elfa de belleza y bondad 

descomunal, típica de las mujeres de su raza; pero por mucho que le 

hablaran de su forma de ser o de su aspecto físico, no conseguía 

imaginársela. Durante los años que pasó viviendo en Haddaras, el reino de 

los elfos, había visitado la tumba de su madre en algunas ocasiones. Estaba 

situada cerca de un pequeño arroyo en medio del bosque, con flores de 

bellos colores crecidas alrededor para adornar la lápida. La familia de su 

madre eran los Reiryn, una antigua casa de druidas espirituales, quienes 

mandaron tallar en su honor una estatua para adornar la tumba. A pesar de 

ello, por mucho que Valiant mirara aquel rostro de mármol frío, nunca halló 

el calor maternal que había echado de menos durante toda su infancia. «Y 

qué aún echo de menos...» 

Los primeros rayos de sol, señal de que el amanecer estaba 

próximo, se colaron por la pequeña ventana de la habitación, iluminando el 

rostro de Valiant. Era un joven alto, de complexión rocosa y rasgos físicos 

típicos de los hombres del sur. Su cabello era de color castaño oscuro no 

demasiado largo, las cejas arqueadas y delgadas, las pestañas poco 

pobladas, y en la barbilla lucía una fina perrilla del mismo color que su pelo. 

La tez la tenía rojiza por las horas de entrenamiento bajo el calor abrasador 
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del sol, lo cual hacía destacar el color gris verdoso de sus ojos, mientras que 

en el hombro derecho lucía una extraña marca: un fénix rojizo con sus alas 

extendidas a los lados. 

Aunque a simple vista parecía ser un mero tatuaje, en realidad era 

una marca de nacimiento, pues Valiant la llevaba desde que tenía memoria. 

Lo más extraño era que el dibujo estaba, de algún modo, esculpido bajo la 

piel, y no llevaba rastro de tinta. Cuando le preguntó a su padre por el 

origen de aquella marca, este no le dio ninguna respuesta coherente. Tan 

solo le explicó que algunos hombres nacían luciendo marcas de nacimiento; 

a veces simples manchas, otras veces dibujos más complejos con formas de 

animales o antiguos símbolos, y que era responsabilidad de cada uno de 

esos individuos averiguar el significado y la razón por la que había nacido 

con esa marca en el cuerpo, ya que muchas veces profetizaban el destino 

que los aguarda. 

Aunque seguía sintiendo alguna que otra ligera molestia, sobre 

todo en las sienes, el dolor en el pecho había cesado casi por completo 

cuando el cielo empezó a iluminarse. Mientras extendía la mano para abrir 

la ventana y dejar entrar el aire limpio y fresco de la mañana, observó en el 

cristal su propio reflejo, pero por unos instantes no vio su rostro, sino la 

silueta de aquel hombre misterioso al que vislumbraba en sueños. ¿Quién 

era esa persona? ¿Qué hacía, que decía? Y sobre todo, ¿por qué era a él, 

entre todos los hombres, a quien atormentaban las pesadillas? Después de 

meses soñando con lo mismo, recordando tan solo oscuros pasillos sin 

ventanas, ahora tenía la silueta de ese hombre grabada en la mente. Era 

una pista, quizás la clave para resolver todo ese misterio, y por mucho que 

antes deseara que los malos sueños cesaran, ahora solo quería llegar hasta 

el fondo de ese asunto. 

«Lo cierto es que me pica demasiado la curiosidad por saber el 

significado de todas esas pesadillas —reflexionó, algo divertido—, así que, 

más que tratar de evitar tenerlas, lo que tengo que hacer es recordar más 
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detalles cuando los sueños se repitan otra vez. Así podré calmar de una vez 

por todas la intriga.» En la teoría resultaba sencillo; pero en la práctica... 

Agobiado y sintiéndose algo cansado, aunque había dormido unas 

cuantas horas antes de despertarse, entrecerró los ojos mientras apoyaba 

la frente en el cristal frío de la ventana. El frescor recorrió su cabeza, 

aliviando por completo el dolor, relajándole y otorgándole una sensación de 

paz y tranquilidad. Una paz que terminaría en cuanto la ciudad entera 

despertase y comenzasen los torneos de esgrima, tiro con arco y, sobre 

todo, el torneo de justa. 

Consciente de que aún era demasiado temprano para abandonar 

sus aposentos, regresó a la cama para tumbarse, con la intención de dormir 

unas cuantas horas más, aunque sabía que en ese momento le sería mucho 

más fácil convertirse en un dragón que volver a conciliar el sueño. En tan 

solo unas horas le tocaría pelear en la arena y necesitaba todas las fuerzas 

que podía reunir, así como tener la mente despejada, ya que aunque los 

combates a muerte estaban prohibidos, siempre podían ocurrir accidentes 

si jinete y bestia no estaban en forma. 

Mientras se tumbaba, sus ojos captaron un tenue brillo en el lado 

derecho de la cama. Los rayos del sol que se colaban por la ventana abierta 

estaban siendo reflejados por la empuñadura de su espada. Trueno, pues 

así se llamaba, había pertenecido a su padre, y momentos antes de partir 

para luchar en la guerra en la que perdió la vida, se la regaló como parte de 

su herencia. Siempre que le hablaba de la espada, Wendell le decía que era 

muy valiosa, pues era una espada especial, forjada miles de años atrás por 

un herrero que empleó conjuros mágicos para templar el metal. Siempre 

que se acordaba de las historias que su padre le contaba acerca de Trueno, 

pensaba que, si hubiera tenido la espada con él, tal vez no habría muerto en 

la guerra. 

A pesar de todo, amaba ese trozo de acero más que nada en el 

mundo, ya que era el único objeto que lo ligaba al pasado, a su padre; y 

sobre todo, amaba la espada porque era digna de un rey. La empuñadura y 
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la guarnición eran de las más hermosas que había visto jamás, de un color 

dorado, con pequeñas incrustaciones de símbolos y runas. El pomo también 

era dorado, y tenía la forma de la cabeza de un fénix. La hoja era larga y el 

acero de gran calidad, brillante y afilado, sin un solo arañazo. Aunque tenía 

un tamaño mayor que una espada de una mano, tampoco era tan grande 

como un mandoble, y se podía esgrimir con dos manos o con una, 

adaptándose a cualquier estilo de lucha. Siempre que la agarraba con 

firmeza, sentía el balance perfecto de la hoja, que bailaba de una manera 

espectacular entre sus manos. 

Con una sonrisa en los labios, entrecerró los ojos y trató de 

vislumbrar una última vez al hombre de su pesadilla. Tras varios segundos 

admitió el fracaso y se dio por vencido, prometiéndose a sí mismo que la 

próxima vez que tuviera una pesadilla, estaría mucho más atento para 

conseguir observar algún otro detalle. 
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CAPÍTULO 1 
–––––––––––––––––––––––––––– 

El Festival de la Cerveza 

La Provincia de Silverton era famosa por sus prados verdes, montañas altas, 

extensos bosques y ríos y lagos de aguas cristalinas; sin embargo, no era 

eso lo que atraía cada año a su ciudad a miles de personas procedentes de 

todos los rincones del Reino Unido de Aldaeron. 

 El Festival de la Cerveza, celebrado cada año a principios del otoño, 

era una de las mayores festividades del reino, y se extendía a lo largo de 

una semana llena de todo tipo de espectáculos, entre los cuales los más 

destacables eran sin duda los duelos de espada, los torneos de tiros con 

arco, y las justas: duelos entre dos hombres montados a caballo y armados 

con una larga lanza de madera, que consistían en golpear al adversario para 

derribarlo del caballo, mientras los dos jinetes iban galopando desde 

extremos opuestos hasta encontrarse en medio de la liza. 

 Aquel año de 1457 de la Tercera Edad el festival prometía más que 

nunca, ya que el propio Marco Lintari, señor de la Provincia de Silverton, se 

había encargado de organizar los torneos y demás espectáculos, 

contratando a juglares, bardos, titiriteros, malabaristas y a muchos artistas 

más, para entretener a la gente durante los días de festejo. Caballeros de 

todas partes del reino, al igual que las prestigiosas escuelas de justadores, 

habían llegado a Silverton hacía una semana para participar en los torneos, 

ganar el honor y sobre todo el suculento premio de mil monedas de oro 

que recibía el ganador de la contienda. 

 Aunque antaño en los torneos de justa tan solo tenían derecho a 

participar los hombres de noble cuna y aquellos que ostentaban el título de 
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caballero, las cosas cambiaron aproximadamente una década atrás. Las 

constantes guerras contra los orcos de Khoradmar habían mantenido a los 

señores y sus caballeros luchando en el sur durante muchos años; de modo 

que, durante algún tiempo, no se celebraron torneos de justas. Aquella 

situación fue tan duradera que el pueblo llano comenzó a mostrar su 

descontento ante la falta de espectáculos bélicos en las celebraciones 

importantes, y los señores entrados en edad que ya no podían participar en 

una guerra, ya sea por enfermedad o porque el trasero no les cabía en la 

silla de montar, decidieron que tenían que hacer algo. Así que aprobaron 

una nueva ley en el Consejo de Justicia de Andorath, la capital del reino, 

que permitía a los hombres que no tenían títulos nobiliarios o caballerescos 

participar en los torneos. 

 Así fue como aparecieron las escuelas de justadores, lideradas por 

caballeros retirados que se encargaban de adiestrar a hombres dispuestos a 

luchar en el palenque a cambio de una parte de las ganancias. El resultado 

fue la aparición de guerreros habilidosos en el arte de la esgrima, tiro con 

arco y sobre todo en las justas, el espectáculo que más gustaba al 

populacho. Durante muchos años las escuelas estuvieron a la altura, 

ofreciendo momentos gloriosos de entretenimiento en los festivales de 

cada ciudad, castillo o pueblo del reino. Por esa razón, cuando las guerras 

en el sur terminaron y los señores, junto con sus caballeros, regresaron al 

hogar, el rey Arnthor IV de la casa Nomenglaus en persona decretó que las 

escuelas de justadores podían seguir participando en los torneos, y 

enfrentar en la arena de igual a igual a cualquier otro participante, ya fuera 

noble o caballero. Aquello contentó aún más al populacho, pues los 

espectáculos pasaron de ser interesantes a ser excitantes y llenos de 

emoción. 

 Lejos del bullicio de la ciudad, en el interior de una pequeña 

habitación de la posada conocida como el Tejón Cojo, Valiant se estaba 

vistiendo con unos pantalones de cuero y una camisa de lino. Tras 

engancharse el cinto con la espada y ponerse las botas, abandonó los 
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aposentos. Había tratado en balde reconciliar el sueño tras la pesadilla que 

tuvo en medio de la noche, pero al final se dio por vencido y decidió que 

aprovecharía mejor el tiempo si desayunaba algo. 

 «Después podría dar una vuelta por la ciudad con Erik», pensó 

mientras bajaba las escaleras que llevaban a la planta baja de la posada. Los 

últimos siete años de su vida estuvieron ligados al maestro de justas Edwin 

Stockdale, un caballero veterano al que le debía lealtad en pago de una 

deuda que su padre había contraído con él. Al morir su progenitor, Valiant 

se vio obligado a hacerse cargo de esa deuda y el único modo que tenía 

para pagarla era con los beneficios que conseguía luchando en los torneos 

para Edwin. A pesar de ello, su vida en la escuela de justadores no fue una 

fácil o agradable. Se llevaba mal con la mayoría de los hombres del 

adiestrador, ya fuera porque algunos de ellos le tenían envidia por ser 

mejor luchador que ellos -tanto con la espada como con la lanza-, o 

simplemente porque les caía mal desde el primer día que puso un pie allí. El 

único hombre que le había tratado bien fue un hamathiano llamado Erik, 

originario de la provincia de Sindoria, que se encontraba al oeste de la 

provincia de Silverton. Erik era cuatro años mayor que él, así que no 

tardaron en hacer buenas migas.  

 Al bajar el último escalón y entrar en el salón principal de la posada, 

se sorprendió al encontrar la estancia vacía. Sabía que aún era muy 

temprano, pero a esa hora el maestro Edwin y el resto de sus hombres 

solían estar desayunando. Eso sin contar que, a parte de ellos, había más 

viajeros, caballeros andantes, comerciantes y otras personas que se 

hospedaban en el Tejón Cojo. 

 Preguntándose dónde estaba todo el mundo, tomó asiento en una 

de las mesas que había cerca de la puerta e hizo una señal a la posadera 

para que se acercara. Cuando vio a la mujer más de cerca, descubrió que en 

realidad era Rose, la hija de la posadera, una muchachita joven, menuda, de 

mejillas coloradas y sonrisa tímida. Desde el primer día que llegó para 
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hospedarse en el Tejón Cojo, Valiant siempre la vio sonrojarse y bajar la 

mirada en su presencia. Aquel día no fue distinto. 

 —¿Qué desea, mi señor? —le preguntó Rose sin levantar la mirada 

del suelo. 

 —Eh..., ¿sabes dónde está todo el mundo? —Valiant observó que la 

muchachita tenía las uñas mordisqueadas. Eso le provocó un extraño 

sentimiento de ternura. 

 —N-no lo sé, mi señor —le contestó ella con voz temblorosa—. De-

desayunaron hace un buen rato, y de-después se marcharon todos con 

vuestro jefe. 

 —Por favor, llámame Valiant, no soy ningún señor. 

 —Lo-lo... siento mucho, mi señor. —La chica bajó la mirada aún 

más, y sus mejillas estaban tan coloradas que parecían arder en llamas. 

 Valiant había tratado de ser amable, pero enseguida se dio cuenta 

de que fue un error, pues ahora la chica parecía estar muy avergonzada. 

 —No es una reprimenda —le dijo, tocándole una mano para tratar 

de enmendar su error. Aquello fue peor aún. Sintió a la chica estremecerse 

y vio cómo su piel se ruborizaba de golpe. Para no empeorarlo todavía más, 

decidió apartar la mano y cambiar de tema—. Tráeme un poco de pan con 

queso, un par de muslos de pollo, y un poco de vino, por favor. 

 La chica hizo una pequeña reverencia y se marchó hacia las cocinas. 

Al poco rato regresó con una bandeja de madera bastante grande. Colocó el 

plato con la comida delante de Valiant y rellenó una copa con vino, que 

luego dejó en el borde de la mesa. 

 —Q-que aproveche —murmuró. 

 «Gracias», quiso decirle Valiant, pero antes de abrir la boca la chica 

ya estaba regresando, casi corriendo, a la cocina. «Que mujer más rara», se 

dijo antes de empezar a comer. Cada vez que tenía una pesadilla, a la 

mañana siguiente tenía un apetito sobrehumano, y aquella mañana no fue 

distinto. Se comió el plato entero, bebió todo el vino de la copa, y aún tenía 

algo de hambre, de modo que volvió a llamar a Rose para pedirle un par de 
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empanadas de carne. Una vez terminó de comer el segundo plato y sintió el 

cinto apretar su estómago, se acercó al mostrador detrás del cual la chica 

estaba limpiando unas copas y le agradeció por la comida, entregándole 

cuatro monedas de plata; dos más de lo que valía la vianda y el vino. 

Después emprendió la marcha hacia la salida. Justo en ese momento estaba 

entrando por la puerta un hombre alto y delgado, de pelo corto de color 

pardo, que iba vestido con una ligera camisa de lino a juego con sus 

pantalones de cuero tachonado. 

 —¡Erik! —exclamó Valiant, contentó de ver a su amigo—. ¿De 

dónde vienes? 

 —Salí a tomar un poco el aire. No podía dormir. 

 —Sé muy bien cómo sienta eso. —Echando un vistazo a su 

alrededor, preguntó—: ¿Sabes a dónde ha ido todo el mundo? 

 —Ni idea —contestó Erik encogiendo los hombros—. Edwin los 

reunió a casi todos esta mañana; desayunaron y se marcharon 

apresuradamente. Yo fui a los establos poco después y descubrí que 

muchos de nuestros caballos no estaban. Le pregunté al mozo de cuadras, y 

me dijo que se los llevó Edwin. Que él y sus hombres abandonaron la 

ciudad. 

 «Qué raro…», pensó Valiant con el ceño fruncido, mientras se 

acariciaba la barbilla. 

 —¿Se ha llevado a todos los hombres menos a nosotros? Eso es un 

poco raro, ¿no crees? 

 —Lo es. Aunque no puedo decir que no me alegro de que no nos 

haya llevado con él. Lo último que necesito es la compañía de esos 

malnacidos. 

 Valiant asintió y dio un par de palmaditas en el hombro de su 

amigo. Erik tampoco se llevaba muy bien con el resto de hombres que 

servían o justaban para Edwin. Quizás por eso eran tan amigos; porque, al 

igual que él, Erik estaba allí debido a una deuda, una cantidad importante 

de dinero que le debía al maestro de justas. A menudo, aquellos que no 
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podían pagar sus deudas, ya fueran de juego o por pedir préstamos, ponían 

su espada al servicio de su deudor. 

 —¿Te apetece dar una vuelta por la ciudad? —se le ocurrió 

preguntarle—. Podríamos visitar la plaza, está llena de mercaderes; o la liza 

de justas, para ver la arena. 

 —Por supuesto —le respondió sonriente su amigo, después dio 

media vuelta y fue hacia la puerta—. De todos modos, tengo ganas de 

gastar unas cuantas monedas. 

 Erik agitó una pequeña bolsita de cuero marrón que colgaba de su 

cinto, y en el interior tintinearon unas cuantas monedas. Valiant sabía qué 

había querido decir con eso, pues siempre que podía visitaba algún burdel 

para pasar un rato agradable. 

 Con una ligera sonrisa en los labios, lo siguió al exterior de la 

posada. 

 Aunque habían pasado ya varios días desde que terminó de manera 

oficial el verano, aquella mañana los rayos del sol eran tan fuertes que 

podría haberse tratado de un caluroso día estival. Los pájaros cantaban y 

los niños correteaban con libertad por las calles de Silverton, mientras que 

algunos preferían sentarse a la sombra de algún haya con una jarra de 

cerveza en la mano y los pies descalzos descansando en las refrescantes y 

cristalinas aguas del rio que atravesaba la ciudad; todo eso en medio de un 

ambiente de celebración y júbilo. 

 Por todas partes había mercaderes que habían venido de los 

rincones más remotos del reino, arribando a la ciudad casi una semana 

antes de que comenzase el festival, cargados con una gran variedad de 

mercancía para vender durante el periodo de festejo. Juglares y bardos 

entretenían a los habitantes desde el alba hasta el ocaso, y los 

marionetistas atraían a un buen número de espectadores en cada una de 

sus actuaciones. Valiant sabía que mientras la muchedumbre admiraba y 

aclamaba el espectáculo que ofrecían, los ladrones pasaban entre ellos y se 

apropiaban de sus monederos. También las prostitutas aprovechaban la 
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multitud de extranjeros para ejercer su profesión. Desde jóvenes 

muchachas que no tenían más de quince o dieciséis años, hasta mujeres 

entradas en edad, que llevaban toda su vida dedicándose al oficio. Erik las 

miraba a todas con lujuria, y hasta que no pasaban de largo no volvía a 

prestarle atención a Valiant. 

 —He oído rumores de que Edwin está intentando obtener un 

permiso para establecernos aquí en Silverton por un periodo de tiempo 

más largo —le comentó a su amigo, mientras se abrían paso entre la 

multitud. 

 —La verdad, no me importaría quedarme aquí una temporada —

dijo Erik sonriente. 

 Acababa de ver a una preciosa cortesana de cabello rubio, que 

llevaba puesto un hermoso vestido de seda rojo. Valiant sabía que las 

mujeres eran su debilidad, y el motivo por el cual le debía una pequeña 

fortuna a Edwin. Desconocía los detalles de aquella historia, pues nunca se 

atrevió a preguntarle a Erik acerca de su pasado; pero por lo que había 

oído, el asunto de su deuda involucraba una pelea y cierta hermosa y joven 

dama por la que perdió los papeles. 

 —Es un lugar hermoso y tranquilo. —Erik volteó la cabeza para ver 

alejarse a la mujer rubia—. Sin lugar a dudas. 

 —No me digas que ya estás harto de vivir una vida llena de 

aventuras y peligros. ¿Quizás deseas sentar la cabeza y formar una familia? 

 —¡Por supuesto que no! —Negó Erik enseguida—. Solo digo que 

éste sitio me gusta mucho. Además, ¿qué mujer desearía formar una 

familia con un hombre como yo, que ni siquiera sería capaz de mantenerla? 

 «Ya…» A pesar de las palabras de Erik, Valiant sabía que su amigo 

tan solo decía aquello para hacerse el duro, pues a cualquier hombre le 

gustaría asentarse y formar una familia en un sitio como Silverton, y más en 

el caso de hombres como ellos, que tan solo estaban acostumbrados a los 

combates en la arena. En más de una ocasión, Valiant se había imaginado 

cómo habría sido su vida de no haberse visto obligado a luchar para Edwin. 
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Lo más probable, a estas alturas, se habría casado y tenido hijos, y vivirían 

todos juntos en una preciosa casa en algún lugar de los extensos bosques 

de Haddaras. Pues una cosa tenía por seguro, y era que, de haber podido 

casarse, habría sido con Galadoriel, una preciosa muchacha elfa que 

conoció durante los años de su infancia; años que pasó en el reino de los 

elfos, la tierra de su madre. 

 —Digas lo que digas amigo mío —dijo Valiant pensativo—, no hay 

nada malo en desear una vida más tranquila, pues cualquier vida es mejor 

que esta que llevamos. 

 —Tú no tendrás que luchar para siempre. Tus ganancias han ido 

incrementando en el último año gracias a las múltiples victorias que 

alcanzaste en las justas. Pronto habrás saldado tu deuda y podrás 

marcharte. Yo, por desgracia, aún tengo que seguir luchando durante varios 

años antes de poder saldar mi deuda. Y a menos que gane unos cuantos 

torneos, dudo mucho que consiga el oro antes de volverme un viejo. 

 —Te daría la razón si Edwin me permitiera participar en más 

torneos importantes. Por desgracia, desde que gané el torneo del rey, 

celebrado el año pasado en Andorath, no he vuelto a participar en ningún 

otro torneo importante. 

 Las escuelas de justadores podían apuntar a tantos jinetes como 

quisieran en los torneos de justa, sin embargo, si estos perdían, quedaban 

eliminados y el maestro se veía obligado a entregar al vencedor la 

armadura y a veces el caballo del perdedor, o pagar una cantidad de oro a 

cambio. Por esa razón, en los torneos importantes, los maestros de justas 

tan solo apuntaban a sus mejores hombres. Edwin había apuntado a Valiant 

en muchos torneos menores, y él ganó la gran mayoría de ellos; por esa 

razón cuando el rey Arnthor IV anunció la celebración de un torneo 

importante para conmemorar el cumpleaños de su hijo, el Príncipe Varian 

Nomenglaus, Edwin lo apuntó a él también. Aquello motivó a Valiant hasta 

tal punto que logró la victoria, impresionando a la gran mayoría de 

caballeros y demás justadores que participaron. El premio fue de mil 
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quinientas monedas de oro, el mayor premio acordado nunca en un torneo 

de justa, al menos en los últimos diez años; y aunque le correspondía una 

cuarta parte de la gratificación, se lo cedió entero a Edwin, diciéndole que 

de ese modo le quedaría mucho menos dinero por conseguir antes de dar la 

deuda por saldada. 

 —El ganador de este torneo se llevará mil monedas de oro, sin 

contar con las ganancias que obtendrás por vencer a tus oponentes de 

camino a la final —dijo Erik, parándose frente a la entrada de un gran 

edificio—. Con ese dinero habrás saldado la deuda de tu padre. 

 —Sí, pero para eso tendría que ganar el torneo, y eso no será nada 

fácil. Me han dicho que han llegado los mejores caballeros de todo el reino. 

 —¿Y qué? El año pasado, en el torneo del Príncipe Varian, también 

estuvieron presentes los mejores caballeros del reino, y bien que saliste 

vencedor. 

 —Sí, pero eso fue distinto... —Valiant hizo ademán de seguir 

caminando calle abajo, pero al ver que Erik no le seguía, se detuvo—. 

¿Seguimos adelante? 

 —¿Por qué? —Su amigo señaló el edificio—. Ya hemos llegado. 

 Al principio no entendió qué quería decir, pero al fijarse en el 

edificio enfrente de cuya entrada se habían detenido, lo comprendió todo. 

Encima de la puerta, que era doble, de roble fino y pulido, colgaba un gran 

letrero en el que había dibujada una doncella con la falda levantada para 

enseñar sus muslos. 

 —La casa del placer de madame Rosier. —Erik suspiró—. El mejor 

burdel de todo Silverton. ¡Vamos!, te invito a una ronda. 

 —Ni hablar... —le dijo Valiant, negando con la cabeza—. No pienso 

hacer nada con ninguna prostituta. 

 —¡Por la luz! —exclamó Erik con exasperación—. Hace siete años 

que te conozco y no te he visto aún visitar un burdel. ¿Acaso no te gustan 

las mujeres? 
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 —Sí que me gustan —se defendió Valiant—. Lo que no me gusta es 

pagar para que se acuesten conmigo. Cuando estoy con una prostituta, no 

dejo de pensar que la única razón por la que se acuesta conmigo es mi 

dinero... 

 —¡Porque es a lo que se dedican! —Replicó Erik con crispación—. 

No tiene nada de malo ir al burdel de vez en cuando. Somos hombres y 

tenemos nuestras necesidades. Es lo más normal del mundo. 

 —A mí no me gusta. Prefiero acostarme con mujeres que sé que se 

meten en mi cama por cómo y quién soy, y no por las monedas que tengo 

en la bolsa. 

 Erik pareció darse por vencido, pues agitó la cabeza en señal de 

negación, puso los ojos en blanco y dio media vuelta para entrar en el 

burdel. 

 —Allá tú. Nos vemos por aquí en un par de horas. 

 —Muy bien. ¡Iré a dar una vuelta por la liza! —le gritó, pero Erik ya 

se había perdido de vista, y no estaba seguro de si lo había escuchado, así 

que decidió seguir su camino. 

 Las calles estaban cada vez más abarrotadas de gente, y conforme 

se iba acercando a la salida de la ciudad, era más y más difícil avanzar a un 

ritmo aceptable. Sabía que aquella situación era beneficiosa para los 

ladrones, quienes se mezclaban entre la multitud e iban agarrando de 

manera furtiva las bolsas con el dinero de la gente. Con una mano encima 

del monedero y la otra en la empuñadura de su espada, prosiguió adelante. 

Al cabo una caminata lenta y estresante alcanzó el portón. 

 La muralla de la ciudad era muy alta y robusta, hecha de rocas de 

color anaranjado y ocre. Cuando pasó al otro lado del rastrillo y cruzó el 

puente de piedra que salvaba las dos orillas del río de Silverton, esperó ver 

al estadio en el que se iba a celebrar el torneo de justas, pero lo que 

encontró fue una imagen deslumbrante. El prado que había a la otra orilla 

del río, frente a la muralla oeste de la ciudad, surtía de tierras comunales a 

los habitantes de Silverton, pero en aquel momento el festival lo había 
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transformado totalmente. De un día para otro se construyó una nueva 

ciudad, no de piedra sino de seda, casi tan grande como su hermana e igual 

de hermosa. 

 Valiant sabía que aquellos enormes pabellones eran el hogar de los 

caballeros más importantes del reino, que habían llegado allí en 

representación de las casas de nobles, grandes y pequeñas, a las que 

juraron lealtad. Allí también, al igual que dentro del recinto amurallado de 

Silverton, había un gran número de comerciantes que habían plantado sus 

puestos a lo largo de la orilla del rio y al borde del prado, ofreciendo una 

enorme variedad de artículos: paños de lino, telas y sedas finas, calzado, 

vestimenta, cinturones, piedras preciosas, pájaros de pelaje hermoso y 

multicolor, objetos de metal, baratijas, plumas para escribir... Los bardos y 

los juglares también estaban por allí, circulando entre la multitud, 

presentando sus números, haciendo malabares o entonando cánticos y 

recitando poemas. 

 Nada más adentrarse entre la multitud, llegó a la nariz de Valiant el 

fuerte olor de las codornices, que al freírse desprendían un humo espeso y 

exquisito, y se le hizo la boca agua. Aunque había pasado poco tiempo 

desde que desayunó en el comedor del Tejón Cojo, pagó dos leones de 

plata por un buen pedazo de muslo y una gran jarra de cerveza de color 

tostado. Primero bebió un largo trago para refrescarse, y después empezó a 

devorar el muslo. La carne sabía a gloria bendita, y mientras comía se 

dedicó a observar de lejos el espectáculo de un par de marionetistas que 

empleaban los muñecos de unos caballeros de madera pintados, para 

escenificar una batalla contra un gigante feroz. La multitud aclamaba y 

aplaudía, y Valiant tuvo que reconocer que los marionetistas tenían cierto 

talento a la hora de mover aquellos muñecos. El espectáculo le resultó de lo 

más agradable, y estuvo tentando de acercarse y soltar una moneda de 

plata en el cuenco que tenían para que la gente les dejase dinero; pero 

enseguida cambió de opinión cuando vio como una muchachita, que no 
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tendría más de once o doce años de edad, se escurría entre la multitud de 

espectadores y les robaba con disimulo las bolsitas con el dinero. 

 «Ladrones, timadores...», agitó la cabeza con desaprobación. 

Aunque no estaba a favor de aquello, no dijo nada y prosiguió su camino 

hacia el estadio de justas. Podía vislumbrar las torres de madera que se 

alzaban a lo lejos, por encima de las carpas y pabellones de los caballeros. El 

único camino que había para llegar hasta allí era atravesando el mar de 

seda, y mientras lo hacía, no pudo evitar fijarse en los blasones de los 

nobles presentes. 

 Los rumores que había escuchado se confirmaron. Tal y como le 

habían dicho otros viajeros cuando llegó a Silverton, había caballeros de 

todos los rincones del reino para participar en el torneo. Podía ver el 

símbolo de la ciudadela, sobre un fondo de color azul celeste, de la casa 

Ribedwald, señores de la provincia de Sindoria y la maravillosa ciudad de 

Gromhildar, que antes de la Guerra de los Titanes había sido la capital del 

reino de Sindoria, hasta que el linaje de los Nomenglaus alcanzó el poder y 

el rey Valorian unificó las doce provincias bajo la bandera de un sólo reino. 

El cuervo sobre un fondo rojo y negro era el blasón de la casa DeMordwell, 

señores de la Provincia de Dunhold, situada en el lado noroccidental del 

reino, y Valiant reconoció el puño de guantelete cerrado de los McOrswell, 

señores en la provincia de Whallrim. El busto del corcel marrón sobre un 

fondo rojo y verde era la insignia de los Lintari; sin lugar a dudas Lord Marco 

había apuntado a un buen número de caballeros en representación de su 

casa, para honrar su nombre y la ciudad de Silverton. Valiant también vio 

algunos estandartes de los señores del río Dondarrión, siendo los más 

significativos los Lorenthal, cuyo blasón eran un mastín de color marrón 

oscuro sobre campo verde, y los Cersir, cuyo blasón era una barracuda 

atravesada por una lanza sobre campo azul marino. Estaban en el borde 

más alejado del enorme campamento, junto al linde del bosque, lo más 

lejos posible de los McOrswell, con quienes no se llevaban demasiado bien. 



LEYENDAS DE ERODHAR 1 / La Vara de Argoroth    [44] 
 

 «DeMordwell, Telari, Richfield, Radknapp, Thorstein, Thorey, 

Conwell, Roadhouse, Milleroad, Connoway, Valdreth, Wedhorn...» Valiant 

vio las banderas de casi todas las casas de nobles existentes en el reino, 

muchas de las cuales conocía; otras las veía por primera vez. «Parece que 

no hay ningún señor importante que no haya enviado algún representante 

al torneo.» 

 Por último, casi al final del sendero, se alzaba una carpa gigantesca 

decorada a franjas verticales blancas y azules, en cuyo pico ondeaba la 

bandera con el símbolo del león coronado sobre un fondo azul, rodeado por 

tres flores de lis blancas. Era el estandarte de la casa real de los 

Nomenglaus, y aquello solo podía significar que los caballeros de la Guardia 

de Honor, la guardia de elite encargada de proteger al rey y a su familia, 

estaban presentes allí para participar en el torneo. Las únicas veces que 

Valiant los vio participar en un torneo fue el año anterior en Andorath, 

cuando ganó, y en la primavera del año siguiente en el torneo de 

Gromhildar, donde él no pudo participar por culpa de la fiebre. En ambas 

ocasiones los participantes alcanzaron por lo menos las semifinales; y en el 

torneo de Gromhildar, Ser Robert Westringhton se alzó como campeón tras 

derrotar en la final a Ser William Nomenglaus, el sobrino del rey. Ambos 

eran caballeros de la Guardia de Honor, y Valiant quedó muy impresionado 

con las habilidades de combate que ostentaban. 

 Tras una larga pero entretenida caminata, alcanzó ver la arena de 

justas. Se alzaba de manera majestuosa en el prado situado entre el mar de 

carpas de seda y el bosque de Silverton. Los hombres que construyeron 

aquella arena habían intentado darle toda la magnificencia posible, 

adornando la entrada principal con la estatua de un caballero y 

manteniendo los escalones de granito limpios y en buen estado. Los 

cimientos estaban hechos de piedra caliza, al igual que la parte baja de las 

gradas; sin embargo, Valiant observó que habían añadido otra fila de 

gradas, éstas de madera, para aumentar el tamaño y aforo de la arena. Al 

parecer había algún espectáculo en el interior, pues Valiant podía escuchar 
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el griterío y las aclamaciones de la multitud, así que decidió acercarse para 

ver que sucedía. 

 Por dentro, las gradas de la arena estaban ocupadas casi en su 

totalidad, aunque Valiant observó que el palco señorial, donde se sentaba 

el señor que organizaba el torneo, tenía más de la mitad de los sillones 

vacíos. Tras localizar un asiento libre entre la multitud y acomodarse en él, 

concentró la vista en lo que ocurría en la liza. Estaba en plena disputa la 

final del torneo de tiro con arco, y por lo que Valiant podía apreciar, tan 

solo quedaban tres participantes en competición. Las dianas a las que 

tenían que disparar estaban colocadas a más de cincuenta metros, y los 

competidores se disponían a comenzar la prueba. Todos iban vestidos con 

ropas de cuero, por debajo de un tabardo en el que cada uno lucía el blasón 

de la casa a la que pertenecía. Valiant reconoció el trébol de oro del blasón 

de los Richfield en el pecho de uno de los competidores. Era un hombre 

alto, de unos veintitantos años de edad, delgado, de miembros largos, pelo 

moreno y barbilla afilada. Desconocía su nombre, pero su pose y su aspecto 

le indicaban que se trataba de un muy buen arquero. Los otros dos 

participantes eran más bajitos y algo más corpulentos. En el pecho de uno 

lucía la araña, que era el símbolo de una escuela de justadores llamada 

Arácnidos, mientras que en el pecho del otro estaba el símbolo de la cruz al 

revés y en llamas, que Valiant sabía que era el blasón de Morvin Darnket. 

Conocía a ese hombre porque el maestro Edwin lo odiaba y siempre 

competía con ardor contra su escuela en los torneos en los que coincidían. 

Aunque las escuelas de justadores aparecieron con el fin común de 

entretener a la gente en los torneos, con el paso del tiempo aparecieron 

rivalidades y disputas por la supremacía, que fueron alimentadas por el 

clamor popular y los suculentos premios. 

 «Edwin no estará nada contento al saber que Darnket está aquí —

pensó Valiant, —y mucho menos cuando sepa que uno de sus participantes 

ha llegado a la final del torneo de tiro con arco.» El primero en disparar fue 

el participante de la casa Richfield. El hombre iba armado con un arco largo, 
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hecho de tejo, muy resistente y flexible. Sus flechas eran también bastante 

largas, hechas de fresno y con puntas de hierro. Cuando la primera flecha 

alcanzó la diana, golpeó casi en el medio, con una ligera desviación, y no 

tardaron en hacerse escuchar las aclamaciones de las gradas. 

 —Ser Lancelor ha hecho un disparo certero. Será difícil de superar. 

 —Desde luego, aunque los otros participantes son muy diestros. 

 Las voces de los dos hombres sentados a la derecha de Valiant 

captaron su atención. Tenía la sensación de que les conocía, así que miró 

hacía ellos. Su sorpresa fue enorme cuando vio el rostro caballeresco, con 

prominente barba negra, media calvicie, ojos oscuros y cejas pobladas de 

Ser Robert Westringhton. Le acompañaba Ser Danton, de la casa Telari; un 

muchacho menudo, más joven que él, de pelo castaño, ojos marrones y 

cuello alto. Por un segundo la mirada de Valiant se cruzó con la de Ser 

Danton, y éste último creyó que los estaba espiando. 

 —¿Por qué nos miras así, plebeyo? —La voz de Ser Danton era ruda 

y muy poco cortes. Ser Robert se fijó también en Valiant. 

 —Perdonadme si os he ofendido —les dijo Valiant en un tono de 

voz cordial. Lo último que necesitaba era una disputa con un caballero—. 

Escuché la voz de Ser Robert y me pareció familiar. 

 —Un momento —dijo de repente Ser Robert, acariciándose la 

barbilla—. Creo que te conozco. Eres Valiant, el que luchó para la escuela 

de justadores de Edwin Stockdale y venció en el torneo de justas de 

Andorath; el verano pasado. 

 Aquella hazaña había maravillado a muchos hombres de todos los 

rincones del reino, pero a Valiant le sorprendió muchísimo que aquel 

caballero de noble cuna le reconociera más de un año después. 

 —Así es, mi señor —admitió Valiant sonriente—. Aunque ha pasado 

un tiempo desde aquello, para mí ha sido la victoria más grande de toda mi 

vida. 

 —Lamento haberte hablado de un modo tan poco cortés —dijo Ser 

Danton a modo de disculpa, aunque su voz seguía siendo bastante fría. 
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 —No os preocupéis, Ser. Yo tampoco os debería haber acosado con 

la mirada del modo en que lo hice. 

 Abajo, en el palenque, tras Ser Lancelor de los Richfield, el próximo 

que se preparaba para disparar era el representante de la escuela de 

justadores de los Arácnidos. Al igual que su predecesor, iba armado con un 

arco largo, aunque no era de madera tan fina y preciosa como el arco de Ser 

Lancelor. A pesar de ello, logró un disparo de lo más certero acertando en 

la flecha del caballero. Aquello significaba que, sí el próximo participante no 

le daba en el centro, Ser Lancelor y el arácnido debían volver a disparar 

para el desempate. 

 —Magnifico disparo —declaró Ser Robert, aplaudiendo con 

energía—. ¿Vas a participar en el torneo de justas, Valiant? 

 La pregunta le tomó por sorpresa, pero respondió con firmeza en la 

voz. 

 —Sí, mi señor. Mi maestro Edwin nos ha apuntado en el torneo a mí 

a otros cinco participantes de nuestra escuela. 

 —Es un número bastante elevado de participantes —comentó Ser 

Robert, mientras veía al último participante entrar en la palestra, preparado 

para hacer su disparo—. Tres más que los que tú maestro apuntó en el 

torneo de Gromhildar, celebrado esta primavera. Aunque no recuerdo 

haberte visto participar allí. 

 —Estaba enfermo. Tenía la fiebre. Los galenos dijeron que no iba a 

sobrevivir, pero los dioses fueron misericordiosos y pude recuperarme por 

completo. 

 —Les doy las gracias a los dioses —murmuró Ser Danton—. Habría 

sido una lástima perder a un justador tan valeroso como tú. 

 Valiant supo reconocer el sarcasmo en el tono de voz del caballero, 

aunque sonrió e hizo un gesto de agradecimiento, para darle a entender 

que no había captado la mordacidad. 

 El participante de Morvin Darnket estaba ya en posición, preparado 

para disparar. Al contrario que sus oponentes, iba armado con una ballesta 
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en lugar de un arco. La flecha era mucho más pequeña; aunque al 

dispararla, voló a una velocidad de lo más espeluznante, cortando el aire 

con un silbido sonoro y fugaz. Golpeó justo en el medio de la diana, y el 

impacto fue tan brutal que la mitad de la saeta se hundió en la madera. Los 

jueces del torneo compararon los tres disparos y de inmediato proclamaron 

ganador de la final al participante de Morvin Darnket. Las gradas 

enloquecieron, se pusieron de pie, aplaudieron y comenzaron a aclamar al 

campeón. 

 —Una ballesta perfora corazas —murmuró Ser Robert reflexivo, 

mientras el vencedor saludaba al público—. Es un arma muy certera y 

potente, aunque difícil de manejar. Normalmente los participantes 

prefieren los arcos para éste tipo de torneos. En cualquier caso, ha sido un 

disparo espectacular. 

 —Está claro que el ganador del torneo maneja la ballesta con 

mucha maestría —apuntó Ser Danton. Sus ojos fríos seguían el recorrido 

que hacía el nuevo campeón—. Tengo entendido que es el hijo de Morvin 

Darnket. 

 —Bastardo más bien —le corrigió Ser Robert—. Su nombre es 

Rendro, sin apellido. 

 —Mi maestro Edwin y Morvin no se llevan muy bien —les comentó 

Valiant—. Pasó algo entre ellos hace muchos años y desde entonces se 

odian a muerte. 

 Los tres finalistas se colocaron en fila frente al palco señorial, donde 

debería estar Lord Marco Lintari para premiar al vencedor. En su lugar hizo 

los honores su hija, Lady Aeryn, una doncella que debía rondar los veintidós 

o veintitrés años de edad, según había oído Valiant. Su tez era rojiza y tenía 

mirada de gacela. El pelo castaño rojizo estaba recogido en un moño muy 

elegante, dejando sueltas un par de trenzas a ambos lados de la cabeza. El 

vestido era de seda y terciopelo azul marino, que resaltaba la estrechez de 

su cadera y el volumen de sus pechos. Salvo Ser Lancelor, quien se 

comportaba como un verdadero caballero en presencia de la dama, los 
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otros dos no paraban de mirarla con descaro, y Rendro sonrió de un modo 

de lo más desagradable cuando la chica le entregó un trofeo de oro, con 

forma de arquero. Los otros dos recibieron trofeos idénticos, aunque de 

menor tamaño. 

 En cuanto terminó la ceremonia de entrega de los premios, la gente 

se puso de pie y empezó a abandonar las gradas de la arena. El torneo de 

justas empezaba aquella misma tarde, por lo cual aún faltaban bastantes 

horas, tiempo suficiente para que los espectadores hicieran unas cuantas 

visitas a las tabernas. 

 —Ha sido un placer hablar contigo, Valiant —le dijo Ser Robert, 

tendiéndole la mano. Valiant se la estrechó—. Espero verte en el torneo. 

 —Sería un honor justar contra vos, Ser. Os deseo un buen día. 

 —Lo mismo para ti. 

 Ser Robert se marchó hacía la salida. 

 —Adiós —dijo Ser Danton con voz fría, antes de seguir a su amigo. 

Valiant se limitó a inclinar la cabeza y forzar una sonrisa. 

 «Menudo hombre más despreciable...», musitó entre dientes. 

Aunque había escuchado hablar acerca de Ser Danton e incluso le había 

visto justar en unas cuantas ocasiones, conocerlo en persona no había sido 

para nada agradable. Ser Robert parecía un hombre amable, respetuoso; 

algo orgulloso, como cualquier caballero que se respeta, pero buena 

persona por encima de todo. En cambio, Ser Danton... El caballero le 

mostró el lado más perverso y poco agradable de un noble. Por supuesto 

Valiant había conocido a gente peor; pero lo que no comprendía, era cuál 

había sido su pecado para provocar una reacción hostil por parte de Telari. 

 Tras decidir que no valía la pena seguir atormentándose con 

pensamientos que no le llevaban a ninguna parte, emprendió el camino de 

vuelta a la ciudad. A estas alturas Erik debería haber terminado sus asuntos 

en la casa del placer, y sería una buena idea regresar al Tejón Cojo antes de 

que lo hicieran Edwin y sus hombres. 
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 Cuando alcanzó el burdel de madame Rosier, encontró a su amigo 

sentado en las escaleras de la entrada, con la camisa a medio cerrar y el 

pelo revuelto. 

 —¿Hace mucho que terminaste? 

 —Unos minutos tan solo —contestó Erik—. ¿Qué tal por la arena? 

 —Bien. Pude ver la final del torneo de tiro con arco. Ha ganado 

Rendro, el bastardo de Morvin Darnket. 

 —¡Vaya! Eso no alegrara mucho a nuestro ilustre maestro Edwin. —

Erik enseño los dientes, al mismo tiempo que soltaba una carcajada 

sonora—. No hay nada que le enfade más que el éxito de su mayor 

enemigo. ¡Ja! 

 —¿Cuánto has bebido? 

 Por la forma que tuvo de mirarle, Valiant comprendió que su 

pregunta había indignado a Erik. 

 —Solo un par de copas de tinto veraniego, nada más. 

 —Seguro que sí. Venga, será mejor que vayamos regresando a la 

posada. A estas alturas Edwin debe de estar de vuelta. 

 —¿Crees que venceremos hoy en las justas? —Le preguntó Erik, 

mientras se ponía de pie para caminar a su lado. 

 —Igual que siempre, hermano. Igual que siempre. 

 —Es un alivio que los combates a muerte estén prohibidos. 

 —Sí; pero a pesar de ello, a veces ocurren accidentes. No deberías 

beber tanto faltando pocas horas para que comience el torneo. 

 La reprimenda de Valiant surtió efecto en Erik, quien se puso serio 

al instante. 

 —No te preocupes, no fallaré. A ese viejo bastardo y sediento de 

sangre tan sólo le importa su propio bienestar y ver sus arcas rellenas a 

rebosar con monedas —dijo Erik refiriéndose al maestro Edwin—. No 

conoce el honor ni el respeto, solo la astucia y aprovecharse del momento; 

pero no podrá con nosotros. Tú y yo Valiant, juntos conseguiremos nuestra 

libertad. Juntos empezaremos una nueva vida. 
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 —Cuidado al decir esas palabras, amigo mío. Si llegaran a los oídos 

de Edwin, no dudaría en acabar con tu vida. 

 —Lo sé —asintió Erik con tristeza—. Lo único que compite con su 

codicia es su falta de piedad. 
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CAPÍTULO 2 
–––––––––––––––––––––––––––– 

El Torneo de Justa 

La puerta de la posada se abrió de repente, y por unos instantes la estancia 

quedó bañada por los deslumbrantes rayos del sol, mientras Valiant y Erik 

caminaban hacia el interior. 

 La sala principal de El Tejón Cojo se hallaba a rebosar de gente, y el 

ambiente estaba cargado con un fuerte olor a sudor y humo de tabaco, que 

soltaban  las pipas de los clientes. La posadera, una mujer rechoncha de 

rostro redondo y  pechos enormes, estaba preparando platos con muslos 

de pollo, gachas, jamón, queso, pimientos, tomates... Rellenaba jarras de 

cerveza, hidromiel y vino, y de vez en cuando ayudaba a la pequeña Rose, 

que pasaba entre las mesas cargada con una gran bandeja de madera para 

servir comida y bebida a la clientela. Algunos de los hombres no ocultaban 

su descaro, y de vez en cuando le palmeaban el trasero cuando pasaba al 

lado de sus mesas. La muchacha no se atrevía a decirles nada, de modo que 

se limitaba a agachar la mirada de manera tímida e inocente, para ocultar el 

color rosado de sus mejillas. 

 Al ver tanta gente allí, Valiant recordó y echó de menos la 

tranquilidad que hubo por la mañana, cuando desayunó a solas. Ahora 

había pasado el mediodía, y la gran mayoría de las personas que se 

hospedaban en la posada estaban allí para almorzar. Deseando que Edwin 

no hubiera regresado aún de donde fuera que se marchó temprano con 

todos sus hombres, Valiant se sentó en la barra junto a su amigo Erik, pues 

no había ni una sola mesa libre en todo el establecimiento. 
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 —Un plato de gachas, pescado en salazón, y una jarra de cerveza 

negra bien fría —le pidió Erik a la posadera nada más sentarse. 

 —Para mí solo una jarra de cerveza —añadió Valiant, cuando la 

mirada de la mujer se centró en él. 

 —¿No vas a comer nada? —preguntó Erik desconcertado, una vez 

la posadera se fue en busca de lo que habían pedido. 

 —No. Cuando fui a la liza me comí un muslo de codorniz asada. No 

tengo hambre. 

 El plato de gachas, el pescado en salazón y las dos jarras 

aparecieron de repente delante de ellos. Valiant hurgaba en su bolsa en 

busca de una moneda de plata para pagar, cuando se dio cuenta que la 

posadera ya no estaba allí, pues se dirigía hacia una de las mesas que había 

al fondo de la sala. Su hija, Rose, estaba lloriqueando por culpa de un 

hombre de gesto hosco, nervudo, de barba larga y dientes amarillentos, 

que le había quitado el delantal a la fuerza y la tenía agarrada por la cintura, 

obligándola a sentarse en su regazo. La mujer rechoncha le suplicó que 

soltara a su hija, pero el hombre empezó a reír y a tocar los pechos de la 

chica con descaro, mientras decía obscenidades y reía a carcajadas junto a 

sus camaradas. 

 Uno de sus amigos decidió unirse a la fiesta, pues levantó la falda 

de la muchacha para meterle una mano en la entrepierna. Valiant no se dio 

cuenta de cuándo se había levantado, ni mucho menos de cuándo había 

caminado hasta allí; pero de repente se encontraba delante del hombre 

que sujetaba con firmeza a Rose, quien a pesar de estar sentado, le llegaba 

a la altura del cuello. 

 El hombretón levantó la mirada, sonrió y empezó a decir con voz 

ruda y desagradable: 

 —He aquí al salvador de la ramera y su madre porcina. 

 El silencio se apoderó de la posada al instante, siendo las carcajadas 

de sus amigos y los llantos de Rose lo único que se escuchaba. 
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 —Deberías soltarla y ahorrarte problemas —le dijo Valiant con un 

tono de voz frío y con una expresión de lo más seria en el rostro—. Ya te 

has divertido suficiente por hoy. Suéltala. 

 Por un breve instante, las miradas de Valiant y Rose se cruzaron. Era 

la primera vez que veía aquellos ojos verdosos, que ahora estaban 

enrojecidos y empapados en lágrimas. Había algo en ellos que le recordaba 

a una preciosa chiquilla de piel pálida y orejas picudas, que montaba un 

corcel blanco como la nieve mientras recorría los prados y bosques 

silvestres que rodeaban la ciudad de Haddaras. Era un recuerdo fugaz, 

como una estrella que surcaba los cielos a la velocidad de la luz, para luego 

desaparecer en la inmensidad del espacio. Aquello motivó aún más a 

Valiant para defender a Rose. No era su guerra; pero no podía permitir que 

unos malnacidos la hicieran pasar un mal rato ni un minuto más. «Le 

mataré si no me deja otra alternativa», pensó. Su mano derecha rozaba la 

empuñadura de Trueno; si le hacía falta empuñarla, estaba preparado. 

 —Así que la ramera ha encontrado un campeón que está dispuesto 

a defender su honor —dijo el hombre nervudo, mientras introducía su 

mano en el escote de Rose para sobarle los pechos—. Creo que me la voy a 

follar unas cuantas veces, luego se la pasaré a mis amigos, y si no estoy 

satisfecho, quemaré la posada y empalaré a la cerda de su madre en una 

estaca. 

 —Mi señor, os lo pido por favor, soltad a mi hija. —La posadera 

estaba arrodillada al lado de la mesa, suplicando con las manos 

entrelazadas a la altura del pecho. 

 —¡Silencio, cerda! —gritó uno de los amigos del hombre nervudo, 

al tiempo que le daba una patada en la cintura. La pobre mujer se tambaleó 

unos instantes y cayó al suelo, levantándosele el vestido y mostrando su 

enorme trasero. El hombretón y sus amigos rieron a carcajadas, mientras el 

resto de  personas que había en la posada miraban la escena en silencio. 

 Como si fuera un acto reflejo, la mano derecha de Valiant agarró la 

empuñadura de su espada, la desenvainó, y de un solo tajo le cortó la mano 
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al hombre que había pateado a la posadera. De inmediato empezó a 

sollozar y a gritar de dolor, parecía un cerdo malherido, mientras las 

sonrisas burlonas se borraban de los rostros de sus amigos. Con un 

movimiento brusco que volcó la mesa, los cuatro se pusieron de pie y 

desenvainaron sus armas. El hombretón empujó a Rose a un lado y agarró 

una daga de acero medio oxidado que colgaba en su cinto, aunque al 

extraerla de la funda, parecía estar bastante afilada. Nada más ponerse de 

pie, el resto de personas que había en la posada soltaron un resoplido de 

impresión. El tamaño de aquel hombre-montaña era impresionante; no solo 

en altura, en lo que le sacaba por lo menos una cabeza y media a Valiant, 

sino sobre todo en el tamaño de piernas y brazos, que colgaban a ambos 

lados del cuerpo como dos armas, casi tan peligrosas como un par de mazas 

de acero. 

 Echando un vistazo a su alrededor, Valiant intentó calcular las 

posibilidades que tenía de salir ileso de aquel combate. Aparte del gigante 

que se preparaba para saltarle encima y agujerearlo con su daga, estaban 

los otros tres, cada uno armado con una espada. El quinto hombre, al que le 

había cortado el brazo, estaba revolcándose de dolor por el suelo de piedra, 

llenándolo todo de sangre. Aquel no representaba ningún peligro, pero si 

los otros tres más el hombre nervudo le atacaban al mismo tiempo, sus 

posibilidades de sobrevivir no eran demasiado elevadas. 

 «Esto no pinta nada bien», se dijo, al tiempo que se intensificaban 

los latidos de su corazón. 

 Al ver que una pelea estaba a punto de comenzar, el resto de 

clientes se apartaron con rapidez, dejando un espacio bastante grande 

alrededor de Valiant y los cuatro hombres que le querían despellejar. 

 —Eres un hombre muerto —le amenazó el hombretón, mientras 

blandía la daga con sus manos del tamaño de los tapacubos. 

 Tras decirle aquello, levantó el brazo y asestó una estocada que 

Valiant esquivó con mucha facilidad. El tamaño del hombre era 

impresionante, pero su velocidad lamentable, cosa que Valiant sabía e iba a 
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aprovechar. Rugiendo como una fiera, el hombretón volvió a atacar, esta 

vez empleando los puños. De nuevo Valiant lo esquivó y, tras colocarse a su 

espalda, le propinó una patada en  el trasero que lo tiró encima de un grupo 

de personas que estuvieron a punto de acabar aplastados. 

 En ese momento atacaron los otros tres, y aunque estos eran más 

veloces, sus habilidades de lucha dejaban mucho que desear, así que 

Valiant no tuvo problema alguno para esquivar y parar los golpes. Cuando 

se presentó la ocasión, asestó una estocada y le cortó el vientre a uno de 

ellos. El pobre diablo se tambaleó durante algunos instantes y cayó al suelo 

con un ruido sordo, sujetándose el estómago ensangrentado. Los otros dos 

rugieron con rabia y volvieron a la carga, mientras Valiant observaba por el 

rabillo del ojo que el coloso se había incorporado y estaba preparado para 

atacar de nuevo. Por suerte en ese momento apareció Erik de la nada, 

blandiendo una silla con la que golpeó en el pecho a uno de los dos 

hombres que iban corriendo hacia él. Cuando el otro vio a su amigo caer al 

suelo, se olvidó de Valiant e intentó atacar a Erik, pero el hamathiano logró 

esquivar el golpe de espada, agarrarle la mano y, de un fuerte golpe a la 

altura del codo, romperle el brazo y dejarle chillando en el suelo. 

 Tan solo quedaba el hombre cuya cabeza rozaba el techo de la 

estancia. Si había esperado que se acobardara al ver que sus amigos caían 

vencidos, Valiant quedó decepcionado. La daga oxidada describió un arco 

en el aire y trató de morderle el pecho, pero se apartó en el último suspiro, 

dio un ligero salto apoyando el pie en una silla y, agarrando la empuñadura 

con ambas manos, usó el pomo en forma de fénix para golpear al 

hombretón en la cabeza; justo en la coronilla. Lo único que se escuchó fue 

un sonoro crack, como el sonido de la cáscara de la nuez al romperse, y 

Valiant supo que le había fracturado el cráneo. 

 El hombretón permaneció inmóvil durante unos instantes, mientras 

hilillos de sangre le brotaban de la herida, con la mirada desenfocada y los 

ojos entrecerrados, hasta que se cayó encima de una mesa de madera que 

se hizo astillas bajo su peso. 
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 Todo el mundo enmudeció y contuvo la respiración; algunos 

miraban a Valiant impresionados, otros desconcertados, mientras que unos 

cuantos miraban asustados la montaña de carne y huesos que yacía 

inconsciente en el suelo de madera de la posada. La pelea había destrozado 

un par de mesas y alguna que otra silla, además de que una buena parte del 

suelo estaba manchado de sangre. A pesar de ello, la posadera se acercó a 

Valiant, le agarró la mano y le agradeció por haber salvado a su hija. 

 —Mi señor es el hombre más valiente y noble que he conocido —le 

dijo con los ojos llorosos—. Como muestra de agradecimiento no os cobraré 

ni una sola moneda por el alojamiento y la comida que consumáis durante 

vuestra estancia en mi humilde posada, Ser. ¡Gracias! 

 —No es necesario, mujer —le dijo Valiant, guardando la espada en 

la funda—. No os ayudé para obtener una recompensa. 

 —Sois más noble que un caballero. ¡Sois un santo! ¡Es un santo! —

añadió mirando a los demás. Después volvió a enfocar la vista en él—. 

Nunca olvidaré vuestra gentileza ni vuestra ayuda. ¡Nunca! 

 Valiant soltó la mano de la posadera, agradeció a su amigo Erik la 

ayuda prestada, y se marchó hacia las escaleras, con la intención de 

regresar a sus aposentos y descansar un par de horas. Muy grande fue su 

sorpresa cuando, en la mesa que había al lado de la escalera, vio el rostro 

intransigente y lleno de arrugas del maestro Edwin. 

 «¡Mierda! —pensó, entrecerrando los ojos y apretando los 

dientes—. Lo ha visto todo.» Aunque era un hombre entrado en edad, el 

maestro Edwin Stockdale se conservaba muy bien. Era alto, de brazos 

fornidos y llenos de cicatrices; una pronunciada calvicie encima de la frente 

y algo de pelo canoso en la nuca le daban un aspecto de hombre feroz, 

curtido a lo largo de su vida en muchas peleas. Le acompañaban dos 

hombres a los que Valiant no tenía demasiado aprecio. Uno de ellos, el 

hombre de mediana estatura y pelo moreno recogido en una coleta, era 

Kraun, la mano derecha de Edwin. El otro, mucho más canijo y menudo, de 
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ojos saltarines y rostro presuntuoso, se llamaba Gudmund, y era el hombre 

de confianza de Edwin en asuntos de finanzas. 

 —Un espectáculo de lo más entrañable —dijo el maestro de justas, 

haciéndole un gesto con la mano para que se acercase a la mesa y tomase 

asiento—. Erik y tú habéis animado mi comida. La cual, he de admitir, 

estaba siendo bastante aburrida. 

 Kraun soltó un bufido en un tono de lo más burlesco. Siempre lo 

hacía con la intención de provocar a Valiant, pero hacía mucho que 

aprendió que era mejor ignorar aquellas artimañas que empleaba el 

hombre favorito de Edwin. «Es mejor no rebajarse a su altura.» En lugar de 

decirle algo a su gorila, prefirió responder a su maestro. 

 —No era mi intención provocar una pelea —mientras hablaba, vio 

por el rabillo del ojo a un grupo de hombres que sacaban de la posada los 

cuerpos del coloso y sus amigos—, pero no podía permanecer quieto 

mientras esos desgraciados se aprovechaban de la pobre chica. 

 —Todo un caballero... —murmuró Kraun con el mismo tono 

burlesco de antes. 

 —Te has empleado a fondo, por lo visto —comentó Edwin mientras 

partía un trozo de pan—. Espero que lo hagas igual de bien esta tarde. 

Necesitamos un buen arranque en este torneo, y ganar algo de prestigio 

antes de que lo hagan las demás escuelas de justadores. 

 —Un poco tarde para eso, maestro. Hace menos de una hora que di 

un paseo por la arena, y vi la final del torneo de tiro con arco. Me temo que 

el ganador ha sido Rendro, el bastardo de Morvin Darnket. 

 Aunque hubiera preferido no ser él la persona que le diera esa 

noticia, las palabras salieron de su boca antes de reflexionar. Tal y como 

había esperado, el rostro de Edwin se ensombreció y se llenó de furia. Una 

furia que, cada vez que el maestro de justas desataba, alguien a su 

alrededor terminaba por lamentar. Por suerte, una vez más, Erik hizo su 

aparición en el momento adecuado. 

 —Buenos días, maestro —saludó inclinando la cabeza. 
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 —Espero que lo sean también esta noche tras los primeros 

enfrentamientos —le contestó Edwin malhumorado—. No puedo permitir 

que ese malnacido de Darnket se lleve los méritos por ganar el torneo de 

tiro con arco, y yo me quede sin ganar nada. 

 La llegada de Erik no apartó de la mente del viejo maestro la 

victoria que obtuvo su rival más odiado. 

 —Ganaremos este torneo por vos, maestro —le aseguró Erik. 

 —Que los dioses te oigan. Ahora déjanos a solas con Valiant. Tengo 

que hablar con él. 

 —Sí maestro. —Erik inclinó la cabeza, miró de reojo a Valiant y 

subió las escaleras que llevaban a las plantas superiores. 

 «Ojalá yo pudiera hacer lo mismo», deseó Valiant, siguiendo a su 

amigo con la mirada. Descansar unas horas en la oscuridad y tranquilidad 

de su habitación le vendría de perlas. Sin proponérselo si quiera, el día se 

había vuelto violento antes de tiempo. 

 —Aquí tienes —le dijo Edwin a Valiant, entregándole un pergamino 

amarillento—. Es una lista con todos los participantes del torneo de justa y 

los distintos enfrentamientos que habrá hoy. 

 —Me enfrentaré a Ser Percewald en la primera ronda —murmuró 

pensativo, tras leer la lista. 

 —El actual campeón de la casa Lintari. Ese tal Percewald posee 

título nobiliario y fue armado caballero por Lord Marco en persona. Al 

parecer ha roto miles de lanzas y derribado a cientos de oponentes, y todo 

el mundo alardea de que es el favorito para alzarse con la victoria. 

 «Como si ha roto diez mil lanzas, me da lo mismo —se dijo Valiant a 

sí mismo—. No puedo perder en la primera ronda, pues eso significaría no 

conseguir ni una sola moneda de oro para el pago de la deuda.» Había 

esperado tener un rival más débil en el primer combate, pero aquello 

tampoco estaba tan mal. Si se proponía ganar el torneo, entonces tendría 

que vencer a los mejores. «Cuanto antes vaya eliminando a los favoritos, 

más fácil me será luego en las rondas finales.» 
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 —Será un rival duro —dijo, depositando el pergamino encima de la 

mesa y mirando a Edwin a la cara—, pero no he vencido a la fiebre y 

entrenado durante meses para llegar a este torneo y perder en el primer 

combate. 

 —¡Así me gusta! —exclamó Edwin sonriente; la respuesta de 

Valiant pareció mejorarle el humor—. Quiero que descanses y te 

concentres en este combate. Dicen que la armadura de Ser Percewald tiene 

incrustaciones de oro, y su caballo es un purasangre de color zaíno. 

Imagínate la recompensa que recibiremos si consigues descabalgarlo. 

Muchos matarían por semejante pedigrí. 

 Por unos instantes, Valiant se imaginó tirando a Ser Percewald del 

caballo. En un torneo de justas, el vencedor tenía el derecho de reclamar la 

armadura del vencido; pero si además conseguía descabalgarlo, se 

convertía en el dueño del caballo de su rival. El vencido tenía luego la 

posibilidad de pagar un rescate por su armadura y por el animal, calculado 

en función del valor que tenían ambos. Si conseguía una victoria tan 

aplastante, podía conseguir más de cien monedas de oro solo con el primer 

combate. 

 —Hablando de recompensas... —le dijo a su maestro. Se le acababa 

de ocurrir una idea genial—. Tengo entendido que el premio para el 

campeón es de mil leones de oro, y para el segundo puesto quinientos. 

Sumándole todas las ganancias por descabalgar y vencer a los demás 

rivales, sería una cantidad lo bastante grande como para cubrir el pago del 

resto de dinero que te debía mi padre. ¿No? 

 Mientras decía aquello, se fijó en la expresión que había en el rostro 

de Edwin, intentando adivinar sus pensamientos. Por desgracia el maestro 

de justas se mantuvo inmóvil y sin esbozar gesto alguno. 

 —Cierto—respondió sin apenas mover los labios.  

 —En ese caso, si consigo ganar o quedar segundo, ¿darás la deuda 

por saldada y me permitirás marchar para seguir con mi vida en otra parte? 
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 Por un instante creyó que Edwin se negaría, que estallaría en un 

arrebato de furia por atreverse a proponerle aquello; pero no fue así. El 

maestro de justas se mantuvo en silencio; parecía meditar con cuidado su 

petición. A su lado, Kraun miraba a Valiant con un gesto hosco, como si no 

hubiera nada que deseara más en ese momento que despellejarle vivo. 

Gudmund, por otro lado, parecía estar en otro lugar. Sus ojitos saltarines 

miraban a Valiant, pero de un modo desenfocado, como si su mente 

estuviera viajando a leguas de distancia de allí. 

 —Lo que me pides es justo —dijo Edwin—. Si consigues llegar a la 

final, ganes o no el torneo, te doy mi palabra que daré tu deuda por saldada 

y podrás marcharte. 

 Valiant esbozó una sonrisa tímida, aunque por dentro deseaba dar 

saltos de alegría. La cara de Kraun se mostraba sorprendida y llena de furia, 

como si alguien le hubiera dicho que aquel año no habría Festival de 

Invierno, pero a Valiant le daba igual. La respuesta de Edwin le había dado 

la motivación necesaria para vencer a Ser Percewald, y luego al rival 

siguiente, y al siguiente, y así hasta el combate final. La libertad estaba al 

alcance de su lanza, tan solo tenía que pasar antes por encima de los 

caballeros y justadores que se interponían entre la final del torneo y él. 

 Tratando por todos los medios controlar la felicidad que sentía por 

dentro, se puso en pie y le dijo a Edwin: 

 —Sois un hombre de honor que respeta sus promesas. Por esa 

razón os lo agradezco, maestro. 

 Sin esperar respuesta, caminó escaleras arriba. 

 —¿De verdad vas a dejarle marchar si consigue ganar el torneo? —

escuchó Valiant la voz de Kraun. 

 Decidió ralentizar un poco sus pasos y escuchar la respuesta del 

maestro.  

 —Kraun, mi gran amigo Kraun... —dijo este algo aburrido—. Eres un 

gran luchador, tanto con la espada como con la lanza a lomos de un caballo; 

pero no tienes ni pizca de inteligencia... 
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 Valiant no se atrevió a mirar, pero supo que la respuesta de Edwin 

molestó mucho a Kraun. 

 —Atente a tus combates en la arena —añadió el maestro de 

justas—, y déjame todo lo demás a mí. 

 Tras oír aquello volvió a incrementar la rapidez de sus zancadas, y 

fue directo hacia su habitación, de donde no salió durante al menos tres 

horas. 

 Más tarde, aquel mismo día, el sonido de las trompetas indicaba a 

la gente que faltaban pocos minutos para que diera comienzo el torneo de 

justa. El sol ardía con intensidad en lo alto del cielo, rodeado por un vasto 

océano de azul intenso y sin una sola nube. Media ciudad había acudido a la 

arena de justas, y aunque la gran mayoría de ellos se quedarían fuera del 

estadio, pues no tenía el aforo suficiente para acoger a tanta gente, eso no 

les quitaba los ánimos de fiesta y celebración. En lo alto de cada una de las 

almenas de madera, construidas en las esquinas de la arena rectangular, 

había un pregonero, encargado de transmitir a la multitud de personas que 

rodeaba el estadio lo que pasaba en el interior, así como los resultados de 

los enfrentamientos. 

 Valiant montaba su recio alazán, de cuello largo y musculoso, dorso 

ancho y extremidades largas y fuertes, cuando sonaron por segunda vez las 

trompetas que pregonaban el inicio del torneo. 

 —¡Todos los participantes al estadio! —gritaron los pregoneros—. 

¡Todos los participantes deben presentarse en el estadio! 

 Las trompetas volvieron a sonar y el mar de personas empezó a 

moverse para dejar paso a los jinetes. Los participantes tenían que ir hacia 

un extremo de la arena, donde debían cruzar por una gran puerta de roble 

para entrar en el lugar reservado a los participantes. Valiant cabalgó junto a 

su amigo Erik, los dos vestidos con la armadura, y el resto de participantes 

de la escuela Stockdale. Su maestro Edwin abría la marcha, flanqueado por 

Kraun en un lado y Gudmund en el otro. La gente coreó a la columna de 

jinetes, que poco a poco se fue adentrando en la arena. La mayoría de los 
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participantes ya estaban allí, en una especie de antesala situada bajo una 

de las gradas. Otra puerta de roble, un poco más pequeña, separaba ese 

lugar del palenque. Valiant sabía que de un momento a otro las trompetas 

volverían a sonar, se abriría esa puerta también, y todos los participantes 

deberían entrar para hacer la marcha inaugural, que consistía en dar una 

vuelta de honor para saludar al público y al señor de la ciudad. 

 «Van a echar abajo el estadio», pensó Valiant cuando el público 

empezó a gritar, aclamar, aplaudir y dar patadas al suelo. La arena parecía 

vibrar, y del techo de la estancia donde estaban empezaron a caer gravillas 

de polvo y arena. 

 —¡Parece que el ambiente está que arde ahí fuera! —le dijo Erik a 

gritos, para hacerse oír sobre el estrepitoso ruido de fondo. 

 —¡Sí, están muy impacientes! 

 Las trompetas de bronce volvieron a sonar, y la puerta que tenían 

por delante se empezó a abrir despacio, mientras unas campanas doblaban 

a lo lejos. En el otro extremo de la arena, Valiant podía ver una pequeña 

porción de las gradas, que estaban a rebosar de gente. Sus gritos 

aumentaron con desenfreno cuando los jinetes formaron una fila de a dos y 

empezaron la marcha inaugural. Valiant echó un vistazo a su amigo Erik, 

picó espuelas y se colocó detrás de los dos jinetes que cerraban la columna. 

En cuanto salió al exterior, sintió el aire fresco de la tarde acariciar su rostro 

y observó impresionado las gradas. Había pasado más de un año desde la 

última vez que vio desde el suelo de la liza unas gradas tan grandes y 

abarrotadas de gente. Su piel se ruborizó, esbozó una sonrisa y alzó la mano 

derecha para saludar a los espectadores. Casi había olvidado los nervios 

que sentía uno en aquellos momentos, faltando tan poco para el primer 

combate. «Es como cuando estas a punto de besar a una doncella por 

primera vez», se dijo. 

 La columna de jinetes había alcanzado ya el palco real donde, según 

observó Valiant, esta vez estaban todas las butacas ocupadas. En el centro 

del palco había una silla de respaldo alto, parecida a un trono, en la que se 
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sentaba Lord Marco Lintari. Aquella era la primera vez que veía al famoso 

señor de la ciudad de Silverton y no se lo había imaginado así. Era un 

hombre de mediana estatura, no muy atractivo y con algún que otro kilo de 

más, pues a la altura de la tripa su jubón de terciopelo verde resaltaba una 

generosa y redondeada barriga. El rostro, antaño joven, se veía ahora 

demacrado y con alguna que otra arruga disimulada por una fina y oscura 

barba gris. Su mano derecha estaba cubierta por un guante de piel de topo 

y agarraba una copa de plata, rellena, lo más probable, con uno de los 

exquisitos vinos del sur. 

 A su lado se sentaba su hija, la joven doncella a la que Valiant vio 

entregar el premio al vencedor del torneo de tiro con arco. En esta ocasión 

llevaba un vestido mucho más elegante, de color esmeralda, bordado con 

hilos dorados y encajes carmesí. El pelo estaba suelto, cubriendo los 

hombros y buena parte del escote. Algunos caballeros le entregaron flores 

al pasar frente al palco, jurando por todos los dioses que ganarían el torneo 

en su honor. En cambio, aquellos participantes que estaban allí en 

representación de las escuelas de justadores no mostraron ni el menor 

gesto de galantería al señor o a su hermosa hija, aunque sí que la acosaron 

con sus miradas lascivas. 

 Una vez todos los participantes dieron una vuelta completa, los 

caballeros y justadores se dispusieron para regresar al interior del pabellón, 

bajo la grada, donde tenían que esperar su turno para luchar. En ese 

momento Lord Marco se puso de pie, levantó la mano para pedir silencio y 

se dispuso para hablar al público. 

 —A partir de este momento —dijo en cuanto el populacho se 

calló— da comienzo el torneo de justas en honor a nuestro festival anual de 

la cerveza. ¡A justar! 

 El público aplaudió y aclamó el nombre de su señor mientras las 

trompetas llamaban a los dos primeros contrincantes al palenque. Valiant y 

su amigo Erik escogieron un lugar en el pabellón bajo la grada, desde el cual 

podían ver los combates. Los dos hombres que se preparaban para justar 
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eran un caballero de los Ribedwald, cuyo nombre Valiant desconocía, 

contra un justador de la escuela de los Escorpiones Dorados. Tras saludar a 

Lord Marco, cada uno de los jinetes se dirigió a su lugar en la liza, donde los 

esperaba sus respectivos escuderos para darles el escudo y la lanza de 

madera. En cuanto los dos participantes estuvieron armados y en posición, 

las trompetas de bronce rugieron otra vez y los jinetes rompieron al galope. 

 El combate terminó incluso antes de comenzar. El caballero de los 

Ribedwald logró estirar la mano que sujetaba la lanza lo suficiente como 

para golpear a su oponente en pleno pecho. El impacto fue tan brutal que 

el pobre hombre voló por los aires hasta golpear de manera violenta el 

suelo. La recompensa del caballero por su aplastante victoria fue el pase a 

la siguiente ronda y los aplausos de la multitud. 

 —Este torneo promete. El primer combate y ya han descabalgado a 

un hombre —dijo Erik pensativo y sin apartar la mirada de la liza—. Ese Ser 

Rupert Dows es un excelente justador —al parecer su amigo sí que conocía 

al caballero. 

 El segundo combate lo protagonizaron dos caballeros de los 

señores del río Dondarrión. Una vez más Valiant desconocía sus nombres y 

tampoco le sonaban sus caras de haberlas visto antes en algún torneo. La 

victoria se la llevó el caballero de la casa Carth, cuyo emblema era una 

galera con un sol en la vela. 

 Los siguientes combates fueron entre competidores de poca 

importancia, a algunos de los cuales Valiant había enfrentado y vencido en 

alguna ocasión, sobre todo en torneos de poca envergadura. Ser Reginald, 

de la casa Thorstein, venció a otro competidor de los Escorpiones Dorados, 

quedando así eliminados todos los participantes de esa escuela. Ser Willem, 

de la casa Conwell, rompió dos lanzas en el escudo de Ser Barathor 

Roadhouse, aunque en el enfrentamiento decisivo perdió el equilibrio 

cuando la lanza de Barathor le golpeó, y cayó del caballo, quedando 

eliminado de manera totalmente inesperada. Los hermanos Jaime y Ronald, 

de la escuela de justadores Serpientes Aladas, vencieron a dos caballeros de 
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las casas Mileroad y Valdreth; y el viejo caballero andante Halkell, del que 

todo el mundo decía que ya no era capaz ni de luchar contra un niño 

montado sobre un poni, logró vencer a Ser Audun de los Richfield, el 

hermano mayor de Ser Lancelor, finalista en el torneo de tiro con arco. 

 —Mi combate será el siguiente, tras el de Ser Iván Lorenthal contra 

el idiota de Berg —dijo Erik, señalando a los dos jinetes, que ya estaban en 

posición de combate. 

 Berg era uno de los hombres de Edwin, y también una de las 

personas más odiosas que conocía Valiant. 

 —¿Tu rival es Ottor, de la escuela Calaveras de Piedra? —Erik 

asintió—. Luché contra él el año pasado, en el torneo de Prosten. 

 —¿Algún consejo? 

 —Golpea sin miedo y con todas tus fuerzas. 

 En la liza, Ser Iván consiguió descabalgar a Berg en la primera ronda. 

Aunque era por lo menos dos veces más viejo que el caballero, no tenía ni 

la mitad de su experiencia, ni era tan corpulento. Entre maldiciones, Edwin 

mandó llamar a Erik para que se preparase a saltar a la arena. 

 —¡Suerte! —le gritó Valiant mientras se alejaba. 

 «Tú puedes. ¡Destrózale!» 

 Ottor era más corpulento y mayor que Erik; pero al igual que Berg, 

todo lo que le sobraba en musculatura le faltaba en inteligencia. Era lo que 

la mayoría de la gente llamaba «un verdadero zopenco». A Erik le bastaron 

dos rondas para acabar con él. En la primera, la lanza de su amigo le dio de 

lleno en el pecho, pero Ottor logró de algún modo sujetarse a las riendas y 

mantenerse sobre la montura. La segunda ya no tuvo tanta suerte. La lanza 

le golpeó en la visera del yelmo y el hombretón cayó inconsciente del 

caballo. Cuando Erik regresó al pabellón, Valiant vio unas cuantas gotas de 

sudor que corrían por sus mejillas, pero, por lo demás, no parecía haberse 

esforzado demasiado. 

 Los siguientes combates fueron los más rápidos de todos. Les había 

llegado el turno a los caballeros de la Guardia de Honor. Ser Mortimer 
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Baines descabalgó sin siquiera despeinarse a Renly, otro de los 

participantes de Edwin. Ser Adam Herthrights rompió dos lanzas en el 

pecho de uno de los caballeros de la casa Conwell, y en la tercera ronda 

decidió que quería un corcel nuevo, pues envió al pobre caballero a morder 

el polvo de la arena. Ser Robert Westringhton venció a su oponente de la 

manera más sencilla e impresionante posible, y su amigo, Ser Danton Telari, 

se empleó a fondo para vencer a otro de los justadores de Edwin, quien, 

con cada derrota que sufrían sus muchachos, se volvía más y más rojo de 

furia. Hasta entonces tan solo había ganado Erik. 

 Por último, antes de que le llegase el turno a Valiant, Rendro, el 

bastardo de Morvin Darnket, logró tirar del caballo a Kraun. Aquello 

enfureció a Edwin hasta tal punto que sus orejas se pusieron de un intenso 

color escarlata. Tampoco ayudó a calmar la situación que Morvin Darnket 

se acercara a él, con una sonrisa de oreja a oreja, para decirle que debería 

entrenar mejor a sus hombres. Hizo falta que Erik y otros tres hombres del 

séquito que acompañaba a Edwin le sujetaran para que no atacase a 

Morvin. Finalmente, cuando los espíritus se calmaron un poco, el pregonero 

anunció el siguiente enfrentamiento. 

 —El próximo combate enfrentará a Ser Percewald, en 

representación de la casa Lintari —las aclamaciones del público ante la 

mención del caballero le dejó a Valiant bien claro quién era el favorito para 

ellos—, contra el justador de la escuela Stockdale; ¡Valiant! 

 Hubo algunas aclamaciones también para él, quizás personas que 

recordaban su hazaña de ganar el torneo de Andorath; pero la mayoría le 

abuchearon durante todo el recorrido que hizo hasta colocarse en su lado 

de la liza. Allí le esperaba Dani, un muchacho menudo y con el pelo de color 

paja, que se encargaba de escudar a los justadores de Edwin. 

 El paje le entregó un escudo cuadricular con el blasón de la escuela 

Stockdale, el tridente sobre un campo color trigo, y una lanza de madera. Al 

otro lado del palenque, observó cómo Ser Percewald recibía lo mismo de 

manos de su escudero, que vestía una preciosa túnica con el blasón de la 
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casa Lintari en el pecho. La armadura del caballero era mucho más 

extravagante que la suya. En lugar de la sencilla cota de malla, bajo una 

pechera, hombreras y guanteletes de placas de acero que vestía Valiant, Ser 

Percewald llevaba una armadura con incrustaciones de caballos de oro por 

todo el pecho, que brillaban con intensidad bajo los rayos del sol. En cuanto 

al yelmo, el de Valiant era uno sencillo, de acero y con una pequeña visera 

para protegerse los ojos, mientras que el de Ser Percewald tenía la forma 

de una cabeza de caballo, con un plumaje marrón que caía sobre su 

espalda. 

 Ambos contrincantes se colocaron en posición, esperando la señal 

que indicaba el inicio del combate. No se hizo esperar. Las trompetas de 

bronce rugieron por centésima vez aquel día, y con el griterío de las gradas 

de fondo, los dos jinetes picaron espuelas. 

 La montura de Valiant salió disparada, aumentando la velocidad a 

un ritmo impresionante, mientras que el corcel de Ser Percewald, vestido 

con una armadura adornada con jaeces y gualdrapas doradas, se veía 

mucho más robusto pero también más lento, costándole algo más alcanzar 

la velocidad máxima. El sonido de los cascos golpeando la arena era agudo, 

y acompañaba el relinchar de los caballos, cada vez más potente conforme 

se iban acercando el uno al otro. Para Valiant, aquel era tan solo otro 

combate en el que tenía que aprovechar el momento oportuno para 

golpear. En cuanto consideró que tenía a su oponente al alcance, movió el 

brazo hacia adelante y sintió una fuerte vibración, que recorrió su brazo 

desde la muñeca hasta el hombro. La punta de la lanza se había quebrado 

en un millar de astillas, y esperó sentir también el golpe de la lanza de Ser 

Percewald; pero al parecer él caballero fue demasiado lento y no logró 

golpear a tiempo. 

 El público volvió a abuchear a Valiant mientras daba la vuelta a su 

montura para regresar a su lado de la liza. Por el camino echó un vistazo a 

Ser Percewald, y vio que el caballero jadeaba y se movía con dificultad. 

Aunque el golpe de Valiant le dio en el escudo y pudo amortiguarlo lo 
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suficiente como para no caer del caballo, el impacto le debió dejar un buen 

moratón en las costillas. La victoria estaba mucho más cerca, y el hecho de 

que Ser Percewald no hubiera conseguido siquiera golpearlo, y por tanto 

debilitarlo, le daba ánimos. Tan solo tenía que romper otras dos lanzas en el 

escudo o el pecho de su oponente y se llevaría la victoria; aunque, por otro 

lado, estaba seguro de que Ser Percewald no volvería a cometer el mismo 

error que en el primer enfrentamiento. 

 «Vamos, ya casi lo tengo.» 

 El joven Dani le tendió una lanza nueva, que Valiant agarró con 

firmeza antes de volver a colocarse en posición. Su rival ya estaba 

preparado y las trompetas sonaron una vez más. Por segunda vez los dos 

jinetes picaron espuelas y dirigieron sus lanzas hacia adelante. Esta vez el 

caballero se concentró muchísimo más que la anterior, y cuando se 

encontraron en medio de la plaza, ambas lanzas alcanzaron sus objetivos. 

Valiant recibió el golpe en el costado izquierdo, el que estaba protegido por 

el escudo. Se tambaleó por unos instantes, sintió que se le comprimía el 

aire en el pecho y, agarrándose con las piernas a la silla de montar, logró 

mantenerse sobre el caballo. 

 Ser Percewald encajó el golpe en pleno pecho, tan solo unos 

centímetros por debajo del cuello. Por un segundo, Valiant creyó que se iba 

a caer, pues su cuerpo se echó para atrás con la inercia del impacto. A pesar 

de ello, la mano que sujetaba las riendas no las soltó, y de algún modo 

consiguió recuperar el equilibrio a tiempo. Mientras los dos regresaban a 

sus lugares para iniciar el tercer enfrentamiento, Valiant se dedicó a mover 

su cintura. Sentía dolor, pero el impacto no fue tan intenso como para 

romperle las costillas, así que aún tenía todas las de ganar. Seguía teniendo 

la ventaja de haber roto una lanza más que el rival, lo que lo colocaba en la 

postura de favorito. Si en el tercer enfrentamiento lograba romper otra 

lanza y mantenerse encima del caballo, se convertiría en el ganador y 

pasaría a la siguiente ronda. 
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 El público parecía encantado con el espectáculo que estaban dando 

los dos contrincantes. Aunque apoyaban con firmeza a Ser Percewald, la 

exhibición de Valiant logró atraer la simpatía de una buena parte de la 

grada. Algunos incluso comenzaron a corear su nombre mientras recogía la 

tercera lanza de aquel día de manos de su escudero. 

 «Una lanza más. Tan solo una más», se dijo mientras se 

posicionaba. Bajo el yelmo de acero podía sentir su rostro acalorado y 

empapado en sudor, aunque eso no le preocupaba demasiado. Tenía la 

oportunidad de poner punto y final a aquel combate, y no podía dejarla 

escapar. 

 Las trompetas rugieron por tercera vez. 

 «Ojalá sea la última en este combate», pensó Valiant mientras 

espoleaba con firmeza su caballo para que aumentase la velocidad. Vio a 

Ser Percewald con la lanza dispuesta para golpear, y encima del corcel 

parecía un huracán que en breves instantes iba a chocar con él. Trató 

concentrarse al máximo y buscar el punto débil. Estaba a tan solo diez 

metros, siete... cuatro... dos... El impacto fue incluso más violento que las 

veces anteriores. Por unos instantes creyó que había esperado demasiado 

tiempo antes de golpear, y como consecuencia había fallado; pero no fue 

así. La punta de su lanza encontró un pequeño hueco entre el escudo y el 

brazo derecho, y golpeó a Ser Percewald en el hombro de la mano con la 

que sujetaba la lanza. Aunque el impacto no rompió la pica, sorprendió y 

desequilibró al caballero, quien no logró sujetar su lanza y su mano se 

desvió lo suficiente como para fallar en golpear a Valiant en la cabeza por 

milímetros. La punta de la lanza pasó rozando su yelmo y, aunque solo fue 

por una centésima de segundo, casi pudo sentir cómo el asta rayaba 

milímetro a milímetro el duro acero lateral de su morrión. 

 Durante unos instantes, que a Valiant le parecieron una eternidad, 

el público contuvo la respiración, esperando que Ser Percewald recuperase 

el equilibrio y volviera sobre la silla de montar. Pero no fue así. El caballero 

se tambaleó y finalmente cedió, cayendo sobre el lateral derecho del 
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caballo. La espuela de su bota quedó enganchado al estribo de la silla de 

montar, de modo que el caballo lo arrastró un tramo de por lo menos diez 

metros sobre la arena, hasta que un mozo de cuadra acudió para cortarle el 

paso y hacer que se detuviera, antes de que Ser Percewald sufriera alguna 

herida letal. 

 Valiant se asustó al ver al caballero tendido en el suelo y sin 

moverse, así que descabalgó y fue corriendo hacia el lugar donde había 

parado su caballo. Para cuando llegó, ya estaba atendiendo sus heridas uno 

de los galenos de la corte de Lord Marco Lintari. Su rostro mostraba 

preocupación, pero Ser Percewald puso una mano en el hombro del 

sanador, se subió la visera del yelmo, y poco a poco se levantó. Cuando 

estuvo de pie, se quitó el yelmo y, para sorpresa de todo el mundo, sonrió. 

 —No deberíais levantaros, Ser. 

 El galeno le ofreció su mano para apoyarse, pero el caballero se 

negó. Caminó un par de pasos hacia Valiant, le miró a los ojos por unos 

segundos, y le estrechó la mano de un modo cordial. 

 —Eres el justo vencedor —le dijo. Entonces levantó su mano al aire, 

para que todo el mundo en las gradas lo viera. 

 De inmediato la gente empezó a aplaudir y a aclamar el nombre de 

ambos competidores, e incluso Lord Marco Lintari se puso de pie para ver 

mejor la escena. 

 —El primer adversario en tirarme del caballo —añadió Percewald 

con respeto—. Eres un gran luchador. 

 —Os lo agradezco, Ser. Enfrentarme a vos ha sido un honor, pero he 

tenido mucha suerte. Si no hubierais perdido el equilibrio, esta ronda 

habría terminado en empate, ya que, aunque os golpeé, mi lanza no se 

quebró. 

 —Tampoco se quebró la mía —puntualizó Ser Percewald sonriente. 

 Entre las aclamaciones del público, los dos se retiraron de la liza 

para permitir que el torneo siguiera adelante. En cuanto Valiant llegó al 
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pabellón, Edwin se cruzó en su camino, sonriente y con el pecho hinchado 

de orgullo. 

 —¡Así es como pelea un luchador de la escuela Stockdale! —dijo, lo 

bastante alto como para que todo el mundo lo escuchara—. ¡Bien hecho, 

muchacho! Sigue así y respetaré mi promesa. 

 Valiant no respondió. Se limitó a asentir y a dirigirse de vuelta al 

rincón donde le esperaba Erik. Aunque estaba agotado, magullado, y 

deseaba regresar a El Tejón Cojo para descansar, tenía que quedarse para 

ver el resto de los combates. Mientras se acercaba a Erik, observó cómo el 

ocaso cubría poco a poco los cielos, y pensó en la celebración que habría en 

todo Silverton aquella noche. El primer día del torneo de justa estaba a 

punto de finalizar, y no podía haber ido mejor para él y para su amigo. De 

los seis competidores que Edwin apuntó en el torneo, tan solo ellos dos 

habían pasado a la siguiente ronda. 

 —¿Te encuentras bien? —preguntó su amigo en cuanto le vio 

acercarse, sujetándose el costado donde Ser Percewald le golpeó con la 

única lanza que rompió en su armadura. 

 —Mejor que nunca. —Valiant abrazó a su amigo, con una sonrisa 

de oreja a oreja en los labios—. Esta noche celebraremos, hermano, y 

mañana volveremos a luchar. 
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CAPÍTULO 3 
–––––––––––––––––––––––––––– 

Ganar o morir 

La celebración de aquella noche duró hasta altas horas de la madrugada. 

 La población entera estuvo en las calles de Silverton disfrutando de 

la música, los espectáculos, las exhibiciones de los mejores combates de la 

primera ronda del torneo de justa que los marionetistas representaron con 

muñecos de madera pintados, y hacia la medianoche, un espectáculo 

grandioso de fuegos artificiales que iluminó el cielo estrellado de Silverton. 

Las rugientes hogueras ardieron con intensidad y encima de ellas asaron la 

carne de venado, oveja y jabalí. Según había oído Valiant, Lord Marco donó 

un centenar de cabezas de venado y medio de jabalí para el festín de 

aquella noche, de modo que toda la ciudad estuvo presente en la plaza para 

recibir su trozo de carne. El gremio de panaderos también se mostró 

generoso con el pueblo llano y rebajó los precios del pan a la mitad, solo 

por una noche. Muchos de los bardos presentes entonaron canciones sobre 

los héroes que lucharon con valentía en la liza, mientras que en lo alto de 

un escenario erguido en medio de la plaza principal, la orquesta de la 

ciudad estuvo entreteniendo al populacho con cánticos alegres, perfectos 

para bailar. 

 Las cervecerías también aprovecharon el ambiente de fiesta. Puesto 

que las tabernas y posadas estaban a rebosar de clientes y viajeros, los 

cerveceros vendieron decenas de barriles de cerveza solo para aquella 

noche, y todo indicaba que los días siguientes venderían hasta cien más. En 

la posada de El Tejón Cojo, los hombres y las mujeres que se hospedaban 

allí tuvieron su propia celebración. Aunque Valiant y Erik, como ganadores 
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en la primera ronda del torneo, fueron invitados de honor al banquete que 

daba Lord Marco Lintari en su castillo, erguido en lo alto de la colina norte 

de la ciudad, ambos prefirieron festejar en la plaza con el resto del pueblo, 

y en la posada a partir de la medianoche. En ambos lugares fueron el centro 

de atención. Todo el mundo los saludaba, los vitoreaba, aplaudía y 

felicitaba por la magnífica actuación que exhibieron en la arena. Las caras 

largas de Kraun y los demás hombres que Edwin inscribió en el torneo, y 

que quedaron eliminados en la primera ronda, eran el vivo reflejo del 

ambiente que había en un cementerio. Aquello le provocó una enorme 

satisfacción a Valiant, sobre todo porque, durante años, Edwin Stockdale 

gritó a los cuatro vientos que Kraun era un león en la liza, el mejor hombre 

que había pisado su escuela; eso a pesar de que no había conseguido ganar 

nunca un torneo que valiera la pena recordar. 

 Durante muchas horas, Valiant y Erik estuvieron comiendo, 

bebiendo y bromeando con el resto de personas que había en la fiesta o en 

la posada, algunos de ellos participantes del torneo de tiro con arco. 

Bailaron con las mujeres y acompañaron a los bardos en sus cánticos. Al 

final de la noche todo el mundo estaba subido encima de las mesas con 

jarras de vino, cerveza o hidromiel en las manos, cantando y festejando con 

desenfreno y satisfacción. Erik había entablado amistad con dos mozas de 

rostro simpático, caderas estrechas y escote desmedido, que dejaba a la 

vista los pechos de color pálido de las chicas. Por un tiempo estuvieron 

sentados detrás de una mesa bajo la ventana, las chicas apretadas junto a 

él, riendo a carcajadas sus bromas y de vez en cuando acariciándole los 

pectorales y el bulto cada vez más grande que asomaba por la entrepierna 

de su pantalón. Antes de lo esperado, Valiant vio a su amigo y a las dos 

zagalas subir las escaleras a toda prisa, en busca de la privacidad que 

ofrecían los aposentos de la segunda y tercera planta. 

 «Nunca cambiará», pensó, esbozando una sonrisa al mismo tiempo 

que regresaba a la pista de baile. Observó con satisfacción que Edwin y el 

resto de sus hombres se marcharon también poco después, aunque desde 
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luego no tan bien acompañados como Erik. Sabía que la única razón por la 

que permanecieron allí durante tanto tiempo fue porque Edwin los obligó. 

Aunque el maestro de justas habría preferido que fuera Kraun quien se 

alzara triunfante, las victorias de dos de sus hombres, aunque no de sus 

preferidos, le sirvieron para fardar ante la gente y asegurar a todo el mundo 

que aquellos a los que entrenaba se volvían verdaderos titanes. 

 Cuando faltaban pocas horas para el amanecer y sentía que sus 

piernas no le iban a tener por mucho más tiempo en pie, Valiant decidió 

que era el momento de retirarse a descansar. Apenas había dado unos 

cuantos pasos cuando se topó con el rostro sonrojado de Rose. La chica 

vestía igual que por la mañana, aunque se había cambiado el delantal. 

 —Q-quería agradecerte por arriesgar tu vida para salvarme de esos 

hombres que me querían violar —le dijo, esbozando una sonrisita tímida. 

Estaba jugueteando con el pelo, lo que indicaba que estaba nerviosa. 

 —No hace falta que me lo agradezcas. Lo volvería a hacer de buena 

gana. 

 Era la primera vez que Rose no le llamaba “mi señor”, y aquello 

reconfortó muchísimo a Valiant. Tal vez tuvo algo que ver toda la cerveza 

que se tomó o simplemente sintió un impulso por hacerlo, pero de repente 

se acercó a la chica y le plantó un beso en la mejilla. Rose se ruborizó tanto 

que estuvo a punto de caerse; por suerte Valiant la agarró a tiempo. 

 —¿Te encuentras bien? —le preguntó sonriente—. Creía que era yo 

el que había bebido demasiado. 

 La chica también sonrió, y esta vez no bajó la mirada con timidez, 

así que Valiant estaba seguro de que era una sonrisa de felicidad la que 

iluminaba su rostro, y no la tímida que mostraba siempre en público. 

 —Hasta mañana —se despidió de ella. 

 La chica no dijo nada. Se había quedado mirándole embobada, así 

que Valiant fue caminando hacia las escaleras. 



LEYENDAS DE ERODHAR 1 / La Vara de Argoroth    [76] 
 

 —¡Que duermas bien! —la escuchó decir de repente, mientras 

subía los escalones que llevaban a la segunda planta. Valiant se paró, giró 

para despedirse con la mano, y siguió subiendo. 

 Una vez en su habitación se tumbó en la cama y relajó la 

musculatura de su cuerpo. De repente era consciente del terrible cansancio 

que sentía; y no fue de extrañar que, nada más cerrar los ojos, se quedara 

dormido. Lo siguiente que supo fue que Erik le sacudía para despertarle y 

que, al abrir los ojos, su habitación estaba bañada por los rayos brillantes 

del sol. Por unos instantes se sintió confuso, pero a la vez feliz al recordar 

todo lo que pasó el día anterior. 

 —Buenos días —le dijo a su amigo mientras se desperezaba y se 

frotaba los ojos. 

 Había recuperado todas sus fuerzas y, al parecer, aquella noche no 

tuvo las terribles pesadillas que le habían atormentado casi a diario. Eso era 

buena señal, aunque tal vez la razón de que no soñara nada fuera el 

agotamiento; no era la primera vez que, tras un día largo y agotador, caía 

rendido en la cama y dormía como un tronco. «Tal vez la solución a mis 

pesadillas sea agotarme todos los días hasta tal punto de no ser capaz de 

sostenerme en pie», pensó sonriente. 

 —Es hora de comer —escuchó decir a su amigo Erik. No se había 

dado cuenta cuando le despertó, pero llevaba una bandeja de madera 

cargada con pan, queso, tomates, jamón, dos manzanas y una jarra llena de 

vino—. ¿Se puede saber por qué sonríes? 

 —Porque ganamos ayer, porque hace un día precioso, porque he 

dormido como un recién nacido... —le respondió mientras se incorporaba 

para sentarse en la cama. 

 —Estabas agotado —dijo Erik, colocándole la bandeja sobre las 

rodillas—. Es normal que duermas mucho. 

 Valiant asintió mientras partía el pan y cogía una rodaja de queso. 

Resultaba tierno al tacto. 

 —Lo sé, lo sé... Por cierto, ¿qué hora es? 
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 —Mediodía. 

 —Mmm... Está buenísimo —dijo tras probar el pan con queso—. 

¿Quién te ha dado todo esto? 

 —Rose —contestó Erik, esbozando una sonrisa picarona. 

 Valiant se dio cuenta. 

 —Sé lo que estás pensando... 

 Erik ensanchó la sonrisa aún más. 

 —Pero si no he dicho nada. 

 —Ya... 

 —Aun así… —murmuró al cabo de unos instantes, mientras Valiant 

estaba ocupado masticando—. Tienes que reconocer que la chica es 

hermosa y tiene buenos pechos. —Valiant se limitó a asentir y morder otro 

pedazo de pan con queso, esta vez añadiéndole tomate y jamón—. Está 

perdidamente enamorada de ti —prosiguió Erik—. No me dejó ni hablar 

cuando le pregunté cuánto le debía por la comida. Deberías aprovecharlo y 

darle un poco de amor. 

 «Erik y su concepto de amor», pensó Valiant hastiado. 

 —Es una buena muchacha —le dijo de manera tajante—. No quiero 

acostarme con ella y luego abandonarla aquí; no se merece tal cosa. 

Además, no era mi intención enamorarla. 

 Erik suspiró con exasperación, y Valiant siguió saboreando la 

comida, dándole de vez en cuando pequeños sorbos a la jarra de vino. 

Ambos sabían que no llegarían a un denominador común en ese asunto; en 

cuanto a ética y cosas de amor, tenían maneras muy distintas de ver las 

cosas, así que prefirieron dejar de lado el tema y hablar de otras cosas. 

 —Edwin y sus lacayos han vuelto a marcharse temprano —dijo Erik, 

tras sentarse en la cama a su lado—. Incluso más temprano que ayer. 

 —¿Cómo lo sabes? 

 —Porque me desperté unas siete veces anoche para mear. —

Valiant no pudo evitar reír, y estuvo a punto de atragantarse con la 

comida—. Sí, ya lo sé... —gruñó Erik—. Maldito vino... —tras una breve 
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pausa, añadió—: En cualquier caso, a la quinta vez, más o menos, escuché 

movimientos procedentes de la sala principal de la posada, así que asomé la 

cabeza con discreción, y allí estaban todos: Edwin, Kraun, el bufón de 

Gudmund, el lerdo de Berg, Renly y media docena de hombres más. Todos 

armados hasta los dientes y vestidos con capas de viaje. Estuve tentado de 

seguirlos, y lo habría hecho, de no ser porque aún estaba demasiado 

mareado por el vino. 

 —Es mejor que no lo hayas hecho. Si no nos ha dicho nada, es 

porque no quiere que sepamos qué se trae entre manos. 

 —Lo sé, lo sé... Pero eso no me impide darle vueltas al asunto. 

Preguntarme a dónde han ido y por qué tanto secretismo. 

 —Quién sabe —musitó Valiant pensativo. Las salidas misteriosas 

del maestro de justa le intrigaban tanto o más que a su amigo—. Pero, sea 

lo que sea, no puede ser nada bueno. Conociendo a Edwin, puede que sea 

algo ilegal o peligroso. 

 —O ilegal y peligroso al mismo tiempo —asintió Erik—. En fin —

suspiró mientras se ponía de pie—. Me voy al río a darme un baño. Si 

quieres acompañarme cuando termines de comer, estaré cerca del bosque. 

 —Muy bien. Devolveré la bandeja y luego iré también. Me vendría 

bien un baño; refrescarme un poco... 

 Erik se despidió de él haciendo un gesto perezoso con la mano, y 

abandonó la habitación, dejando a Valiant inmerso en sus pensamientos. 

 «¿Qué estará tramando Edwin, y por qué tanto secretismo en torno 

al asunto?», se preguntó nada más ver marchar a su amigo. Sabía que en el 

pasado, durante su juventud, Edwin Stockdale fue un traficante de esclavos. 

Llevaba hombres, mujeres y niños encadenados de ciudad en ciudad y los 

vendía al mejor postor. Pero todo eso terminó casi dos décadas atrás, 

cuando el Rey Arnthor IV abolió la esclavitud de todo el reino de Aldaeron 

y, bajo decreto real, cualquier hombre que incumpliera la ley sufriría como 

castigo la decapitación. También sabía que su maestro de justas era un 

hombre decidido y no se echaba atrás ante nada, pero no podía imaginar 
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que arriesgara su cabeza de un modo semejante solo para conseguir unos 

cuantos beneficios más en oro. 

 «No —pensó Valiant agitando la cabeza en señal de negación—. 

Tiene que ser otra cosa. Algo distinto, igual de peligroso pero que le trae 

beneficios mucho más importantes. Lo bastante importantes para actuar de 

noche.» Valiant sabía que su maestro de justas odiaba madrugar, y ya 

llevaba dos días seguidos haciéndolo. 

 Habiendo terminado de comer, se vistió con ropas ligeras y 

cómodas, y bajó para devolver la bandeja a Rose. Quería agradecerle en 

persona la comida; pero al llegar al comedor no la vio por ninguna parte. De 

hecho, al fijarse alrededor de la sala, no había ni un alma. 

 «Aún faltan algunas horas para el almuerzo —se dijo, quitándole 

importancia al asunto—. Seguramente vendrán todos más tarde.» Estando 

seguro de que encontraría a la madre de Rose en las cocinas, se dirigió 

hacia allí, pero de nuevo se equivocó y encontró también aquella estancia 

vacía y cargada con un extraño hedor que no podía determinar con claridad 

qué era, aunque parecía ser algo cercano a la carne podrida. 

 En el centro de la sala había una mesa de madera con un enorme 

cuchillo jamonero clavado en la tabla; por las paredes colgaban estanterías 

cubiertas de platos y jarras, y en un rincón había una chimenea pequeña en 

cuyo interior ardía el fuego, aunque le faltaba poco para apagarse. Cerca de 

la chimenea vio una trampilla que estaba abierta. Detrás había escalones 

que llevaban al sótano de la posada, donde guardaban los barriles de 

cerveza, el vino, los quesos, el jamón y la carne en salazón. 

 Le pareció que aquel olor asqueroso venía de allí abajo, de modo 

que, dejándose llevar por su curiosidad, se acercó a la trampilla y fue 

bajando los escalones de uno en uno. Quizás lo más inteligente habría sido 

dejar la bandeja sobre la mesa de la cocina e ir al río, donde le esperaba su 

amigo Erik; pero había algo en aquel sótano que despertaba su curiosidad, y 

le atraía de un modo de lo más extraño. 
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 Tal y como había imaginado, el oscuro sótano estaba lleno de sacos, 

cajas y barriles, perfectamente ordenados; nada que pudiera provocar el 

olor. En la pared del fondo era donde estaban los barriles, amontonados 

uno encima del otro; algunos contenían vino, otros, hidromiel, y la gran 

mayoría cerveza. Pero lo que atrajo la atención de Valiant fue el pequeño 

hueco que había hacia la mitad, entre los barriles, lo bastante amplio para 

que se deslizase un hombre fornido por él. Si miraba con atención hacia el 

fondo, podía distinguir una ligera, tenue y parpadeante luz que procedía de 

una especie de hendidura que había en la pared. Aquello le pareció muy 

extraño y le dio la impresión de que, en verdad, lo que había allí era una 

puerta muy bien disimulada; una puerta que alguien se había dejado 

entreabierta. 

 Esta vez le picaba demasiado la curiosidad como para regresar, y 

puesto que había llegado hasta allí, ¿qué importaba ir un poco más lejos? 

Así que se posicionó de lado para caber mejor entre los barriles, y se deslizó 

hacia el fondo. El sitio estaba demasiado oscuro para ver, pero notó que el 

suelo estaba húmedo, manchado con algo bastante pringoso y resbaladizo. 

No tuvo tiempo para investigar qué era, así que se dedicó a palpar la pared 

de piedra fría, en busca de una manija o algún picaporte. No encontró nada 

parecido, así que deslizó sus dedos por la pequeña hendidura, y utilizó el 

hombro para empujar. Pesaba mucho, pero logró impulsar aquella puerta lo 

bastante como para poder pasar al otro lado. 

 Tras echar un vistazo hacia la escalera y la trampilla para asegurarse 

de que no había nadie detrás de él, se deslizó, no sin esfuerzo, por la grieta. 

La estancia que había al otro lado no era mucho mayor que el sótano, pero 

lo que vio en el centro de la sala le cortó la respiración, pues nunca antes 

había visto algo tan macabro. Un par de cadenas de hierro, que colgaban 

del techo, estaban atadas a las muñecas de una mujer. Estaba desnuda y 

por cada centímetro de su cuerpo había moratones, hinchazones y cortes 

de mayor o menor profundidad. El rostro de aquella chica estaba lleno de 
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sangre seca; su pelo estaba sucio, enmarañado y descolorido. A pesar de 

todo, aquello no era lo peor. 

 Al fijarse mejor en el suelo, vio que le habían cortado las dos 

piernas a la altura de las rodillas, y que las partes amputadas descansaban 

en un charco de sangre. A su alrededor había colocadas de manera 

simétrica unas cuantas velas, y se había dibujado una estrella de nueve 

puntas en el suelo, aunque la sangre estaba tapando una buena parte del 

dibujo, pues se había escurrido hasta el otro lado de la puerta. 

 «Por eso estaba el suelo húmedo y resbaladizo», pensó Valiant al 

ver las suelas de sus botas manchadas de sangre. Parecía bastante fresca, 

señal de que la mujer no llevaba muchas horas muerta. Lo único que le 

sorprendía era cómo fue posible que nadie escuchase los gritos de la pobre 

fémina, mientras la torturaban y mataban. Ahí se incluía él mismo; aunque, 

con lo cansado que estaba la noche anterior, no le hubiera extrañado que 

mataran a la chica en su habitación, mientras dormía, y que él no se hubiera 

enterado de nada. 

 Los latidos de su corazón fueron acelerándose mientras buscaba 

algún indicio que le revelara quién podría haber matado de un modo tan 

terrible a aquella pobre mujer. Una parte de él le decía que debería dar 

media vuelta e ir en busca de los guardias de la ciudad, pero otra se moría 

de curiosidad por saber algo más acerca de lo que pasó allí. La escena del 

crimen estaba llena de indicios: las velas, el dibujo de la estrella, los cortes, 

las marcas del cuerpo de la chica... Todo indicaba que aquel había sido un 

ritual de sacrificio; sobre todo un extraño medallón que colgaba atado a su 

cuello, y al que Valiant se acercó para ver más de cerca. 

 «Qué extraño», se dijo tras tocarlo. El medallón era de plata, 

pesaba lo bastante para que nadie deseara llevarlo atado a su cuello, y 

tenía grabado en la superficie el símbolo de una mano esquelética rodeada 

por una serpiente. Aunque era la primera vez que veía algo así, su padre le 

había contado algunas historias referentes a las antiguas sectas religiosas 

que existieron por todo Thaldorim; hombres, magos y a veces elfos que se 
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reunían en secreto para venerar al dios de la oscuridad, ofrecerle ofrendas 

y sacrificios humanos, o realizar rituales de magia oscura. 

 Al fondo de la cámara había estanterías de madera con objetos 

punzantes, lijas, navajas, cadenas de hierro y muchas otras piezas con las 

que se podía torturar y matar a cualquier ser vivo. También había algunos 

libros al lado de una lámpara de aceite que iluminaba la estancia. Valiant 

echó un rápido vistazo a las portadas, y en todas aparecían símbolos 

heráldicos de mucha antigüedad, o runas; el lenguaje que empleaban los 

magos para designar sus conjuros y hechizos. 

 Debajo de los libros había unos cuantos pergaminos de papel 

amarillento. No llevaban nada escrito encima, pero en todos aparecían 

dibujos precisos para la realización de un ritual de sacrificios. Era una 

especie de guía que mostraba, mediante dibujos, cada paso que había que 

dar para realizar un ritual así. El que más perturbó a Valiant fue el último 

pergamino, el único que llevaba un texto escrito en vez de dibujos, y en el 

que, al parecer, se describía con palabras el significado de cada uno de los 

dibujos que había visto antes. Según decía allí, lo primero y más importante 

que había que hacer para iniciar el sacrificio, era colgar a la víctima por las 

muñecas o tumbarla en un altar, en cuyo caso había que encadenarle 

también los tobillos. 

 «El que ha asesinado a esta mujer —pensó Valiant—, ha optado por 

el primer método.» Después de inmovilizar a la víctima, siguió leyendo 

Valiant, había que obligarla a beber un brebaje de hierbas que la dejaba en 

un estado de parálisis facial, impidiéndole entonar algún sonido. «Por eso 

no escuchó nadie los gritos», se dijo a sí mismo. Una vez hecho todo eso, 

empezaba la parte sangrienta. Tras golpear el cuerpo con un palo, hacerle 

cortes, clavarle objetos afilados y cortarle las dos piernas a la altura de las 

rodillas, había que arrodillarse frente a la mujer sacrificada y entonar el 

rezo a Baldreth, el dios de la oscuridad, y dejar que la chica se desangrase 

poco a poco. 
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 Valiant soltó el pergamino y se fijó en el cuerpo de la chica, dándole 

la espalda a la puerta. «Quien sea el desalmado que hizo todo esto, siguió 

las instrucciones del pergamino al pie de la letra —pensó asqueado—. Tiene 

que tratarse de alguien con una mente muy retorcida para poder torturar 

así a un ser vivo, y después seguir con su vida como si nada.» 

 ¡Toc tac toc! Le pareció escuchar el sonido de unas pisadas, cuando 

vio una pequeña sombra que crecía en la pared que quedaba delante de él. 

Giró bruscamente y se encontró cara a cara con un hombre alto, 

corpulento, barbudo, de pelo largo y oscuro, y vestido con un delantal 

ensangrentado. Su mano derecha estaba alzada y agarraba el cuchillo 

jamonero que Valiant vio clavado en la mesa de la cocina. El cuchillo 

descendió en picado a mucha velocidad, y Valiant se vio obligado a moverse 

a un lado para esquivarlo. Al mismo tiempo que lo hacía, cerró el puño y 

golpeó con todas sus fuerzas el costado de aquel hombre. Cuando se 

encogió hacia un lateral, le golpeó de nuevo en la cabeza con la bandeja de 

madera, que aún llevaba en la mano. El hombre cayó inconsciente al suelo. 

Tras quitarle el cuchillo y buscar dentro de su ropa para asegurarse de que 

no llevaba más armas, lo arrastró hasta el fondo de la sala y lo encadenó 

con una de las cadenas de hierro que había sobre las estanterías. 

 «Ya es hora de ir en busca de la guardia de la ciudad», se dijo tras 

asegurarse de que aquel hombre no tenía forma de liberarse. Así que dio 

media vuelta y se alejó corriendo de ese lugar. 

 Mientras iba en busca de los soldados de Silverton, pensó en quién 

podría ser aquel hombre que le atacó y que mató a aquella chica. Nunca le 

había visto por la posada, pero eso no significaba que no viviera allí. Por lo 

que sabía, podría incluso ser el marido, el hermano o cualquier otro 

pariente de la posadera. Desde luego había cierto parecido físico entre 

ellos; sin embargo, si realmente era pariente de la posadera, ¿cómo había 

sido capaz de matar a aquella chica sin que Rose o su madre se enterasen? 

A menos, claro estaba, que ellas también estuvieran implicadas en ese 

asunto macabro, algo que le costaba muchísimo imaginar, pues no las creía 
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capaces de matar a sangre fría a alguien. En cualquier caso, no era su deber 

investigar aquello. 

 Se acercó al primer guardia que encontró patrullando las calles de 

la ciudad y le contó todo lo que había visto. Este fue en busca del alguacil, y 

en poco tiempo se presentó todo un escuadrón de soldados en la posada. 

Incluso los hombres encargados de velar por la tranquilidad y la seguridad 

de los ciudadanos de Silverton se quedaron estupefactos ante el horror de 

aquella escena macabra. El alguacil era un hombre bastante entrado en 

edad, y no había razón para pensar que no estaba capacitado para 

desempeñar su cargo, pero nada más ver a la chica descuartizada, su rostro 

palideció y empezaron a temblarle las piernas. 

 No había pasado mucho tiempo desde que llegaron los guardias 

cuando aparecieron Rose y su madre. Al parecer habían estado trabajando 

en el cobertizo, detrás de la posada, sacando agua del pozo y cortando leña 

para la chimenea de la sala común. Se sorprendieron muchísimo cuando el 

alguacil les contó lo que había pasado en la habitación oculta de su sótano. 

Valiant pensó que era muy difícil que una persona fingiera de ese modo la 

sorpresa, así que no encontró ninguna razón para dudar de la inocencia de 

Rose o de su madre. Eso sí, tal y como había sospechado, aquel hombre que 

le atacó tenía parentesco con la posadera. Al parecer era su hermano 

menor, y siempre trabajaba en la cocina; razón del porqué Valiant no le 

había visto nunca. 

 Lo único extraño que encontró en todo ese asunto fue la falta de 

lágrimas en el rostro de Rose cuando los soldados se llevaron preso a su tío, 

para ser juzgado y encerrado en las mazmorras del castillo. Su madre 

parecía una nube otoñal cargada de lluvia, pero Rose era un pozo seco. 

Valiant no sabía decir si era porque no sentía aprecio alguno por su tío, o 

era porque le daba vergüenza llorar delante de tanta gente. 

 Cuando los soldados se llevaron el cadáver de la chica también, el 

alguacil se dispuso para marcharse, así que Valiant se le acercó para 

hablarle. 
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 —¿Qué le ocurrirá a ese hombre? —preguntó, siguiéndole al 

exterior de la posada. 

 —Lo llevaremos al castillo y allí responderá por su crimen. 

 —¿No deberían investigar un poco más? Lo que ha pasado allí abajo 

tiene toda la pinta de ser algo turbio y oscuro. Puede que haya más gente 

involucrada. 

 —Si la hay, lo averiguaremos. Antes de hacerle nada vamos a 

interrogarle. 

 El alguacil se despidió de la posadera y fue en pos de sus hombres. 

Valiant le siguió con la mirada durante algunos instantes. No había quedado 

muy convencido con las respuestas que le dio, pero tampoco podía hacer 

nada para convencer a esos hombres de que deberían investigar con más 

detenimiento lo que había pasado. Justo cuando quiso ir en busca de Erik 

para contarle lo que había presenciado, observó movimiento en los 

establos, que estaban pegados a la posada. Al parecer Edwin y sus lacayos 

estaban de vuelta, pues vio sus monturas siendo llevadas de vuelta a las 

cuadras por el caballerizo. Decidió caminar hasta allí, y apenas había dado 

dos pasos cuando el maestro de justas salió de los establos, acompañado 

por un desconocido. 

 Según vio, era un hombre muy joven y apuesto; Valiant no le 

echaba más de veinte años de edad. Aunque no era muy corpulento, 

tampoco era menudo. Su pelo era largo, le llegaba más o menos hasta los 

hombros, y era de color dorado. Vestía una túnica oscura con capucha para 

taparse la cabeza, y en el cinturón le colgaba una espada de empuñadura 

brillante. El rostro de aquel joven no inspiraba precisamente miedo, pero 

Edwin y sus hombres le miraban con recelo, y Valiant se sorprendió 

muchísimo cuando escuchó el tono con el que le hablaba al maestro de 

justas. 

 —¡Eso ha sido muy estúpido de tu parte! —le reprochó a gritos—. 

Deberías haberlo matado de inmediato. Si Ladimor se entera... 
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 —¿Se lo vas a contar tú? ¿Eh, chico? —La voz de Edwin era firme y 

ruda, pero a pesar de ello, aunque lo intentaba disimular, a Valiant le 

pareció que su maestro temía las amenazas del muchacho—. ¿Vas a salir 

corriendo a quejarte a papaíto, como un niño pequeño? 

 Por un instante creyó que el muchacho le iba a replicar, o a 

amenazarle de nuevo, pero al final la edad y la falta de experiencia se 

apoderaron de él. 

 —Arréglalo —musitó entre dientes, aunque su voz ya no sonaba tan 

amenazante como antes—. Con discreción. Sin excusas. Al anochecer. Ni un 

día más. 

 Valiant vio al muchacho dar media vuelta y subir a lomos del único 

corcel que quedaba enfrente de los establos. 

 —Que tengas un buen viaje —le dijo Edwin sonriente—; y dale 

recuerdos a tu hermana. 

 —No te preocupes, viejo, no pienso marcharme aún. Primero 

quiero asegurarme de que has arreglado las cosas. Esta noche estaré allí, 

con mis hombres. ¡Yeah! —El muchacho espoleó el caballo y se fue 

galopando calle arriba. 

 La sonrisa se esfumó del rostro de Edwin. Valiant le escuchó 

maldecir y después le vio susurrar algo en el oído de Kraun. No podía 

imaginar qué era lo que le había dicho, pero el hombre favorito del maestro 

de justas esbozó una sonrisa llena de perversidad. 

 Erik regresó al poco tiempo del río, sonriente y relajado, con el pelo 

y las ropas limpias. Olía a jabón, se había cortado las uñas de las manos y 

afeitado la barba. En cuanto Valiant le contó todo lo que sucedió, el buen 

humor de su amigo desapareció y en su lugar apareció la preocupación. A él 

también le daba muchísima mala espina todo aquel enredo. Entre el 

asesinato macabro de aquella pobre chica, el saber que el que la torturó y 

descuartizó era el hombre que les había servido las gachas con limón 

durante su estancia en El Tejón Cojo, los viajes furtivos y secretos de Edwin, 

y aquel misterioso y apuesto muchacho que amenazó al maestro de justas, 
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ya no sabían qué pensar. No estaban seguros de si los dos asuntos estaban 

relacionados o no, pero tampoco podían descartarlo. 

 Pasaron el resto del día charlando sobre ello, haciendo conjeturas y 

proponiendo teorías, cada una más disparatada que la anterior, hasta que 

llegó la hora de volver a la liza. Tanto Valiant como su amigo Erik se 

olvidaron de los bizarros acontecimientos sucedidos en los últimos días 

cuando se pusieron la armadura y marcharon hacia la arena. Tenían por 

delante el día más importante del torneo, pues era el día en el que se 

decidían los cuatro semifinalistas que se verían las caras al día siguiente 

para alcanzar la final. 

 Todo empezó con una pequeña ceremonia inicial en la que Lord 

Marco Lintari hizo los honores de sortear los emparejamientos de los 

distintos participantes que se habían clasificado a la siguiente ronda. A 

Valiant le tocó luchar contra Ser Halkell. Tras ver de lo que era capaz el viejo 

caballero andante, sabía que sería un combate quizás incluso más difícil que 

el enfrentamiento contra Ser Percewald. En las dos primeras galopadas 

ambos acertaron en el objetivo y rompieron lanza en el ristre del rival. Fue 

en la tercera cuando se decidió la victoria; Valiant logró desviar con el 

escudo la lanza de Ser Halkell, al mismo tiempo que la suya acertaba al 

caballero en el pecho. No lo derribó del caballo; pero la pica se hizo añicos y 

Valiant se llevó el triunfo. Aunque solo fuera por la mínima, lo celebró como 

si hubiera alcanzado la final, pues fue un combate digno para el recuerdo. 

 Ser Halkell lo saludó con respeto antes de abandonar la liza entre 

los aplausos y las aclamaciones del público. Aquel seguramente había sido 

uno de los últimos combates para el viejo caballero, y no se podía decir que 

no se había marchado con la cabeza alta. Al fin de cuentas, perdió contra el 

campeón del último torneo de justas que se celebró en la capital. 

 Erik, por otro lado, tuvo mucha menos suerte y le tocó enfrentarse 

a Ser Mortimer Baines, el caballero de la Guardia de Honor. Cuando lo vio 

partir hacia el palenque, Valiant se dijo a sí mismo que nunca había visto a 

su amigo más concentrado y determinado que en aquel momento. Y así lo 
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demostró en el combate. Aunque fue un enfrentamiento muy reñido y 

ambos competidores lograron romper dos lanzas de manera magistral, fue 

en la galopada decisiva cuando Erik se sacó de la nada un golpe certero, 

justo por debajo de la barbilla de Ser Mortimer, quien cayó del caballo para 

sorpresa de todas y cada una de las personas presentes en la arena. 

Muchos dijeron al poco rato que sería muy difícil que algún otro combate 

igualase, en cuanto a espectáculo y emoción, el enfrentamiento entre esos 

dos. 

 El hijo bastardo de Morvin Darnket también logró vencer a su 

oponente. Jaime, uno de los hermanos participantes de la escuela de justas 

de las Serpientes Aladas, cayó del caballo cuando el golpe de Rendro 

atravesó la coraza y una astilla de madera bastante grande le perforó la 

clavícula. El torneo se interrumpió durante unos minutos para que Jaime 

recibiera los cuidados de los galenos, pero estos no consiguieron detener la 

hemorragia y el justador murió entre terribles sufrimientos, en los brazos 

de su hermano Ronald. Este, ciego por la furia, le robó la espada a uno de 

los guardias de la ciudad, presentes en la liza para evitar altercados, y atacó 

a Rendro. Estuvo a punto de herir de gravedad al bastardo, pero la 

intervención de todos los guardias que había en la arena le impidió vengar 

la muerte de su hermano. Lord Marco Lintari ordenó a sus soldados detener 

de inmediato a Ronald y encerrarlo en la prisión del castillo. El beneficiario 

de aquel altercado fue Ser Danton Telari, quien iba a enfrentarse a Ronald 

en el siguiente combate, y por tanto pasaba a la siguiente ronda sin luchar. 

 Ser Robert Westringhton y Ser Adam Herthrights también se alzaron 

victoriosos, superando con facilidad a los dos competidores de la escuela de 

justadores de los Arácnidos que seguían en la competición. 

 En las siguientes horas tuvieron lugar otros muchos 

enfrentamientos, unos más entretenidos que otros, algunos demasiado 

cortos o demasiado largos e incluso algunos tan aburridos que el público 

comenzó a tirar lechugas y tomates podridos a los participantes. Valiant y 

Erik vencieron en todos los combates, y fueron los dos primeros que se 



LEYENDAS DE ERODHAR 1 / La Vara de Argoroth    [89] 
 

clasificaron para los cuartos de final, donde se enfrentarían a Ser Danton 

Telari y a Rendro, respectivamente. 

 Puesto que aún quedaban algunos combates antes de que 

comenzase la última ronda de aquel día, los dos amigos se relajaron en el 

pabellón, donde cada vez quedaban menos contrincantes. Mientras Ser 

Robert iniciaba su combate contra Ser Reginald, Valiant miró hacia las 

gradas, donde su maestro Edwin ocupaba aquel día un asiento junto a sus 

hombres de confianza, Kraun y Gudmund. Se le veía bastante satisfecho con 

el hecho de que dos de sus hombres estuvieran entre los ocho mejores 

competidores del torneo, pero algo en su rostro hacía sospechar a Valiant 

que el viejo maestro no estaba concentrado en la competición. Un hombre 

vestido de negro y con la cara cubierta por una capucha se acercó a Edwin y 

le susurró algo al oído. Por un momento creyó que era el mismo muchacho 

rubio de antes, ya que llevaban el mismo tipo de ropas, pero entonces cayó 

en la cuenta de que el joven que vio al mediodía amenazando a Edwin era 

mucho más delgado y algo más bajito que ese. 

 Al poco tiempo de venir el misterioso encapuchado, su maestro se 

levantó del asiento y abandonó la arena junto al recién llegado. Valiant 

dudó unos instantes, pero al final decidió que había llegado la hora de 

obtener algunas respuestas, así que se dirigió hacia la salida. «Es ahora o 

nunca.» 

 —¿A dónde vas? —le preguntó Erik. 

 —Voy a ver a dónde se dirige Edwin y quién es aquel hombre que le 

susurró al oído. 

 —¿Estás loco? —Erik trató de detenerlo enganchándole el brazo—. 

Si Edwin te descubre espiándolo no dudará en matarte. Además, dentro de 

nada empieza la ronda de los cuartos de final. Tienes que estar aquí para 

luchar contra Ser Danton. 

 —No te preocupes, regresaré antes. Ya es hora de buscar 

respuestas por mi cuenta. 
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 Antes de darle tiempo a Erik para soltarle otra réplica, se liberó del 

agarre de su mano y caminó hacia la salida. Fuera de la arena, el griterío de 

la gente era casi tan ensordecedor como dentro. Buscó entre la multitud la 

figura inconfundible de su maestro, pero no la halló en ninguna parte. Justo 

cuando empezaba a agobiarse y a pensar en tirar la toalla y regresar al 

pabellón, logró distinguir la vestimenta oscura de aquel misterioso hombre 

que acompañaba a Edwin y que, como era de esperar, destacaba mucho 

más en medio de todo ese mar de gente. 

 «¡Allí están!», se dijo sonriente. Los dos caminaban muy juntos y, 

por lo que Valiant podía apreciar, se estaban alejando de la arena en 

dirección al bosque, así que decidió seguirles. Mientras estaba rodeado de 

gente, le fue muy fácil mantener las distancias y evitar que su maestro o el 

encapuchado se percatasen de su presencia; pero una vez llegaron al 

bosque, tuvo que andar con mucho más cuidado y emplear los árboles y la 

vegetación para ocultarse. Cuando llevaban ya una buena distancia 

recorrida, Edwin y el hombre de negro se pararon en medio de un pequeño 

claro, y empezaron a hablar. El trecho que separaba a Valiant de ellos era 

demasiado grande como para entender lo que decían, así que se fue 

acercando poco a poco, todo lo que podía. Encontró un arbusto perfecto 

para ocultarse, y allí se agachó y se concentró para captar la conversación. 

 —... el asunto se está complicando demasiado como para que 

ahora tus hombres nos den problemas también. —La voz de aquel 

misterioso hombre intrigaba a Valiant. No era alguien a quien conociera, de 

eso estaba seguro—. Descubrir a Romwell con las manos en la masa tras 

haber asesinado a aquella chica en el sótano de la posada... 

 —Tranquilo —dijo Edwin—. Valiant no tiene ni idea de lo que está 

pasando aquí. Ni lo sabrá jamás. Cuando esa chica murió, se llevó a la 

tumba el secreto de que era una agente de la corona. 

 «La chica asesinada —se dijo Valiant a modo reflexivo—. Están 

hablando del cocinero y de la chica a la que asesinó.» 
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 —Aun así, estamos pisando arenas movedizas —habló de nuevo el 

hombre de negro—. Estando tan cerca de poner en marcha el plan... El 

maestro nos ha advertido que no debe haber fallos. Sobre todo ahora que 

el Culto se extiende, y yo he conseguido convencer a Lord Marco para que 

visite nuestra residencia y se reúna con el Señor Oscuro. 

 —¿Cuándo? 

 —Pronto. Mi labor aquí ha concluido. Me marcharé hoy mismo. A 

Gromhildar. 

 —¿Y el chico? ¿Te lo llevarás? —preguntó Edwin con cautela. 

 Valiant se atrevió a asomar la cabeza por encima del arbusto, lo 

suficiente para ver al hombre de negro negar con la cabeza. 

 —Es muy impulsivo y podría echarlo todo a perder —se quejó 

Edwin—. Tal vez sea mejor que se vaya. Te juro que si no fuera el hermano 

de Roweena, jamás le permitiría que me amenazase. 

 —¿Gaius? ¿Amenazarte? —El hombre de negro se echó a reír—. No 

te preocupes por él. En cuanto acabes con el espía que dejaste con vida, se 

marchará también. Es un chico muy maniático, joven e inexperto, lo 

reconozco, pero te recuerdo que ocupa una posición más elevada que 

nosotros en la hermandad. El Señor Oscuro no termina de confiar en mí 

como para permitirme sentarme en su mesa —añadió el encapuchado con 

amargura—, pero si todo esto sale bien, los dos tendremos un sitio de 

honor a su lado. 

 «Gaius tiene que ser el chico al que sorprendí discutiendo con 

Edwin esta mañana», pensó Valiant, mientras se esforzaba para seguir 

escuchando la conversación. 

 —He atrapado al espía —le replicó Edwin a la defensiva—. ¿Qué 

más quiere ese joven diablo? 

 —Que lo mates. ¿Por qué no lo mataste? 

 —Quería saber primero qué era lo que la corona sabe acerca de... 

bueno, de mí. A lo mejor te parecerá poca cosa, pero no quiero perder mi 
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cabeza; le tengo mucho aprecio. En cuanto me diga lo que quiero saber, el 

agente de la corona morirá, al igual que murió la chica. 

 —Bien —asintió el encapuchado—. No me importa cómo lo hagas, 

mientras no pase de esta noche. No podemos dejar cabos sueltos. Ahora 

regresa a la arena antes de que noten tu ausencia, y no olvides que 

nosotros ganamos o morimos; la muerte paga la vida... 

 —Y la vida paga la muerte —añadió Edwin. 

 A Valiant le pareció aquello una especie de lema secreto para 

despedirse, y las palabras no le gustaron en absoluto. 

 —No te preocupes, Ladimor —dijo Edwin, estrechándole la mano al 

encapuchado—. Todo saldrá según nuestros planes. Me encargaré de que 

Silverton se convierta en una ciudad más que ha caído bajo el dominio del 

Culto. 

 —Que así sea. Hasta pronto, hermano. 

 Valiant se volvió a agachar y esperó unos instantes a que Edwin y 

aquel hombre se alejasen un poco, antes de iniciar el recorrido de vuelta a 

la arena. 

 «¿Ladimor? ¿El Culto?», reflexionó. ¿Qué demonios significaba todo 

aquello? ¿En qué estaba metido Edwin, y quién era aquel Señor Oscuro al 

que mencionaron? Esas y muchas otras preguntas asolaron la mente de 

Valiant mientras regresaba a la arena de justas. Todo indicaba que había 

muchísima gente involucrada. Aquel hombre, Ladimor, había mencionado a 

Lord Marco Lintari también, y Edwin mencionó a una tal Roweena. Eran 

solo nombres, pero al menos uno era el de una persona importante y, por 

cómo habló Edwin de ella, el otro era el nombre de una mujer a la que 

hasta el maestro de justas temía. 

 Llegó a la arena justo en el momento en que el pregonero 

anunciaba el primer enfrentamiento de los cuartos de final. Aún quedaban 

un par de horas hasta el anochecer y las gradas esperaban con ansiedad los 

combates. Intentó desear suerte a Erik, pero ya se había montado sobre su 

corcel y entrado en la liza para enfrentarse a Rendro. Mientras los dos 
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contrincantes se preparaban para luchar, observó que Edwin ya estaba de 

vuelta, ocupando otra vez su asiento en las gradas junto a Kraun y 

Gudmund. Los observó charlar por unos instantes, hasta que escuchó sonar 

las trompetas que indicaban el inicio de la justa. Entonces se olvidó de todo 

y concentró la mirada en el combate de su amigo. Iba montado sobre su 

caballo habitual, una yegua mestiza de color canela, con extremidades 

cortas pero muy fuertes. La bestia se movía de un modo impresionante, 

impulsándose a gran velocidad, y Erik, quien siempre se erguía un poco en 

la silla segundos antes de golpear a su adversario, encontró el pecho de 

Rendro con la punta de la lanza. El impacto arrancó el clamor del público, 

sobre todo porque Rendro estuvo a punto de caer del caballo, pero se 

agarró a las riendas en el último momento. Desde que venció a Ser 

Mortimer en aquel combate magistral, Erik se convirtió en el favorito de las 

gradas, y el público parecía responder de manera positiva a cada uno de sus 

éxitos. 

 Rendro no parecía muy contento con la situación, y Valiant le 

observó dar una patada a su escudero por no entregarle la lanza lo bastante 

rápido. El muchacho cayó al suelo, golpeándose en la espalda, mientras el 

bastardo de Morvin Darnket dirigía su caballo en dirección a la liza. Aunque 

las trompetas aún no habían sonado para que comenzase la segunda ronda, 

Rendro estaba ya a mitad de camino, con la pica dispuesta hacia adelante. 

Erik acababa de llegar junto a su escudero para recoger la segunda lanza, 

cuando la reacción de la grada le hizo mirar sobre sus hombros. Al ver que 

Rendro estaba galopando hacia él, giró lo más rápido que pudo y picó 

espuelas, aunque la distancia era demasiado pequeña como para poder 

alcanzar una velocidad decente. El golpe del bastardo alcanzó a la yegua de 

Erik en el cuello, clavándole la punta de la lanza, que se rompió, y la yegua 

relinchó a causa del dolor. 

 La sangre salpicó el suelo de arena y el caballo se levantó sobre sus 

cuartos traseros, tirando a Erik de la silla de montar. Rendro celebraba su 

victoria mientras el público le abucheaba y tiraba cosas, cabreado por la 
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forma tan cobarde en la que atacó. Pero todo cambió en cuanto el 

pregonero anunció la decisión de los jueces del torneo, quienes eliminaron 

a Rendro de la competición y entregaron la victoria a Erik, alegando que el 

bastardo atacó antes de que las trompetas dictasen el inicio de la ronda, y 

que golpear al caballo en vez de al jinete estaba prohibido. 

 Morvin Darnket saltó a la arena junto a tres de sus hombres y 

protestó de manera sonora, gritando a diestro y siniestro que aquello era 

una injusticia. Intentó acercarse a Erik, pero enseguida aparecieron Valiant 

y el maestro Edwin, quien también saltó de la grada acompañado por 

Kraun. Por unos instantes todo se volvió una confusión. El público gritaba, 

Morvin y Edwin se gritaban el uno al otro… Rendro fulminaba con la mirada 

a Erik y la guardia de la ciudad no sabía si intervenir o no. Uno de los 

hombres de Darnket desenvainó una daga y cortó a Edwin en el brazo. 

Kraun saltó encima de aquel hombre como una fiera, le quitó el arma y lo 

abrió en canal desde el cuello hasta el ombligo. Morvin intentó atacar a 

Edwin con el puñal que escondía en la manga, pero fue demasiado lento: 

Edwin desvió el golpe, le quitó la daga, y le cortó la garganta. Antes de que 

Rendro y los otros dos hombres de Darnket se sumasen a la pelea, los 

guardias de la ciudad los rodearon y los amenazaron con sus lanzas. 

 El público enmudeció, esperando ver de un momento a otro una 

carnicería. Por suerte la intervención de Lord Marco calmó los espíritus. 

 —¡Ya basta! —gritó el señor de Silverton—. ¡Apresad a esos 

hombres! —ordenó a sus guardias, señalando a Rendro y a los dos gorilas 

de Darnket—. ¡A los demás, dejadlos en paz! 

 Los soldados obedecieron y apresaron a todos menos a Edwin, 

Kraun, Valiant y Erik, quien seguía tumbado en el suelo, salpicado con la 

sangre de su yegua. Los cadáveres de Morvin y del hombre al que mató 

Kraun fueron decapitados; los guardias clavaron sus cabezas en picas, y las 

depositaron en la entrada del recinto, como recordatorio para todos de que 

no estaba permitida la rebeldía en una arena de justa. 
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 Después del incidente y tras despejar la liza, el torneo se reanudó. 

Era el turno del combate de Valiant contra Ser Danton Telari. Los dos jinetes 

cabalgaron uno al lado del otro hasta el centro del palenque para saludar a 

Lord Marco y los demás nobles del palco. Una vez hechas las formalidades, 

cada uno se dirigió a su respectivo lugar para equiparse para el combate. 

Valiant se fijó en el rostro de Ser Danton por unos instantes, y vio reflejado 

el profundo odio que sentía hacia él, así como las terribles ganas de vencer. 

 El escudero esperaba para entregarle la lanza. Valiant la agarró con 

firmeza y, tras ponerse el yelmo en la cabeza y asegurar el escudo sobre el 

brazo izquierdo, se posicionó en la salida, a la espera del sonido de las 

trompetas. El aire fresco del atardecer acariciaba su rostro, y al mirar al 

cielo pensó que podría llover más tarde, ya que el sol se había escondido 

tras un nubarrón oscuro de tamaño preocupante. Por extraño que le 

pareciera, su mente seguía en el bosque, concentrada en la misteriosa 

charla de su maestro Edwin con aquel hombre que vestía de negro. Intentó 

apartarlo de su cabeza y concentrar todas sus fuerzas en ganar el combate, 

pues después tendría todo el tiempo del mundo para reflexionar sobre 

aquello. 

 Aunque el ocaso estaba próximo y tan solo quedaban otros dos 

combates además del de Valiant contra Ser Danton, el público no parecía 

querer que aquel día de excitantes enfrentamientos en la liza terminase. 

Seguían gritando, aplaudiendo y aclamando los nombres de sus favoritos 

tan fuerte y con tanto entusiasmo como al inicio del día. Lord Marco hizo 

una señal con la mano a los jueces del torneo, para que apurasen los 

combates. Al parecer Su Señoría se estaba empezando a cansar de estar 

sentado en el cómodo sillón del palco, bebiendo vino y conversando con los 

demás nobles de su corte. 

 En cuanto Ser Danton estuvo también en posición, los trompetistas 

hicieron sonar sus instrumentos, desatando las aclamaciones llenas de 

excitación de todas las gradas de la arena. Aquello tomó a Valiant un poco 

por sorpresa, pues su mente seguía vagando lejos de allí. Picó espuelas 
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cuando Ser Danton ya estaba galopando hacia él, e intentó concentrarse. 

Los dos jinetes volaron como si fueran relámpagos, y por unos instantes el 

tiempo se paró. Sus lanzas golpearon con intensidad, arrancando chispas a 

la armadura mientras se partían en un millar de astillas. Los jueces del 

torneo anunciaron el empate como resultado de la ronda, lo que dejó al 

público con la incógnita de quién se alzaría con la victoria al final. 

 «Ha sido un golpe tremendamente potente», se quejó Valiant 

mientras regresaba a su posición. Aunque intentó disimular delante de su 

escudero, en cuanto giró su montura, ahogó una mueca de dolor. Para 

alcanzar a Ser Danton, se vio obligado a bajar un poco el escudo y así abrir 

el ángulo del brazo que sujetaba la lanza, pero tardó más de lo esperado en 

moverse y la punta de la pica de su rival le golpeó sin piedad en las costillas, 

justo en la correa de cierre de la coraza. «Menudo dolor», se dijo con los 

ojos llorosos. Mientras recibía otra lanza del escudero, Valiant introdujo la 

mano bajo la armadura y palpó la herida. Le escocía muchísimo, y cuando 

sacó la mano, vio que los dedos estaban ensangrentados. El chico también 

lo vio y puso cara de preocupación. 

 —No es tan grave como parece —le dijo Valiant mientras agarraba 

la lanza. No le quedó más remedio que ahogar otro grito de dolor, pues 

sintió uno muy fuerte cuando agarró y levantó la pesada lanza de madera. 

 El sudor corría por su cara y sentía molestias con cada paso que 

daba el caballo, pero aun así se colocó en posición para seguir con el 

combate. Habiendo llegado hasta allí, no podía tirar la toalla. Esta vez se 

concentró al máximo y picó espuelas en cuanto los jueces ordenaron el 

inicio de la segunda ronda. El caballo relinchó, e impulsándose con la fuerza 

de sus patas traseras, inició el recorrido al galope. Cada bote que daba en la 

silla de montar era un suplicio, y cada esfuerzo que hacía para sujetar con 

firmeza la lanza le provocaba un dolor tremendo que recorría su brazo, del 

hombro a la muñeca. Intentó dirigir el golpe lo mejor posible y cubrir el 

costado lastimado con el escudo, pero la lanza de Ser Danton se abrió paso 

y alcanzó a Valiant en pleno pecho. El esfuerzo que hizo para mantenerse 
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encima de la montura le costó soltar la lanza de la mano antes de poder 

golpear al rival. 

 La cosa no pintaba nada bien para Valiant, y esta vez no fue capaz 

de disimular el dolor cuando regresó junto a su escudero. Por si fuera poco, 

cuando se cruzó con Ser Danton, de camino a su extremo de la liza, el 

caballero le dedicó una sonrisa burlona y le guiñó el ojo. No es que le 

afectaran esa clase de chanzas, pero si había alguien a quien deseaba con 

todas sus fuerzas hacer morder el polvo, ese era Ser Danton; y en su estado, 

lo tenía muy complicado. 

 «¿Por qué no me habré concentrado como es debido en la primera 

ronda? —se preguntó irritado—. «¡¿Por qué?!» La rabia que sentía por 

dentro no se podía describir con palabras. 

 —Mi señor, deberíais detener el combate —le dijo el chico cuando 

vio la sangre que salía por debajo del peto de la armadura. 

 Valiant intentó introducir un trapo para cubrir la herida. Unas 

cuantas gotas cayeron sobre el pelaje canela del animal, que estaba teñido 

en sudor y ahora también en sangre. El hocico del corcel estaba salpicado 

de espuma, señal de que su montura también empezaba a cansarse. 

 —Estoy bien —dijo Valiant, jadeando con intensidad—. Es solo que 

llevo mucho peso encima y la visera del yelmo me impide ver bien. 

Ayúdame a quitarme la coraza. 

 —Pero, mi señor... —protestó el chico, sorprendido por lo que le 

pedía—. Sin la coraza podríais morir. 

 —No me pasara nada, chico. Por favor, haz lo que te digo. No 

tenemos mucho tiempo. 

 Por el rabillo del ojo observó que los jueces del torneo se 

preparaban para ordenar el inicio de la tercera ronda y, al otro lado de la 

arena, Ser Danton estaba ya en posición con la lanza en la mano. De mala 

gana, el joven escudero desenganchó las correas de la coraza, y Valiant se la 

quitó para arrojarla al suelo, junto con las anillas de su cota de malla. La 

camisa de lino que llevaba debajo estaba teñida de un color escarlata en 
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toda la zona abdominal, pero no tenía tiempo para lamentarse. Tras arrojar 

también el casco a la arena, agarró la lanza que Dani le tendió y se colocó 

en posición de combate con el pecho desprotegido. La única defensa que le 

quedaba era el escudo enganchado al brazo izquierdo, pero no era lo 

bastante grande como para cubrirlo bien. 

 En las gradas se había hecho el silencio, pues todo el mundo miraba 

estupefacto lo que sucedía en la liza. Valiant vio la cara larga de su amigo 

Erik, en algún lugar del pabellón de los participantes, y no se atrevió a mirar 

a Edwin, ya que no quería perder la concentración. Se la estaba jugando a 

todo o nada; con el costado herido, sin armadura, y con altas 

probabilidades de morir. Su mente voló una vez más al bosque. «Ganar o 

morir», había dicho aquel hombre vestido de negro. 

 Valiant esbozó una sonrisa. 

 «Cuánta razón tiene», se dijo a sí mismo. A veces en la vida las 

cosas se complican y las personas no saben qué hacer; aunque, en su caso, 

todo era mucho más simple, ya que tan solo tenía dos posibilidades: o 

vencía, o acababa muerto. 

 —La recompensa final merece el riesgo —susurró en voz baja 

mientras acariciaba con la mano el cuello musculoso de su montura. 

 Las trompetas sonaron con mucha más intensidad, ahora que las 

voces de la gente no dominaban el fondo sonoro de la arena, y los dos 

jinetes emprendieron al galope. «¡Allá vamos!» 

 Sin la pesada malla ni las placas de acero, Valiant se sentía liviano 

como una pluma y podía manejar la lanza con mucha más facilidad. El golpe 

de Ser Danton fue tan despiadado como los dos anteriores, buscando esta 

vez la zona del cuello. De haber acertado podría haber matado a Valiant al 

instante, pero de algún modo logró elevar el escudo justo a tiempo y 

desviar la pica, al mismo tiempo que movía el brazo derecho con firmeza 

hacia adelante. Por un segundo Valiant pudo ver la sonrisa burlona de 

Danton bajo la visera de su yelmo, pero enseguida desapareció cuando la 

lanza acertó al caballero en el costado, desequilibrándolo y tirándolo del 
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caballo. Las gradas explotaron de alegría, aplaudieron como locos, 

entonaron cánticos y alabaron el nombre de Valiant, impresionados por lo 

que acababan de ver. 

 «He ganado», se dijo Valiant sonriente. Todo había pasado tan 

rápido, que por unos instantes no fue capaz de comprender lo que había 

sucedido; aunque algo encajó de repente en su cerebro. Se había hecho con 

la victoria a pesar de que todo estaba en su contra. A pesar de la herida, a 

pesar de que las fuerzas le estaban fallando, a pesar de todo, era él quien 

estaba a lomos de su montura, celebrando la victoria mientras el otro 

mordía el polvo de la arena. 

 Intentó agradecer el apoyo de toda la gente levantando la mano 

para saludar, pero sintió su cuerpo adormecerse poco a poco, y entonces, 

de repente, su trasero se escurrió de la silla de montar. Por unos segundos 

notó el tacto áspero de la arena contra su rostro. Al cabo de unos instantes, 

había perdido el conocimiento. 
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CAPÍTULO 4 
–––––––––––––––––––––––––––– 

La amistad pervive para siempre 

La cabeza empezó a darle vueltas y las voces del público que abarrotaba las 

gradas de la arena se convirtieron en un coro lejano, hace tiempo olvidado 

en los anales del pasado. El dolor también había desaparecido. De hecho, 

todos sus sentidos estaban anulados. Tenía los ojos abiertos, aunque no 

podía ver; sentía el cuerpo pero no lo podía mover; intentaba mover los 

labios para hablar, pero no salía ningún sonido de su boca. ¿Dónde estaba, 

a dónde se dirigía? No lo podía saber o adivinar. Pero, ¿acaso importaba? 

¿Qué es la vida, sino un camino que recorres siempre hacia la misma 

dirección? A veces giras a la izquierda, a veces a la derecha, y otras sigues 

por el camino del medio. Así hasta que todo termina. Hasta que el camino 

llega a su fin y todo desaparece. ¿Era aquel su fin? 

Lo siguiente que supo fue que estaba tumbado en una cama, pues 

notaba el colchón de paja bajo la espalda. 

«¿Dónde estoy?», se preguntó. Nada más abrir los ojos sintió un 

mareo y lo vio todo borroso. Parpadeó repetidas veces hasta que, poco a 

poco, se le fue aclarando la vista. Entonces intentó averiguar en qué lugar 

se encontraba. Aunque estaba a oscuras, había una vela que ardía sobre la 

pequeña mesita situada junto a la cama. La luz que emitía era apenas capaz 

de iluminar unas yardas alrededor de la mesa y de su cama, pero le 

permitió ver que tenía el costado vendado y que se encontraba en una 

especie de tienda de campaña, pues podía escuchar la vibración de la lona, 

seguramente agitada por el viento. 



LEYENDAS DE ERODHAR 1 / La Vara de Argoroth    [101] 
 

Intentó levantarse de la cama, pero enseguida sintió una punzada 

de dolor que recorrió cada una de sus costillas. Fue tan intenso que le 

obligó permanecer tumbado, sin moverse. Tuvo que inspirar y expirar 

repetidas veces para calmarse. El problema era que tenía la boca seca y, al 

palparse los labios, notó que tenía llagas por doquier. En la mesita que 

había al lado de la cama yacía un cuenco con agua, pero no tenía ninguna 

posibilidad de alcanzarlo si no se ponía de pie. Así que empleó todas sus 

fuerzas e intentó levantarse de nuevo. Esta vez estaba preparado para 

soportar el dolor. Aun así cerró los ojos y apretó los dientes cuando el 

latigazo le atizó en las costillas. Apoyando una mano en la cama, agarró el 

cuenco con la otra y bebió un trago. El agua le empapó la boca, el cuello y el 

pecho; recorrió su garganta con rapidez y, por un momento, se imaginó 

dentro de un manantial frío y cristalino, capaz de aliviar el dolor de la carne 

y de los huesos; de purificar hasta el lugar más profundo de su alma. 

La sensación era la misma que sentiría alguien que se hubiera 

pasado varios días vagando por el desierto sin probar una sola gota de 

agua, y ahora hubiera llegado a un oasis con agua fresca para calmar su sed. 

Nunca, en toda su vida, el agua le había sabido tan exquisita como en ese 

momento. 

—¡Valiant! —escuchó la voz distante de alguien. De repente, en 

medio de la oscuridad, apareció su amigo Erik—. No deberías haberte 

levantado de la cama. El galeno dijo que tienes que descansar. 

Valiant dejó el cuenco sobre la mesa y se volvió a tumbar; despacio, 

con calma. 

—¿Qué diablos ha pasado? —le preguntó a su amigo con un claro 

gesto de dolor en el rostro. Hasta mover los labios para hablar le resultaba 

doloroso—. ¿Dónde estoy? —notó que tenía la voz ronca, probablemente 

debido al tiempo que llevaba sin beber nada. 

—En la arena aún. —Erik se sentó a su lado—. Acaban de terminar 

los combates. Te desmayaste tras tirar a Ser Danton del caballo, y los 

galenos te trajeron a su pabellón para sanarte. Dicen que la herida no es 
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nada grave y que las costillas no están rotas, pero perdiste mucha sangre y 

eso fue lo que provocó el desmayo. Te han dado vino mezclado con miel y 

unas pócimas para que te vayas recuperando. 

—No podía tirar la toalla. Tenía que vencer —murmuró Valiant, más 

para sí mismo que para Erik—. Ahora estoy a tan solo un paso de la final. 

—Los jueces del torneo han hecho los emparejamientos —dijo Erik 

mientras se rascaba la barbilla—. Ser Robert enfrentará a Ser Adam 

Herthrights... 

Tardó un poco en comprender lo que significaba aquello, pero al 

final... 

—Entonces... En la otra semifinal... 

—Lucharemos tú y yo —terminó Erik la frase en su lugar. Al ver sus 

movimientos lentos y doloridos, añadió—: Tal vez deberías pedir que 

retrasasen nuestro combate unos días. Para que te recuperes. 

—No hará falta —negó Valiant con la cabeza—. Mañana estaré 

bien. Tan solo necesito descansar un poco y... 

De repente se calló, pues las cortinas de entrada al pabellón se 

echaron a un lado, y Edwin entró en la estancia dando grandes zancadas; 

como si tuviera mucha prisa. 

—Veo que te has despertado —dijo el maestro de justas con una 

sonrisa en los labios—. Bien... Eso está muy bien. —Mientras le miraba, 

Valiant notó que estaba nervioso, algo poco habitual en él, aunque lo que 

más le extrañaba era el hecho de que no le acompañara ninguno de sus 

gorilas—. Solo quería felicitarte. Una vez más lo conseguiste. Fue un 

combate épico. Dime, ¿cómo te encuentras? 

—Estaré en forma para mañana —le contestó Valiant con frialdad. 

Mientras lo hacía, recordó la conversación que tuvo Edwin en el bosque con 

aquel enigmático hombre llamado Ladimor, y un turbio pensamiento se 

apoderó de él. Se suponía que, a la caída del ocaso, tenía que arreglar aquel 

asunto que había desatado la ira del muchacho llamado Gaius. A juzgar por 
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el comportamiento de su maestro, estaba seguro de que allí era a donde se 

dirigiría tras la pequeña visita de cortesía. 

—Mis dos mejores hombres se enfrentarán en la semifinal —dijo 

Edwin con orgullo, mientras palmeaba el hombro de Erik—. Eso asegura un 

competidor de mi escuela en la final. Estoy orgulloso de vosotros. Habéis 

asombrado a todo Silverton con vuestras habilidades. Descansad y 

recuperad fuerzas, mañana será un día glorioso. 

El maestro de justas forzó una vez más una sonrisa. Después dio 

media vuelta y se marchó hacia la salida, pero antes le echó un último 

vistazo a Erik, durante el cual a Valiant le pareció verle asentir ligeramente 

con la cabeza. Aunque le resultó raro ese gesto, no le dio mayor 

importancia. Tenía una oportunidad para averiguar qué sucedía, y no 

estaba dispuesto a desaprovecharla. Así que se puso en pie, no sin otra 

mueca de dolor, y fue a recoger sus cosas y a vestirse. 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Erik estupefacto—. ¿No 

pensarás salir de aquí? 

—Me estoy vistiendo —contestó Valiant con cierto atisbo de ironía 

en la voz. Estaba enganchándose el cinturón con la espada con mucho 

cuidado para no tocar la herida—. Y sí, voy a salir de aquí. Voy a seguir a 

Edwin. Va a hacer algo muy turbio esta noche. 

Quiso ir hacia la puerta, pero Erik se cruzó en su camino para 

impedírselo. 

—¿Has perdido la cabeza? Tienes el costado hecho mierda y apenas 

eres capaz de mantenerte en pie. Lo que tienes que hacer es tumbarte en la 

cama y descansar. 

—¡No puedo permanecer de brazos cruzados! —replicó Valiant, casi 

a gritos. Entonces recordó que no le había contado nada a Erik acerca de lo 

que había escuchado en el bosque. Entre todo lo que había pasado no tuvo 

ocasión para hacerlo—. Escúchame, por favor —añadió, suavizando la voz; 

sabía que no había actuado bien gritándole—. Hoy, cuando seguí a Edwin al 

bosque, escuché una conversación que tuvo con un hombre llamado 
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Ladimor. Creo que planea matar a otro hombre esta noche. El hombre con 

el que hablaba mencionó a la chica que encontré asesinada en la mazmorra 

de la posada, y también mencionó a más gente. No sé qué pasa aquí, pero 

esta noche tengo la oportunidad de averiguarlo. 

—¿Y de qué te servirá saberlo? Si te descubren, te matarán. 

¡Mírate! No estás en condiciones para defenderte. Lo mejor será que te 

quedes descansando en la cama, y te prometo que mañana iremos a... 

—¡¿Es que no lo entiendes?! ¡Han asesinado a una mujer y Edwin 

podría estar involucrado! 

Esta vez no se controló y gritó a pleno pulmón, por lo que Erik tuvo 

que taparle la boca con la mano para silenciarlo. 

—¡No grites! Aquí las lonas tienen oídos. Si alguien escuchara lo 

que acabas de decir podría contárselo a Edwin, y entonces se acabó todo. 

—Las palabras de Erik lograron calmarle un poco, pero no le hicieron 

cambiar de idea. 

—Voy a ir, así que hazte a un lado o... 

—¡Por Luten, Valiant, escúchame! —Esta vez fue Erik el que levantó 

el tono de voz—. Yo estoy de tu lado, y tengo tanto interés como tú en 

averiguar qué está pasando, pero antes tienes que contarme con detalles lo 

que oíste en el bosque. 

—Ya te lo dije... —contestó Valiant de mala gana, pero Erik lo hizo 

callar de nuevo. 

—Shhh… Aquí no. Alguien podría oírnos. Vayamos a dar un paseo 

por el linde del bosque. Seguimos el curso del río hasta alejarnos lo 

suficiente como para estar seguros de que nadie nos escuchará, y entonces 

podremos hablar sin temores. 

Aunque aquello le parecía una pérdida de tiempo, pues Edwin 

podría estar ya matando a aquel agente de la corona, Valiant decidió 

complacer a su amigo. 

—Muy bien, vamos. Pero vamos rápido. 
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Erik asintió y se puso en marcha. Valiant le siguió, aunque seguía sin 

entender por qué era tan cabezota, o por qué se tomaba aquel asunto con 

tanto temor. De lo único de lo que estaba seguro era que había algo 

extraño en él aquella noche, como si estuviera intranquilo por alguna razón. 

Por desgracia no tenía tiempo para discutirlo; la prioridad era descubrir 

dónde tenía Edwin prisionero a aquel agente de la corona e impedir que lo 

matase. Si le salvaba la vida, tal vez podría averiguar lo que estaba 

sucediendo. Así que acompañó a Erik por el linde del bosque, siguiendo el 

curso del río, hacia un lugar en el que pudieran hablar sin ser escuchados. 

Su amigo caminaba delante, con una antorcha en la mano para iluminar el 

sendero. Por detrás, las luces del campamento de los caballeros y las 

murallas de la ciudad se veían cada vez más lejanas. Tanto, que Valiant 

empezó a sospechar que algo iba mal. 

—Erik —dijo, deteniéndose de repente—. Ya estamos lo bastante 

lejos. Nadie nos escuchará hablar aquí. 

—Solo un poco más —le dijo su amigo sin mirar atrás. Su voz 

sonaba temblorosa, y cuando Valiant le agarró el brazo para que se 

detuviera, notó que estaba empapado en un sudor frío y pegajoso. 

—¿Qué te ocurre? —le preguntó preocupado—. Mírate. Estas 

temblando. 

Su amigo bajó la mirada al suelo. Por alguna razón no era capaz de 

mirarle a los ojos, y su rostro estaba mucho más pálido de lo normal, como 

si estuviera enfermo. 

—Erik... —le dijo, cuando su amigo empezó a sollozar. 

—No puedo hacerlo —lloriqueó, agitando la cabeza—. No puedo... 

—¿De qué estás hablando? Erik, me estás empezando a preocupar. 

¿Me puedes decir qué demonios te pasa? 

—L-lo siento mucho... —murmuró su amigo. El llanto le impedía 

hablar con claridad—. Yo-yo no quería… te lo juro, p-pero al final me 

convenció. No merezco tu amistad, soy un traidor. ¡Te he traicionado! 
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Las manos de Erik se agarraron a su camisa como si le fuera la vida 

en ello. Valiant vio en el rostro de su amigo el miedo y la desesperación. Sus 

ojos estaban a punto de salirse de sus órbitas. 

—¡Por todos los dioses! —exclamó, medio sorprendido y asustado a 

la vez. Intentó que su amigo le soltara, pero fue en vano—. ¿De qué estás 

hablando Erik? ¡Suéltame! ¿Qué has hecho? 

—Hablo de Edwin. Quiere matarte, y yo acepté ayudarlo. ¡Tienes 

que perdonarme! 

Las palabras de su amigo le golpearon como lo habría hecho un 

mazo. Sus entrañas se habían marchado durante unos instantes, y cuando 

regresaron, parecían estar llenas de plomo. Por un momento pensó que 

aquello era una broma pesada, pero al ver a Erik llorar de manera 

desconsolada, como un niño pequeño, comprendió que todo era real. Que 

no se trataba de una broma. 

—Yo... —intentó decir algo, pero las palabras se le quedaron 

atascadas en la garganta. 

—Fue tras concluir todos los combates —le explicó Erik, cuando se 

tranquilizó un poco y dejó de llorar—. Los jueces anunciaron los 

emparejamientos de mañana y-y... antes de ir hacia el pabellón de los 

galenos para visitarte, Edwin se cruzó en mi camino. Me dijo que teníamos 

que hablar. Al principio no podía imaginar qué era lo que quería, pero luego 

lo entendí todo. De algún modo averiguó que le seguiste en el bosque y no 

quería permitir que descubrieras sus planes. Me ofreció la nulidad de mi 

deuda y la mitad del oro que ganara en la final, a cambio de mi ayuda para 

deshacerse de ti. Al principio me negué; pero luego me dijo que podía 

ayudarme a recuperar a Alice. —su amigó tomó aire en el pecho antes de 

proseguir—. Alice es la mujer con la que estuve a punto de casarme. La amé 

desde el primer día, pero ella estaba acostumbrada a llevar una vida llena 

de riquezas, rodeada de sirvientes, joyas y vestidos caros. Yo no podía 

pagarle todo eso, así que pedí dinero prestado a un mercader; u-un 

usurero... Cuando no pude devolvérselo, envió a sus hombres a por mí y 
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tuve que enfrentarlos para que nos dejasen en paz; maté a dos de ellos y a 

otro lo dejé sin una mano. El mercader se enfureció tanto, que envió a más 

mercenarios, y en una ocasión en la que nos arrinconaron, apresaron a 

Alice. El destino quiso que Edwin apareciera en esos momentos para 

salvarle la vida. Al parecer me vio luchar contra los mercenarios y pensó 

que podría sacar beneficios de ello, pues pagó el dinero que le debía al 

mercader a cambio de que yo justara para su escuela el tiempo necesario 

para devolverle todo el dinero. Alice se marchó y no he vuelto a saber nada 

de ella en todos estos años. A pesar de ello la sigo amando como el primer 

día. 

Aunque en otras ocasiones aquella historia del pasado de Erik 

habría entristecido a Valiant, en ese momento lo único que podía hacer era 

permanecer callado, mirando la superficie del río. Durante siete años Erik 

había sido su mejor amigo, el único verdadero; lo quería como a un 

hermano, y jamás habría esperado algo así de él. 

«Esto es peor que una pesadilla», pensó Valiant con tristeza. Tantas 

veces en las que su amigo podría haberle contado qué hizo para deberle 

dinero a Edwin, y al final eligió ese preciso momento para hacerlo, instantes 

después de confesarle que le había vendido a Edwin. Al hombre que los 

esclavizó a ambos durante más de siete años. 

—Edwin me dijo dónde vive Alice ahora mismo —prosiguió Erik—. 

Me ha prometido ayudarme a recuperarla. Yo... —tartamudeó—, cedí… —

bajó la mirada avergonzado. Tenía el contorno de los ojos enrojecidos por 

las lágrimas—. El pensamiento de volver a tener a Alice entre mis brazos, la 

libertad... todo eso me cegó. 

—En ese caso no alarguemos más esto. —Valiant encaró a su 

amigo. Se sentía triste, enfadado, la herida del costado le afligía sin parar, 

pero lo que más le dolía era la decepción. La decepción de que el único 

hombre al que había considerado su amigo le traicionase—. Estoy herido, 

incapaz de defenderme; pero aunque no lo estuviera, tampoco lucharía 

contra ti. Acaba con esto y vete con tu amada. 
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«Que sea lo que los dioses quieran —pensó Valiant, cerrando los 

ojos—. Nada más y nada menos.» 

—No lo entiendes —balbuceó Erik—. No soy yo quien va a matarte. 

Jamás sería capaz de hacer algo así, y Edwin lo sabe; por eso, lo que me 

pidió que hiciera es llevarte a algún lugar apartado, siguiendo el curso del 

río, donde sus hombres puedan acabar contigo. ¡Debes huir, Valiant! —las 

manos de Erik agarraron sus hombros—. ¡Tienes que marcharte de 

inmediato y no mirar atrás! Ve a Gromhildar o a Haddaras, pero tienes que 

marcharte de aquí... 

—Es demasiado tarde para eso, bastardo de mierda —dijo la voz 

cortante de un hombre que salió de repente de entre las sombras de los 

árboles. Llevaba un arco en la mano y le acompañaban otros dos guerreros: 

uno de ellos era un orco de piel canela, armado con un hacha de doble filo y 

tamaño descomunal, mientras que el otro era un hombre de mediana 

estatura, que desprendía un fuerte olor a sudor y tabaco. 

«Kraun», murmuró para sí mismo Valiant. Incluso sin verle la cara, 

reconoció la voz repugnante del títere favorito de Edwin. Los otros dos 

sujetos eran completamente desconocidos para él. Se trataba, lo más 

seguro, de un par de mercenarios contratados por Edwin para llevar a cabo 

el asunto, enviados junto a su hombre de confianza para asegurarse de que 

asesinaban al hombre correcto. El orco respiraba con pesadez bajo la 

presión de una pesada cota de malla, mientras que el otro hombre, vestido 

con ropas de cuero y mallas, jugueteaba con dos pequeñas dagas de hoja 

fina, ideales para lanzarlas de lejos. 

—Edwin me dijo que te acobardarías en el último momento —dijo 

Kraun, fulminando con la mirada a Erik—. Siempre fuiste un cobarde. Pero 

no te preocupes, porque vas a acompañar a tu buen amigo Valiant al 

infierno. 

—No puedes matarlo a él también —replicó Valiant con rabia—. Si 

los dos morimos, tu querido amo se quedará sin el oro de la final del 

torneo. 
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Había esperado amedrentar a Kraun diciendo aquello, pero nada 

más lejos; el siervo de Edwin rompió a reír como un poseso; sus carcajadas 

resonaron entre los árboles del bosque y asustaron a un grupo de aves 

nocturnas que emprendieron el vuelo. 

—Sigues sin comprenderlo, ¿verdad? —los ojos de Kraun brillaron 

con malicia, y reflejaron la satisfacción que le provocaba aquel momento. 

«El sabor del triunfo», pensó Valiant mirando con desprecio al hombre de 

más confianza que tenía Edwin—. Pensaba que, tras espiar a Edwin en el 

bosque, te habrías dado cuenta de que ya no le interesa ganar este maldito 

torneo de justa. Hay cosas mucho más importantes. Cosas que le traen 

beneficios diez veces más grandes. 

—Kraun, escúchame, por favor —suplicó Erik—. No tienes por qué 

hacer esto. Edwin es una persona terrible, y tarde o temprano se volverá 

contra ti también. Ayúdanos a detenerlo y llevarlo ante la justicia... 

—¡Ja! —se mofó Kraun—. Patético… ¿Esperas convencerme con esa 

clase de chorradas? ¡Estúpido! 

Con una ligera inclinación de la cabeza, Kraun le hizo una señal al 

hombre de mediana estatura y, en un abrir y cerrar de ojos, una de sus 

dagas rasgó el aire frío de la noche y golpeó a Erik en pleno pecho. Valiant 

echó mano de su espada y cargó contra el asesino, quien lanzó otras dos 

dagas en la misma dirección. 

Una de ellas falló por milímetros, tan solo rasgándole la manga de la 

camisa, pero la otra se dirigió hacia su pecho. En plena carrera esgrimió la 

espada a media altura y desvió la trayectoria del cuchillo, que rebotó y 

alcanzó a Kraun en el hombro. El asesino intentó lanzar otra de sus letales 

dagas, pero era demasiado tarde. Valiant se le echó encima como un león 

herido y hambriento, describió un arco en el aire con la espada y le cortó 

desde el trapecio hasta la altura del pecho. Ni siquiera le dio tiempo a 

gritar. El cuerpo sin vida de aquel hombre se desplomó en el suelo húmedo 

de tierra. 
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«Muere, maldito hijo de puta», pensó Valiant mientras recuperaba 

su espada del cadáver. Aunque la adrenalina del momento le hizo ignorar el 

dolor punzante de las costillas, los movimientos bruscos y ágiles que había 

hecho para matar al lanzador de dagas hizo que se le abriera la herida, de 

modo que sentía el chorro de sangre brotar, empapando las vendas y la 

camisa. Por si fuera poco, el orco había emprendido la carrera nada más ver 

caer a su camarada, y estaba a punto de echársele encima. Valiant esquivó 

el golpe lo mejor que pudo, y de paso le propinó una patada en el estómago 

a Kraun, quien había estado tratando desclavarse la daga del hombro. Pero 

todos aquellos movimientos, en el estado en el que se encontraba, 

provocaron que perdiera el equilibrio, y cuando el orco le propinó un golpe 

en la nariz con el mango del hacha, cayó al suelo con la boca llena de 

sangre. Tras escupir el líquido carmesí de sabor salado, empezó a 

arrastrarse por el fango, pero no logró alejarse lo suficiente. El orco le había 

seguido con rapidez, y ya lo tenía justo encima. Por unos instantes creyó 

que había llegado su fin. El hacha barbada se irguió por encima de la 

cabeza, y descendió en picado a gran velocidad. Más por instinto que por 

otra cosa, Valiant entrecerró los ojos e interpuso la hoja de su espada, en 

un intento desesperado para detener el golpe. Un brillo dorado recorrió a 

Trueno desde la empuñadura hasta la punta y, cuando la hoja del hacha 

chocó contra ella, se quebró en cien pedazos. Atónito, el orco trató de 

averiguar qué había pasado, pero en el tiempo que perdió mirando la hoja 

quebrada del hacha, Valiant aprovechó para clavar a Trueno en su 

abdomen. 

«¡Vete al infierno, bestia!», pensó Valiant jadeante, viendo al orco 

caer. Tan solo quedaba Kraun, quien seguía esforzándose para desclavar la 

daga de su hombro. Cuando lo consiguió, se puso de pie y desenvainó su 

espada. Valiant estaba agazapado, tratando levantarse del suelo, y rezando 

para que las fuerzas no le abandonasen aún. Se irguió con torpeza para 

enfrentarse a Kraun, quien corrió hacia él y atacó. Sus espadas chocaron en 

el aire, provocando que saltaran chispas. 
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—Debería haberte matado cuando estabas en mejor forma —dijo 

Kraun a modo de burla. Aunque él también tenía el hombro herido, no 

estaba ni por asomo tan grave como Valiant, ni estaba tan débil como él—. 

No hay honor en quitarle la vida a un moribundo. 

—Quizás sea mejor así —replicó Valiant—. Sin mis heridas, el 

muerto habrías sido tú con toda certeza. 

Las palabras de Valiant hirieron el orgullo de Kraun, quien se dejó 

llevar por la ira, tiró al suelo el carcaj de flechas que tenía echado a la 

espalda, para ser más ligero, y atacó con mucho más salvajismo que antes. 

Un golpe tras otro, Valiant se fue defendiendo, cada vez con más dificultad, 

moviéndose hacia atrás, hacia un lado, a veces tratando atacar también, 

pero nada de lo que hacía le ayudaba para conseguir algo más que retrasar 

el momento de su muerte. Con la mano izquierda presionaba la herida del 

costado, para impedir que la sangre saliera más deprisa; con la otra 

esgrimía a Trueno, mientras los ataques de Kraun le obligaban a retroceder. 

Al menos hasta que su espalda encontró la corteza dura y resinosa de un 

viejo roble. Las raíces del árbol asomaban en la tierra, así que cuando Kraun 

atacó de nuevo, Valiant se movió hacia un lado y tropezó con una de ellas. 

Con la caída se le resbaló la espada de la mano, quedando fuera de su 

alcance, y con ella la oportunidad de sobrevivir, pues Kraun estaba ya 

preparado para proporcionarle el golpe final. 

De todas las veces que había imaginado el momento de su muerte, 

aquella era la peor manera. Siempre había pensado que encontraría el final 

con honor, quizás en un épico combate, o de viejo, habiendo vivido una 

vida plena y feliz, construido un hogar y tenido una familia. Por supuesto 

que, cuando se trataba de morir, no había ninguna forma placentera para 

hacerlo; pero morir a manos de Kraun era algo que no habría imaginado 

jamás. Y aun así, allí estaba, con un terrible dolor en el costado, la boca 

llena de sangre, la ropa cubierta de mugre, desarmado, jadeante, y 

esperando la estocada letal de un hombre sin honor al que no podía odiar 

más de lo que ya odiaba. 
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—Saluda de mi parte a Erik cuando lo veas en el infierno —dijo 

Kraun elevando la espada por encima de la cabeza—. Espero que os lo 

paséis muy bien allí juntos. 

Valiant miró a su enemigo a los ojos por unos instantes, y le odió 

con todas sus fuerzas. Después cerró los párpados y aguardó el final. De un 

momento a otro la espada descendería en picado y le asestaría una herida 

mortal, quizás la más dolorosa de todas las que había sentido hasta ahora. 

Sin embargo, la estocada nunca llegó. En su lugar escuchó el silbido de un 

objeto punzante al cortar el aire, seguido por el crujido de la carne y los 

huesos al ser agujereados, y por último, el gemido sonoro de Kraun. 

Cuando Valiant abrió los ojos, vio la punta de una flecha que 

sobresalía del cráneo del hombre que había estado a punto de matarlo. Sus 

manos liberaron la espada, que cayó al suelo de tierra con un sonoro 

estruendo, y poco después el cuerpo sin vida se derrumbó también, 

salpicando la vegetación con sangre. Detrás de Kraun, en la orilla del río, 

estaba Erik, tumbado en el suelo y con la daga todavía clavada en el pecho. 

Sus manos agarraban el arco que había traído Kraun, y que se le cayó al 

suelo cuando la daga que rechazó Valiant le dio en el hombro. Al parecer el 

hamathiano lo había recogido, para después arrastrarse hasta el carcaj, 

donde agarró una flecha, e hizo un disparo de lo más certero, empleando 

las últimas gotas de energía para salvar su vida. 

Confuso y a la vez feliz por seguir vivo, Valiant recogió su espada y 

se acercó al lugar donde yacía Erik. La daga había alcanzado el pulmón de su 

amigo. No parecía quedarle mucho más tiempo de vida. 

—Aguanta —le suplicó, agarrando su mano—. Quédate conmigo. 

—Po-por favor... per... dó... na... me... 

Los ojos de Erik se quedaron mirando el cielo estrellado, faltos de 

brillo y vida. Su cuerpo yacía inmóvil, la boca entreabierta... Las lágrimas 

aparecieron en el rostro de Valiant mientras cerraba los párpados de su 

amigo. A pesar de que le había traicionado, trayéndolo hasta allí para morir, 
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no podía sentir rencor alguno hacia él, pues al final se había arrepentido y 

le había salvado la vida poco antes de perder la suya. 

«A veces es muy fácil tomar las decisiones equivocadas —se dijo 

Valiant a sí mismo; él también había tomado unas cuantas a lo largo de su 

vida—. Pero, a pesar de todo, has sido un gran amigo hasta el final, y si hay 

algo de lo que no me arrepiento, es de haberte conocido, y de haber sido tu 

amigo a lo largo de todos estos años.» 

—Te perdono, amigo mío —dijo en voz baja—. Te perdono. 

Descansa en paz, y que los dioses te reciban en su reino. Nuestra amistad 

vivirá para siempre. 


